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    La Huérfana Rota 

      

    Romance Oscuro y BDSM con la Chica Virgen 

      

   



 I 

    La lluvia era intensa, muy fuerte. Los relámpagos y los truenos rompían las nubes, los rayos se asomaban cada vez con más fuerza. La noche estaba más silenciosa y sola que nunca, ningún alma se atrevería a salir para encontrarse con ese diluvio… Salvo por esa mujer.  

    Estaba empapada y sola. Miraba compulsivamente hacia todas partes, como si temiera que alguien la viera pero no fue así. Quizás se trataba de esa paranoia que no la dejaba en paz.  

    Sus lágrimas se mezclaban con las gotas de agua. Mientras, sus brazos apretaban con fuerza  un bulto perfectamente envuelto. Dio unos cuantos pasos y se refugió momentáneamente debajo del toldo de una pastelería. Estaba cerca de la iglesia, no faltaba mucho para llegar.  

    Cuando menguó la lluvia, salió con la misma prisa del principio y se acercó hacia las grandes puertas de madera maciza de ese lugar, una catedral dirigida por un grupo de monjas. Ella las conocía y pensó que esas mujeres de Dios podrían cuidar a su preciosa carga.  

    Se acercó tanto como pudo y se alivió al saber que había un espacio seco y libre de humedad. Entonces se agachó con cuidado y mientras lo hacía, decía unas palabras incomprensibles.  

    Cuando dejó a esa bebé en el suelo, se aseguró de que estuviera bien abrigada. Le acarició una de sus mejillas para calmar el llanto. Se quedó un rato junto a ella hasta que extrajo un sobre pequeño y lo dejo sobre el cuerpecito de la niña. Comenzó a llorar de nuevo en silencio y con la amargura en el corazón.  

    Finalmente, se levantó poco a poco, estiró la mano para hacer un par de toques sobre la puerta para luego alejarse de su hija. Supo que más nunca la volvería a ver. Se giró entonces con rapidez y salió corriendo, sin mirar atrás.  

    Minutos después una monja abrió la puerta con cierto recelo, al no ver a nadie, se dispuso a cerrar pero se dio cuenta que había un bebé en suelo con una nota cerca. La tomó entre sus brazos e ingresó de inmediato porque la tempestad no paró en ningún momento.  

    Un par de religiosas más se unieron a ella con expresión de sorpresa.  

    —Oh no…  

    —Sí… Es el segundo bebé que nos traen en el mes. Dios mío, ten piedad de estas criaturas. —Dijo la monja que tenía la bebé en brazos.  

    —Aquí parece que hay una carta. Permítemela para leerla.  

    La tercera en cuestión tomó la nota y la desplegó con cuidado porque aún estaba mojada. Se encontró con un mensaje corto escrito con bolígrafo azul que ya empezaba correrse a un lado.  

    “Por favor, cuiden a mi hija tanto como sea posible. No la puedo tener conmigo, por eso me vi en la obligación de dejarla. Le he llamado Samantha. Por favor, les ruego, cuídenla”.  

    La mujer terminó de leer y en seguida se le llenaron los ojos de lágrimas.  

    —No es justo que estos seres tengan que pasar por esto. No es justo.  

    —Nosotras estamos para llevar a cabo la voluntad de Dios tanto como sea posible. Trataremos de cuidarla mientras se nos permita.  

    Quizás era ironía de la vida pero Samantha, de alguna manera u otra, estaría rodeada de tormentas y de momentos duros. Aun siendo bebé, las hermanas de la catedral se encargaron de sus cuidados hasta que los Servicios Sociales se encargaron de tomar la custodia de la criatura. Como era una bebé, las posibilidades de que alguien la adoptara con rapidez aumentaban considerablemente.  

    El día que las religiosas se despidieron de ella con tan sólo ocho meses, hubo lágrimas y dolor. La niña, inocente de todo, sólo repartía sonrisas y saludos con su pequeña mano.  

    Como supuso Servicios Sociales, una pareja se enamoró de Samantha y se la llevó consigo cuando faltaba poco para que cumpliera los 9 meses. Los padres primerizos la llevaron a su nuevo hogar y pareció que el panorama se veía perfecto. La niña por fin tenía una familia que la quería.  

    Las cosas marcharon bien por unos años. Sin embargo, cuando Samantha cumplió los cuatro años, su mirada pasó de juguetona y dulce, a triste y casi amargada. Lloraba de manera inconsolable y no había manera de animarla.  

    Sus padres pensaron que se trataba de una temporada hasta que la situación empeoró a tal punto que la llevaron a un terapeuta.  

    —Todo parece indicar que padece de depresión.  

    La noticia les cayó como una bomba. Un duro golpe para el corazón. No obstante, se propusieron hacer lo posible para prestar la ayuda necesaria… Aunque no funcionó.  

    Como no pudieron manejarla más, decidieron que no querían tener más la custodia de la niña, por lo que ella pasó directamente a Servicios Sociales. De nuevo, al punto de partida.  

    Otra pareja se entusiasmó con la idea de adoptar y pensaron que ella era la persona ideal para que formara parte de su familia. Así que se fue a casa y el ciclo se manifestó una vez más: un periodo de felicidad seguido por la catástrofe.  

    Tres años después, Samantha de siete años quedó sin familia gracias a su depresión que parecía ser muy compleja y debido a los dos abandonos que sufrió. Servicios Sociales hizo un tercer intento para con ella, sobre todo porque, dentro de todo, era una buena niña: tranquila y estudiosa. Sólo que parecía estar marcada por el dolor.  

    La volvieron a adoptar pero el récord se quedó en dos años. Esta vez, los padres afirmaron que no se harían más cargo de ella porque en la forma del Estado “no se mencionó que la niña fuera tan problemática”.  

    Como se acabaron las opciones, fue enviada a una casa de acogida. Con sólo nueve años, Samantha, como si estuviera llevada por alguna especie de fuerza sobre natural, hizo lo posible por escapar. Estaba dando muestras de los primeros signos de descontrol y de rebeldía.  

    Servicios Sociales la reasignó a otro lugar, a las afueras de la ciudad, con el pretexto de que un poco de aire fresco y campo fueran suficientes como para menguar un poco el brío de la niña.  

    La fórmula pareció funcionar por un tiempo. De hecho, estuvo en ese lugar ayudando en los quehaceres de la granja que estaba cerca, el estar con animales pareció la mejor terapia del mundo.  

    Los días más felices de Samantha transcurrieron durante esa época. Solía correr por los maizales y pararse en seco para luego echarse sobre el suelo y mirar el atardecer. En su piel sentía la picadura de las hormigas pero ese dolor no le incomodaba porque se sentía libre.  

    Con el transcurso del tiempo, Samantha se volvió una joven muy bonita. De piel tostada, gracias a sus largas horas bajo el sol, el cabello negro, liso y largo, ojos grandes oscuros, la nariz recta y unas cuantas pecas. Además, su pequeña figura ocultaba el hecho de que era una persona realmente fuerte. 

    La chica pensó que su vida transcurriría en la tranquilidad de ese lugar. No obstante, volvieron los demonios que la habían acechado de niña. La depresión se manifestó con más fuerza que nunca y eso empeoró gracias a sus cambios hormonales.  

    Estaba confundida, perdida y ansiosa por saber su verdadera identidad. Envidiaba a los chicos que tenían familia y se preguntaba constantemente por qué no le había tocado esa clase de suerte. Quería saber por qué no era capaz de encontrar un poco de felicidad.  

    Las tormentas que estaban en su cabeza fueron tan fuertes que la arrastraron de nuevo a una serie de comportamientos erráticos: dejó de ayudar en la granja, estaba irritable prácticamente la mayor cantidad del tiempo y prefería no comer. Estaba inmersa en un hoyo que parecía que no saldría de allí.  

    Fue entonces cuando Servicios Sociales hizo un último movimiento, la trasladó a un centro de jóvenes para que al menos tuviera la posibilidad de recibir ayuda psicológica.  

    Uno de los recuerdos más tristes que tuvo Samantha fue el ver cómo lo más cercano que había sido su hogar, se diluyó poco a poco en el horizonte. El coche que la llevaba de nuevo a la ciudad, fue aquello que hizo que ella perdiera con lo único que tenía en la vida.  

    El reformatorio quedaba en el centro de la ciudad, a pesar de lo que ella supuso. Lo que le llamó la atención fue el color de las paredes del edificio. Bueno, en realidad del aspecto de lugar en general.  

    Lucía como un enorme bloque de color gris, con las ventanas pequeñas en forma vertical y con rejas como si hiciera necesario asegurarlas. Nadie se escaparía de allí, así se lo planteara como un objetivo en la vida.  

    La puerta era singularmente enorme, hecha de un metal pesado y grueso. Se dio cuenta de ello porque el sonido que hizo al abrirse se lo confirmó. La mujer se Servicios Sociales la tomaba del brazo para llevarla hacia el interior. Lo que no sabía Samantha era que esa misma persona se había encargado de ella desde que era bebé.  

    —Bien, Sam. No puedo negar que lamento que las cosas hayan terminado de esta manera. Créeme que siempre he pensado que mereces un buen lugar para quedarte y quizás este no sea para ti. No obstante, no puedo exponerte y tampoco puedo hacerlo con las personas que se hacen responsables de ti. Creo que mi error no fue buscar bien… Yo, yo quise que las cosas se dieran diferentes.  

    Fue la primera vez en mucho tiempo que alguien le dedicaba palabras dulces y verdaderamente amables. Samantha se quedó en silencio porque sintió pena por todos los problemas que tuvo. Hizo el intento de hablar pero las palabras no le salían bajo ningún motivo, sólo tenía la cabeza gacha y la expresión compungida. Después de un momento, miró a su acompañante y reunió el valor para hablar:  

    —La culpa es mía. Siento que arrastro las pocas cosas que quiero a un punto en donde pierdo todo. A veces me pregunto por qué lo hago, o si aquello corresponde a alguna necesidad que no sé. Esto me hace sentir estúpida y también perdida. Sí, la culpa es mía. —Dijo ella como pudo.  

    —No, no lo es, Sam. No te preocupes. Haré lo posible por apoyarte. Sé que tienes un gran corazón. Lo sé.  

    Esas palabras sonaban esperanzadoras pero Samantha sabía que ella estaba sumida hasta el cuello. Su vida era un desastre y lo fue desde el día de su nacimiento. Tenía una marca que no podía quitarse, así que pensó que lo mejor que podía hacer era aceptarla plenamente.  

    Una mujer con una expresión de pocos amigos y de lentes gruesos, inscribió el ingreso de Samantha, mientras se tomaba todo el tiempo del mundo. Tecleó su nombre en la computadora y preparó una carpeta con sus datos.  

    —A partir de este momento, tendrás un registro digital y en físico de todo lo que hagas aquí. Estos, a su vez, también quedaran almacenados en una base de datos del Estado.  

    Sacó la mano de la ventanilla y le extendió un carné con su nombre y con un número de identificación. Era casi como sentirse en prisión. Samantha tomó el trozo de plástico con interés, hasta que sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz pesada de la mujer.  

    —En unos días organizaremos una jornada para tomar fotos. Cada cierto tiempo tenemos que actualizar el archivo. Tienes que ir temprano porque, de lo contrario, tendremos que reprogramar una cita y eso implica gastos de tiempo y energía. Así que se agradece la puntualidad. 

    Samantha solo asintió. La mujer de Servicios Sociales no pudo evitar arrugar la cara pero no le quedó de otra que mantenerse en silencio. Debía que mantener las buenas relaciones dentro de todo.  

    Luego de algunos trámites más, Samantha descubrió que tuvo la suerte de que el sistema del reformatorio estaba cambiando, por lo que los chicos que estaban quedándose allí, ahora tendrían su propio espacio. Aunque fue mínimo, eso se sintió casi como ganarle un poco a las circunstancias.  

    —Estaré pendiente de ti, Sam. Trataré de estarlo lo más que pueda. De resto, piensa que aquí tendrás lo que necesitas para tu tratamiento y para tu educación. Por favor, no desperdicies la oportunidad.  

    Samantha asintió con desgano al sentarse al borde la cama en esa habitación pequeña. Se despidió con amabilidad y se quedó mirando la ventana vertical y estrecha para sentir que al menos la luz del sol le diera un poco de calor.  

    Se encontró sola, más sola que nunca. Las paredes blancas tampoco la hacían sentir mejor, menos la cama dura y las sábanas de color gris opaco. Al frente se dio cuenta que tenía una pequeña mesa de madera y una lámpara.  

    Llevó la vista hasta la mesita de noche que estaba cerca de su pierna izquierda, y notó que sobre esta se encontraban los horarios de comida, clases, baño, y sueño. Todo se veía tan estructurado que sintió que le faltaba el aire.  

    Al recordar la grandeza de los maizales, el brillo del cielo y las nubes blancas y esponjosas, el dolor de los brazos luego de barrer el establo y el sudor de la frente por haber trabajado largas jornadas, fue la primera vez que Samantha lloró desconsoladamente.  

    A los pocos días, ella aprendió su nueva rutina, la cual no sólo incluía las clases, sino también las sesiones que tenía con la psiquiatra del lugar quien, por cierto, le diagnosticó con un tipo de depresión severa.  

    —Lo mejor que puedo hacer por ti es recetarte medicación para que puedas rendir mejor en tus actividades.  

    Como se trataba de un lugar pagado por el Estado, no pasó demasiado tiempo para que Samantha pudiera contar con sus pastillas. De hecho, fue tan rápido que dos días después estaba medicándose.  

    La tristeza que tenía parecía entremezclarse son la sensación de letargo de las pastillas. Era una sensación extraña porque la hacía sentir que estaba perpetuamente en un sueño, como en una fantasía.  

    Así estuviera en clases o en su habitación, parecía disfrutar de la experiencia de perderse un poco, de desconectarse de la realidad. Lo cierto es que gracias a que muchos sentimientos se habían removido por la terapia, así como su situación actual, fueras causas suficientes para que ella consumiera una gran cantidad de píldoras.  

    Estaba harta de vivir y pensó que aquella sería una buena alternativa. No obstante, uno de los centinelas la encontró inconsciente en la habitación, aunque con la respiración débil.  

    La llevaron a un hospital cercano y le hicieron un lavado de estómago. En ese momento, el médico de turno descubrió unas marcas de cortaduras y remitió su informe a la psiquiatra del centro. Eso bastó para que Samantha estuviera vigilada prácticamente todo el día, todos los días.  

    A pesar de todo, el tiempo transcurrió con rapidez. De alguna manera, su depresión se hizo controlable, a tal punto que comenzó a participar en varias actividades extracurriculares. Incluso, llegó a ser capitana del equipo de voleibol.  

    Ella se construyó una especie de rutina que le funcionó por un tiempo y se refugió en eso, no obstante, no le dio tiempo para siquiera disfrutar de ello porque se percató que no faltaba poco para que cumpliera la mayoría de edad… Y eso significaba enfrentar una situación un nivel mayor de dificultad.  

    No podía dejar de pensar en ello, básicamente porque no tenía lugar para dónde ir. Una persona como ella, dejada completamente a su buena suerte, estaba más desamparada que nunca. Ni siquiera tenía suficiente pasta para alquilar un sitio. No, nada. Absolutamente nada. Entonces esperó el momento que no pensó que llegaría… Al menos no tan rápido.  

    La misma mujer de expresión neutra y de lentes gruesos fue la que se encargó de darle el comprobante de salida. Ella tomó la hoja entre sus dedos y volvió a quedarse perpleja, como si se hubiera perdido allí.  

    —¿Ya recogiste todas tus cosas? —Dijo ella con voz monótona.  

    —Sí. Todo. —Respondió Samantha con el mismo desgano.  

    —Bien, dentro de poco vendrán por ti y te dejarán en donde desees. Recuerda que debes llevar contigo parte del informe médico para que puedas pedir las medicinas en el hospital.  

    —Vale. Gracias.  

    Samantha se giró y fue de nuevo a lo que había sido su habitación. Inesperadamente, ese lugar de paredes blancas y sábanas grises, se había convertido en su hogar durante todos los años que permaneció allí.  

    Miró por un rato largo el escritorio de madera y esa lámpara pequeña que estaba sobre ella. Samantha no recordó el momento que tuvo que recoger sus pocas cosas pero supo que lo había hecho rápidamente. Bueno, eso también se debió a que no quiso darle más largas al asunto.  

    Miró la ventana como solía hacer y recordó el momento en el que estuvo en ese mismo punto cuando ingresó. Fue una extraña sensación de que estaba repitiéndolo todo y que parecía que no podía escapar de ese círculo por más que quisiera.  

    Minutos después, le avisaron que era momento de irse, por lo que tomó el pequeño bolso y bajó para encontrarse con la persona que la llevaría al lugar que quisiera. Lo cierto fue que se decantó por un hostal en el centro de la ciudad, cuyo precio era más o menos manejable para ella.  

    Extendió un trozo de papel con la dirección y se dispuso a salir. Mientras lo hacía, notó que el centro era mucho más oscuro y triste de lo que pensaba. A pesar que ese lugar albergaba también a chicos difíciles como ella, parecía que predominaba esa sensación de pesadez y melancolía.  

    En cuanto salió, sintió los primeros rayos del sol de la primavera. Por alguna razón, tuvo un poco de esperanza, incluso se sintió como la persona más poderosa del mundo.  

    Se subió a ese coche que ya estaba bastante viejo, y echó un último vistazo a ese enorme edificio gris con aspecto de bloque pesado. Quizás lo extrañaría, quizás no. No estaba demasiado segura. Tampoco quiso pensar.  

    El coche arrancó y Samantha supo que su vida estaba tomando un rumbo hacia lo desconocido. No es que no lo fuera de esa forma pero ahora estaba plenamente consciente. Anteriormente, su destino era manejado por alguien más, por un ente externo y prácticamente era obligada a aceptar sus condiciones.  

    No obstante, ahora lo que le resultaba intimidante era el hecho de que las fichas la tenía ella y no tenía muy claro qué hacer. Mientras, se distrajo un poco con la visa de la ciudad y de aquellas cosas que se había perdido durante largos años.  

    Lo único más o menos vívido eran los flashes que tenía de la época que vivía en el campo, siempre se sintió conmovida por lo que tenía frente a ella, la tranquilidad de las cosas y el aire puro. Su nuevo entorno, aunque diferente, también le llamaba la atención.  

    Los coches, el sonido del claxon, los semáforos, las tías vestidas de trajes elegantes o con jeans desgarrados, los hombres con portafolios de cuero o con crestas altísimas de colores. Niños con uniforme y otros que corrían por las aceras a toda velocidad. De fondo, una especie de capa densa que dibujaba la contaminación de allí.  

    Como el tráfico estaba pesado, ellos tardaron más de lo pensado. Un par de horas después, ya estaba frente a la puerta del hostal. Respiró profundo y entró con la esperanza de encontrar un lugar para dormir, al menos por unos cuantos días.  

    Pidió la habitación más barata y eso se tradujo a un espacio reducido, quizás un poco más pequeño que el cuarto del centro.  No obstante, se alegró porque se dio cuenta que su plan al menos estaba caminando un poco.  

    Dejó la maleta sobre la cama y se preparó para ir a buscar trabajo. No tenía idea de cómo, pero tenía que asegurarse comida, hospedaje y un poco de tranquilidad mental.  

    Tras haber caminado por largas horas y haberse perdido una infinidad de veces, Samantha no encontró un lugar para ella. De hecho, hizo lo posible por sonar convincente y preparada. Pero lo cierto fue que el haber pasado tanto tiempo aislada del mundo, no tenía ni idea de cómo podían funcionar las cosas.  

    La cuenta comenzó su marcha. La presión por hallar algo que le diera la sensación de estabilidad. En ese momento estaba sentada en un banco de una enorme plaza. Estaba rodeada de personas que no paraban de hablar, ella tomó aquello como el ruido que necesitaba escuchar para no oír a sus propios pensamientos.  

    Tiempo después, se levantó y comenzó a deambular por las calles, no tenía rumbo fijo y quería dejarse llevar porque necesitaba tiempo para pensar. Recorrió calles y rincones de todas las formas y estilos. Exploró vecindarios lujosos y hasta lo más pobres.  

    Siguió andando hasta que se topó con una especie de puerta de color negro incrustada en una pared del mismo color. Estuvo a punto de pasar de largo hasta que vio un afiche colgado en una pared lateral del local.  

    “Se buscan chicas”. 

    No había más información salvo por la hora de atención. Notó que aún estaba claro, así que aprovechó para tocar la puerta con fuerza. No tenía nada que perder, lo peor que le podrían decir era que no y ella estaba familiarizada con los rechazos.  

    Esperó un momento hasta que abrió la puerta un hombre algo, calvo y gordo. Tenía lentes oscuros y estaba vestido de camiseta negra y jeans. Samantha tuvo ganas de salir corriendo pero por alguna razón, sus pies se quedaron anclados allí, como un par de plomos.  

    —Ho-hola,  vengo por el anuncio… —Dijo entre titubeos.  

    El hombre la miró de abajo hacia arriba por un largo rato. La chica hizo un enorme esfuerzo por no ponerse a temblar, así que se plantó con la mejor actitud que pudo, hasta que el tío le respondió con voz grave.  

    —Pasa.  

    Samantha pasó y se encontró en un pequeño cuarto de paredes blancas. Miró hacia un lado y notó unas luces rojas que tenían parte de las paredes. Se quedó de pie junto a la puerta mientras esperaba lo que estaba por suceder.  

    —Espera aquí. —Le dijo el hombre gordo.  

    —Está bien. —Llegó a responder ella con un poco de miedo.  

    Esperó un rato y luego escuchó el sonido de un par de tacones que parecían acercarse poco a poco. El corazón comenzó a latirle con fuerza. Poco después, se quedó impresionada por la presencia de la mujer que se paró frente a ella.  

    Era una mujer alta, de cabello rojo largo, tenía pechos prominentes, la cintura marcada y los ojos oscuros. Estaba vestida de negro y tenía la expresión severa. Su lenguaje corporal de por sí, denotaba seguridad y también una actitud intimidante.  

    —¿Esta es la chica? —Preguntó hacia el gordo. Este se limitó a asentir.  

    La mujer se acercó hasta Samantha, quien no dejaba de mirarla.  

    —Bien, sígueme. Iremos a mi oficina.  

    Samantha sintió que el corazón se le iba a salir del pecho, pero hizo de tripas corazón porque aquella entrevista representaba todas sus esperanzas de encontrar algo estable, al menos por un momento.  

    Lo cierto es que caminó detrás de esa mujer con todas las expectativas de obtener el trabajo. Después de unos cuantos metros, doblaron por un pasillo y se dirigieron hacia una oficina no muy grande. El escritorio era de madera oscura y sobre estaba había un par de fotos y unas cuantas carpetas. 

    Detrás de esta, se encontraba una ventana que casi iba del techo al suelo, estaba recubierta por una película de papel oscuro, de seguro con la intención de evitar que quienes estaban allí vieran hacia dentro, pero con la posibilidad de que la persona que se encontrara en esa oficina, pudiera observar con tranquilidad lo que sucedía en el club.  

    —A ver, niña. Siéntate. Como no me gusta perder el tiempo, empezaré a decir las cosas directo al grano. Me llamo Sofía y soy la encargada de aquí. Como habrás notado este es un club de striptease, así que este no es lugar para las chicas buenas. ¿Entiendes lo que te digo?  

    —Sí, señora. —Respondió Samantha con un poco de firmeza.  

    —Entonces, ¿en qué eres buena? —Dijo Sofía con un aire de falsa amabilidad.  

    —Pues, limpiar, acomodar. Sé cocinar un poco pero no es la gran cosa. Sin embargo, soy eficiente con la limpieza y también conozco algunas cosas sobre electricidad y plomería.  

    —Vaya, eso sí que es sorprendente. Una chica así enjuta como tú y sabes estas cosas. Bien, bien. Nada mal. Vale, entonces comienzas esta noche. Hay muchas cosas por hacer. Por cierto, ¿tienes lugar para quedarte?  

    —Estoy alquilando una habitación en un hostal no muy lejos de aquí, pero sólo por un par de noches.  

    —Uhm. Mejor te mudas para aquí. Hazlo mañana en la mañana. Te prepararemos una habitación. Además, contarás con alimentación, así que no tendrás que preocuparte por esas cosas. Recibirás una pequeña paga, pero si todo sale bien, es posible que aumentemos el sueldo. Entonces… ¿Qué dices? 

    Samantha ni siquiera tuvo la necesidad de pensarlo. La oferta le pareció demasiado atractiva como para rechazarla. Aceptó de inmediato y minutos después ya se encontraba familiarizándose con las mopas y los desinfectantes.  

    Después de unas cuantas horas, Samantha regresó al hostal hecha una bola de papel. Estaba tan agotada que tuvo que hacer un esfuerzo por levantarse para cambiarse de ropa. A pesar de que tenía que preparar sus cosas para mudarse al día siguiente, se quedó dormida con una sonrisa. Quizás las cosas se iban a acomodar como debían.  

    Se mudó como le habían dicho y de inmediato comenzó a hacer las cosas que le señalaban en el lugar. Trapeaba y sacudía el polvo, barría y acomodaba las cosas con cuidado. Poco después recibió el aviso para comer y se sentó junto a unas cuantas personas más que se encargaban del mantenimiento.  

    Volvió a lo suyo y continuó hasta que cayó la noche. Sofía se acercó a Samantha para decirle unas cuantas cosas:  

    —A ver, tu horario termina aquí porque como podrás ver, el club abrirá dentro de poco. Creo que los dueños vendrán hoy o mañana, así que si te digo para que te prepares para verlos, tienes que hacerlo. Tienen la costumbre de conocer al personal y hacerles preguntas. ¿Entendiste?  

    —Sí, señora.  

    —Bien, ahora ve a tu habitación y quédate allí. —Dijo Sofía para luego perderse entre los pasillos del club.  

    Samantha sintió un poco de miedo pero se puso a pensar en los cambios que tuvo en los últimos días. Esos años en el centro se sentían tan lejanos, tan distantes que casi pensó que casi había sido otra persona y no ella quien había vivido todo eso.  

    Se dirigió entonces a su habitación y se acostó sobre la cama, de nuevo el cansancio tomó control de ella y casi se quedó dormida cuando escuchó el sonido de la puerta.  

    —Samantha, es hora de conocer a los jefes.  —Fue la reconocible voz de Sofía quien la llamó del otro lado.  

    Entonces, se levantó rápidamente y buscó un suéter como para pretender tener una imagen un poco más pulida. Deshizo la trenza que tenía y se soltó el cabello, se lo peinó y se colocó hacia atrás. Lamentó no tener algo mejor pero era una chica austera de 18 años. Era pedir demasiado.  

    Salió para encontrarse con una Sofía con un vestido negro muy ajustado y con el cabello recogido en forma de moño: 

    —No es bueno que los hagas esperar.  

    —Lo siento.  

    —En fin. Vamos.  

    Cuando comenzaron a caminar, Samantha tenía las manos temblorosas y algo sudadas. La verdad fue que sintió un pánico terrible porque la sola idea de perder el trabajo, la hacía sentir con los vellos de punta. No podía permitírselo y menos en el punto en el que se encontraba.  

    El recorrido se hizo eterno hasta que se dio cuenta que estaban cerca debido al ruido de un par de voces. La situación se estaba volviendo más real, y además tenía la sensación de que había algo mucho más grande de lo que pensaba.  

    —Buenas noches, señor. Aquí está. La contratamos ayer y ya está trabajando para nosotros. —Dijo Sofía con un notable cambio en la voz.  

    Estaban en otra oficina del club, era un lugar más amplio y con un decorado más extravagante. El suelo era de parqué oscuro y las paredes eran blancas, salvo una de color rojo intenso. Como en la oficina de Sofía, se encontraba un ventanal detrás del escritorio que daba hacia un lado de la pista en el club. En ese momento, Samantha se dio cuenta de que ya había público y que las chicas estaban bailando sobre los tubos.  

    Esa fracción de tiempo le sirvió para darse cuenta que su vida estaba a punto de cambiar por completo.  

    Samantha miró hacia el frente y se topó con un hombre alto y fornido, de traje oscuro y con la expresión neutra, como si fuera una estatua. A poca distancia, otro hombre vestido de traje gris y con lentes. Aunque era notablemente de menor tamaño, exudaba autoridad.  

    —Gracias, Sofía. Puedes retirarte.  

    La mujer caminó hacia la puerta para dejarlos solos… Casi solos.  

    —Bien, así que eres Samantha. Supongo que Sofía te habrá comentado cómo son las cosas aquí, ¿cierto? 

    Ella asintió levemente.  

    —Vale, esto es con el fin de que todas las personas que entran aquí, saben perfectamente a lo que vienen. Ahora, me comentaron que estás desempeñándote como personal de limpieza, ¿cierto? 

    —Sí, es correcto.  

    —Entiendo… —El hombre de lentes se quedó un poco pensativo hasta que se decidió a hablar. —Bien, sucede que el anuncio era para otra materia. Supongo que Sofía te dejó ese trabajo para que te familiarizaras con lo que hay. Sin embargo, tengo una propuesta que creo que te resultará un poco más interesante. Hace poco tenemos una vacante en este club y necesitamos a alguien urgente. No es necesario que tengas experiencia, podrías contar con la ayuda de las demás chicas. Podrías empezar sirviendo tragos y, si las cosas van bien, podrías bailar. La ventaja es que al estar ya en la pista podrías recibir propinas de los clientes. Podrías hacer buena pasta, ¿qué dices? 

    No pensó que la situación fuera capaz de mejorar de un día para el otro, así que ella se quedó pensativa a diferencia de la primera vez, donde se sintió un poco más segura de su decisión.  

    —Tranquila. Sólo consistiría en servir tragos. Con respecto a la ropa no creo que tengas algún problema porque la chica anterior y tú parecen ser de la misma talla. Así que, ¿qué te parece? 

    Samantha permaneció por largo rato en silencio hasta que se animó en decir unas cuantas palabras.  

    —¿Podría conservar la habitación? Es que no tengo lugar a dónde ir.  

    —Por supuesto que sí. No hay problema con ello. Puedes sentirte tranquila.  Por otro lado, las propinas son tuyas, no tendrías que compartirlas con nadie.  

    Era obvio que ese tío estaba seduciéndola con una oferta que era irresistible. Así que no lo pensó más y aceptó.  

    —¡Perfecto! Puedes empezar esta noche para que veas cómo es el ritmo de las cosas. Por cierto, soy uno de los administradores. Es posible que mi jefe, el dueño de este local, pase pronto por aquí. En cualquier caso, seguirás tratándote con Sofía y conmigo.  

    En ese mismo momento, Samantha se dio cuenta que aquellos acontecimientos parecían extraídos de un lugar extraño, como si estuviera viviendo en una historia. Así pues, fue corriendo a su habitación para cambiarse y para trabajar en algo nuevo en menos de 24 horas.  

    —No puedo creer que esto me esté pasando a mí. Qué loco es todo.  

    Se dijo a sí misma mientras se acomodaba de nuevo el cabello. Lo que ella no sabía era que su aventura apenas estaba comenzando.  

    Después de esa noche, Samantha pasó de ser muchacha de limpieza a unas de las meseras consentidas en el club de striptease. Todas las noches, desde las 7, se alistaba para trabajar: acomodaba su vestido negro, las medias de nylon, los zapatos de tacón y luego se hacía una trenza que algunas veces colocaba de lado para hacerla más manejable.  

    Se maquillaba de forma sencilla, un poco de delineador por aquí y por allá, además del labial rojo que acentuaba la belleza de la forma de sus labios. Respiraba profundo y luego iba a la oficina de Sofía para recibir instrucciones para esa noche, con el resto de las chicas que estaban allí.  

    La rutina se volvió mucho más agradable de lo que pensó. Gracias a las propinas que recibió, se dio cuenta que era posible ahorrar lo suficiente como para mudarse en unas semanas. Las cosas no podían salir mejor de la que estaban.  

    Sin embargo, mientras pasaba el tiempo, ella se dio cuenta de las cosas en el club no eran tan geniales después de todo. Había visto hombres muy elegantes y bien vestidos que guardaban una actitud sospechosa.  

    Algunos venían en grupos grandes y con sus matones correspondientes, otros estaban solos pero tampoco tenían una actitud de buenos amigos. De hecho, Samantha presenció un par de peleas fuertes que casi pusieron en peligro la vida de algunas de las bailarinas que estaban allí.  

    Pero lo peor no acabó allí, de hecho fue apenas el comienzo. Samantha notó que hubo varios días donde la policía cobró la costumbre de pasearse por los alrededores del club. Ese hecho pareció que fue suficiente para caldear la paciencia de varios asistentes del club. Eso puso también presión a Sofía quien era la cabeza del sitio.  

    Eso hizo que el movimiento en el club fuera mucho más frecuente. Samantha lo sintió como una señal inequívoca de que estaban sucediendo cosas mucho más graves. Hasta que un día, mientras estaba arreglándose para trabajar, escuchó algo que le retumbó hasta lo más profundo.  

    “Buenas noches. Comenzamos el avance especial con un informe importante para toda la comunidad. Este grupo de la mafia se le considera uno de los más peligrosos, puesto que han cometido torturas, sicariato y hasta lavado de activos. Incluso, se estima que también han construido una red de prostitución tan entramada, que la propia policía se ha viso incapacitada en desmantelar a pesar que tiene bastante tiempo en el proceso. Estas son las cabecillas del grupo y estos son los negocios que tienen a lo largo de la ciudad. El más importante, sin embargo, se trata de este club de striptease el cual se dice es el centro de operaciones del grupo”.  

    Samantha estaba horrorizada. Se sintió estúpida porque tuvo que darse cuenta que estaba trabajando para uno de los grupos más peligrosos de la mafia. Sintió cómo si hubiera recibido un golpe en el estómago, una especie de acto que la descolocó por completo y no supo que hacer.  

    Repentinamente las cosas encajaron en su cabeza, las reuniones secretas, los gritos, las peleas, esas veces en que Sofía lucía perturbada. Todo fue demasiado brusco.  

    Se levantó de la cama y apagó el televisor de un solo movimiento. Sus 18 años se sentían mucho más de lo que parecía. Pasó años con diferentes familias, intentó suicidarse y luego se le diagnosticó con depresión. Para colmo, en esos momentos en donde sentía que su vida podía mejorar un poco, siempre se presentaba alguna cosa que lo impedía, una especie de obstáculo que se le ponía en frente y evitaba que avanzara.  

    Se quedó sobre la cama, pensando en lo que podría hacer después. No se le ocurría nada y las opciones se le agotaban. ¿Sería posible escapar? ¿Cuánto más tendría que renunciar a su vida? ¿Las cosas siempre serían así? No tenía la mínima idea. 

    





   





 

    II 

    —Los negocios van muy bien señor. Hemos recaudado una importante cantidad de dinero, y solamente a raíz de los negocios indirectos. Parte de eso lo hemos utilizado para pagar algunos favores.  

    Vincent escuchaba atentamente la descripción de la situación financiera por parte de su fiel administrador.  

    —Bien, ¿hay algo más?  

    —No, señor. Con esto tenemos suficiente.  

    —Vale.  

    Vicent volvió a mirar fijamente los documentos que tenía frente a él, a la vez que escuchó el sonido de la puerta cerrándose. Al encontrarse solo, suspiró y procedió a levantarse de la silla.  

    Dio unos cuantos pasos por la oficina y luego quedó frente al ventanal. Miró hacia el exterior, se percató del brillo de las luces de la ciudad, de aquellas que provenía de la las casas y de los coches que estaban en la calle. Parecía una noche como cualquier otra. Tranquila y quizás hasta aburrida.  

    Lo cierto fue que en medio de su admiración, se encontró con su propio reflejo. Se quedó mirándose a sí mismo, juzgándose, midiéndose. Su cabello negro y espeso estaba bien peinado, sus ojos de un verde oscuro, se veían más brillantes que nunca, su rostro estaba bien afeitado y de aspecto bien pulido, salvo por esa cicatriz que estaba muy cerca de uno de sus pómulos. Una marca que le recordaría por qué tenía que cuidarse siempre las espaldas y por qué bajo ningún concepto podía doblegarse. 

    A diferencia de muchos miembros de la mafia, Vincent había sido el heredero de uno de los líderes más peligrosos de la ciudad. Era conocido por ser un hombre de armas tomar, de no titubear ante nadie cuando fuera necesario, no obstante, también era reconocido como un tío justo, equilibrado, que sabía hacer las cosas cuando habían que hacerlas. También era percibido como una persona carismática y que se ganaba el respeto de la gente porque había aprendido a tratar con ellas.  

    El padre de Vincent sí que tuvo que comer el polvo, pelear por comida, luchar por hacerse un lugar. Lo intentó tanta veces que perdió la cuenta y lo hizo porque se juró a sí mismo que nunca más comería pan rancio con agua de lluvia. Nunca más.  

    Trabajó arduamente para ganarse una posición importante por su cuenta. Al principio sus intenciones eran austeras pero luego, al darse cuenta de las cosas que podía lograr, quiso dar un paso hacia adelante… Y así lo hizo hasta que no pudo parar.  

    El imperio que hubo alrededor de él fue impresionante y digno de admiración por el resto de las personas. Cuando supo que sería padre, fue el día más feliz de su vida. Nunca se había mostrado emocionado o feliz por algo en particular, salvo por aquello. Realmente lo estaba.  

    Desde el día que nació, Vincent recibió todo tipo de cuidados y de protección por parte de su padre. Este, además, quiso que creciera cómodo y seguro, pero también consciente de que su futuro consistiría en mantener el legado que ya se había comenzado. Por un lado le entusiasmaba la idea, aunque por el otro estaba un poco preocupado al respecto. El mundo de la mafia está lleno de envidias, de conspiraciones y de deseos de venganza. Era otra forma de mundo hostil.  

    Mientras crecía, Vincent demostró que tenía habilidades para los números, además de un aura de liderazgo que parecía emanar de manera natural. Su padre estaba más que satisfecho, su hijo había nacido con lo que se necesitaba.  

    Así pues, Vincent supo cómo eran las cosas, no hubo mentiras porque su padre pensaba que aquello era perder el tiempo. Le dijo las cosas que se hacían y la cantidad de personas que trabajaban para ellos, las amenazas y todo el peligro que los rodeaban.  

    De hecho, él pensó que aquello nunca lo golpearía, que sería una especie de situación de la cual sería capaz de huir en cualquier momento. Sin embargo, cuando tan sólo era un crío de 15 años, fue interceptado por un grupo de matones que buscaban intimidar a su padre.  

    Si bien Vincent era un muchacho inteligente, no era demasiado prudente, así que se les hizo frente pensándose que sería intocable. Eran cuatro contra uno, un par eran más altos que él y otro lucía particularmente intimidante debido a que era bastante ancho.  

    Sin embargo, no se amilanó, de hecho se puso tan fiero como se le fue posible porque lo peor que podría demostrar era debilidad. La situación se puso más interesante cuando notó que uno de ellos sacó un cuchillo largo y de aspecto filoso.  

    Ese fue el primer momento en el que Vincent sintió de verdad la posibilidad de morir. Pero siguió allí, le pareció inconcebible eso de echarse para atrás.  

    Los cuatro se les fueron encima, toda la artillería pesada contra su humanidad flacucha de un metro ochenta. Sin embargo, se defendió tan bien como pudo. Había aprendido cómo defenderse desde chico.  

    Increíblemente, pensó que tenía la situación bajo control hasta que atestó un golpe al dueño del cuchillo, de hecho, fue tan fuerte que le rompió la nariz, haciéndole que de esta brotaran profusos hilos de sangre.  

    La ira no tardó en manifestarse en el contrincante. Se levantó del suelo y señaló a Vincent con la navaja.  

    —¡NO, TÍO! ES SÓLO JODER AL CHAVAL. NO TE PONGAS CREATIVO.  

    A pesar del grito de uno de ellos, eso no fue suficiente para detener las intenciones del que estaba armado. Avanzó hacia Vincent quien ya se había puesto en guardia. La verdad fue que no se echaría para atrás bajo ningún concepto. Prefería salir lastimado, por más estúpido que sonara.  

    El tío se le lanzó encima y por unos tensos minutos sólo se llegó a escuchar el roce de los brazos, algunas blasfemias incomprensibles y la gravilla debajo de los cuerpos. De un momento a otro, Vincent no pudo dominar la situación, por lo que se quedó a merced de su atacante.  

    Él le sonrió con una maldad que jamás había visto. Sintió que en cualquier momento perdería la oportunidad de hacer siquiera un último intento por defenderse.  

    En ese momento, experimentó uno de los dolores más intensos que jamás sentiría. El filo del cuchillo era tal, que su piel cedió sin problemas sobre su paso. Era como escuchar el sonido del papel desgarrándose.  

    Fue mucho más doloroso de lo que pensó que sería, para peor, la sangre comenzó a brotar con tanta fuerza que de inmediato perdió la visión de ese ojo. En ese momento, se le disparó en él una especie de alarma, un aviso que le dijo que no podía quedarse allí como un tonto.  

    Se levantó de un solo movimiento y logró recobrar la ventaja que había perdido. Golpeó tan fuerte y de manera desordenada que no se dio cuenta que también le pegaba al suelo. Las piedras levitaban por los aires como si fueran plumas.  

    El cansancio invadió sus brazos pero estuvo con la decisión de querer seguir. Sin embargo, el sonido de un coche alertó al grupo. Los tres separaron a los que estaban peleando y se llevaron a su amigo. Vincent se quedó sentado en el suelo, con el ojo y las manos ensangrentadas, cansado y con el pecho agitado. El corazón pareció que se le iba a salir del pecho.  

    Más tarde ese día, su padre lo miró entre preocupado, enojado y orgulloso. Estaba contento de que su hijo se hubiera enfrentado a esos hombres con valentía, pero se recordó a sí mismo que él pudo haber muerto sólo por cuestiones de revancha.  

    —Desde este día estarás con alguien. No pensé que fuera a llegar a esto.  

    —No, papá. —Dijo Vincent con tono de decisión—. Prefiero volverme más fuerte. Pude haberlos vencido pero no soy fuerte, tengo que hacerlo.  

    —¿Pero acaso te has vuelto loco? ¿No te das cuenta que te pudieron rebanar como un pan? No seas estúpido.  

    —No soy estúpido y esta petición no es estúpida. Creo que ambos hemos llegado a este punto, por lo que necesario que hagamos lo que tengamos que hacer. Si algún día tendré que asumir el poder de esto, será necesario que tenga la mayor habilidad posible por para que sea un líder de verdad. Ni más ni menos.  

    El padre de Vincent se quedó impresionado por la forma en cómo su hijo estaba asumiendo la situación con perfecta madurez. Era sólo un chaval pero parecía claro de las responsabilidades que se le venían encima.  

    —Bien, si eso es lo que quieres, es lo que te daré. Recibirás el mejor entrenamiento posible, pero eso sí, tendrás que estar consciente que las cosas no serán de color rosa y que habrá momentos en los que recibirás tantos golpes, que pensarás que no serás capaz de resistir. En vista de ello, ¿aun así quieres seguir? 

    Vincent no lo dudó por ningún momento. De hecho, asintió lentamente y aceptó su destino sin ningún tipo de miramientos. Estaba decidido a aceptar la situación sin que importara lo demás.  

    El día de la pelea fue ese punto de quiebre para que se diera cuenta que lo mejor que tenía que hacer era fortalecerse tanto como fuera posible. Luego de recibir los golpes, se percató que ya no podía permitirse ser el muchachito flacucho y débil. Era hijo de uno de los líderes de la mafia más poderosas de la ciudad, tenía que ser un digno representante.  

    Recibió clases de boxeo y se inscribió en otras pero de natación, paralelamente también hizo pesas para poder ganar masa muscular. Incluso cambió su dieta para que su cuerpo se hiciera más macizo y fuerte. Los cambios no se notaron sino meses después, cuando cumplió los 17 y se veía más alto y fornido que su propio padre.  

    Por esos años, Vincent no le importó otra cosa que verse y sentirse poderoso, eso sin nombrar que estaba conociendo cada vez más el funcionamiento de la organización desde el interior, poco a poco estaba convirtiéndose en el en digno heredero de la mafia.  

    Tras sentirse más conforme consigo mismo, comenzó a experimentar el propio curso natural de las hormonas. Se había reprimido tanto a sí mismo que se olvidó de las chicas y el amor. Pero en ese punto, las cosas cambiaron drásticamente.  

    Hizo un par de intentos de salir con chicas que estudiaban con él, pero los resultados fueron más decepcionantes de lo que imaginó. La experiencia de relacionarse con chicas ricas y mimadas, le pareció una situación un poco incómoda. A pesar de ello, trató de dar otras oportunidades pero los resultados fueron más o menos igual. Justo en ese momento, estaba sintiéndose un poco desesperanzado cuando conoció a la mujer que le cambiaría la vida por completo. 

    Sonia era una de las amantes de uno de los líderes de la mafia de la ciudad. Rubia, alta, voluptuosa. Con unos pechos de infarto, una cintura pequeña, caderas anchas y piernas torneadas. Siempre tenía el pelo suelto, puesto que parecía que flotaba cada vez que caminaba.  

    Desde el primer momento, él no pudo evitar sentirse profundamente conmovido por ella, ese andar lento y suave, ese modo de moverse entre la gente. Incluso, cuando la escuchó hablar sintió que se derritió por dentro. Era tan fuerte que llegó a pensar que estaba bajo una especie de hechizo.  

    Pero claro, involucrarse con una mujer como esa implicaba problemas de manera inmediata. Significaba que podría arrastrar a su padre y generar un conflicto innecesario entre los clanes. No, lo mejor que podía hacer era renunciar a la estúpida idea de estar con ella.  

    Eso no quiso decir que no pudiera siquiera desearla, claro que lo haría. No estaba dispuesto a dejar morir la fantasía porque eso significaba que de no dejarlo libre eso le comería por dentro poco a poco.  

    Entonces cobró la costumbre de acostarse sobre la cama, cerrar los ojos y ponerse a pensar en ella. En la manera en cómo le quedaba la ropa, como si la tela acariciara la piel, el ajuste era simplemente perfecto. Esto eso hizo que pasara a ser un chico observador, admirador de las curvas y siempre atento a las cosas que hacía Sonia. Era terrible y al mismo tiempo muy placentero.  

    Así pues que se preguntaba cómo sería el aspecto de su cuerpo desnudo, qué cara pondría cuando se encontrase en el punto máximo de excitación, el sabor de su piel, la humedad de su coño.  

    Soñaba con tomar los pechos de ella entre sus manos, en apretarlos con fuerza, en rozar sus pezones y lamerlos con fuerza. No podía dejar de pensar en penetrarla, en romperla por dentro, en hacerla gritar como ningún hombre lo hubiera hecho antes.  

    Justo cuando no podía más, su verga se ponía dura y caliente, lista para que pudiera masturbarse con fuerza. Primero se tocaba la punta, y luego lo hacía con el resto hasta la base.  

    No lo hacía demasiado fuerte porque le gustaba disfrutar de cada momento y de cada proceso, fuera intenso y suave. Luego aumentaba la intensidad porque su cuerpo y su mente se lo pedían prácticamente a gritos.  

    Se masturbaba como si fuera un desesperado, en medio de esas fantasías que lo volvían loco, con ese deseo que le atravesaba la piel y que lo hacía sentir más vulnerable que nunca.  

    Entonces, de esa manera explotaba haciendo lo posible por no hacer demasiado ruido, por no quedarse tan rendido ante sus propios intentos que se sentían tan animales y que lo hacían sentir casi como si fuera una fiera.  

    A veces pasaba tiempo en que quería tocarse siempre con ella pero no lo hacía porque tampoco quería caer en una especie de círculo vicioso, así que se obligaba a sí mismo a ejercitarse o a simplemente buscar algún tipo de entretenimiento que le quitara Sonia de la cabeza.  

    Pasó el tiempo suficiente como para que pensara que había logrado sacársela de la cabeza, pero sus sentimientos hacia ella se avivaron de nuevo cuando la vio durante una fiesta que se había organizado.  

    Tenía el cabello en un moño sencillo y lucía un vestido negro ceñido al cuerpo, así que la belleza de esa figura cuerpo curvilíneo. Los pechos, esa cintura que lo mataba cada vez que la veía. Sólo deseaba desaparecer lo más rápido posible.  

    Pero era noche las cosas no eran como siempre solían ser, de hecho, Vincent tuvo la sensación de que ella parecía que estaba particularmente atenta a las cosas que hacía él. No quiso sacar conclusiones de manera anticipada porque era claro que podría llevarse un chasco y la idea de quedar en ridículo le parecía demasiado molesta.  

    Prefirió entonces sentarse en una de esas tantas mesas que había en el enorme salón de esa mansión que habían alquilado. Era la fiesta más aburrida y él estaba decidido a pasarla lo más tranquilo posible. Sin problemas y en paz.  

    Estaba distraído observado la banda tocar cuando ella se sentó junto a él. Lo miró con ese rostro de picardía, con una sonrisa que lo aplastó y lo dejó hecho como un tonto.  

    —Bueno, otra fiesta fantástica, ¿cierto? —Dijo Sonia con un disimulado interés en la presentación que tenía frente a ella.  

    Las luces de neón estaban reflejándose en el rostro, el brillo incidía en su piel como si fuera un lienzo hermoso y delicado. Vincent trató de mantener la conversación de manera natural, aunque era obvio lo nervioso que estaba.  

    —Ehm, sí, supongo. —Fue lo único que alcanzó a decir con cierta coordinación.  

    Sonia se quedó en silencio pero sin dejarlo de ver. Estaba admirándolo, observando cada detalle de su rostro y de su porte. Sí, era un chico, un chiquillo pero tenía ese aspecto de tío adulto que quería jugar a ser adulto. Eso le pareció demasiado encantador.  

    —Vale, no tienes por qué ponerte así. Además, somos gente conocida, ¿no?  

    Sonia llevó su mano para acariciarla lentamente, con suavidad. Gracias a ello, Vincent sintió que se iba romper en mil pedazos. Ese tacto suave y delicado le hizo sentir que algo le recorrió la espalda con fuerza.  

    —Oye, ¿qué tal si nos tomamos algo por el jardín? Creo que es lugar un poco más interesante que esto.  

    —Vale, vamos.  

    No lo pensó dos veces porque se dio cuenta que no tenía nada que perder… Aunque fue una decisión un poco osada de su parte. Los dos se levantaron de la mesa y caminaron hacia una de las salidas que estaban cerca. De esa manera, dejaron atrás el mundo del caos y de celebración que había allí.  

    Internamente, Vincent estaba más nervioso que nunca, porque estar con Sonia era como sacarse el premio gordo. Era la mujer más exquisita con la que había hablado.  

    Estaban en silencio pero de alguna manera no se sintió demasiado incómodo, era como si existiera una especie de comunicación tácita entre los dos. Sonia tomó un poco más de ventaja y se acercó a uno de los mozos que estaban allí.  

    Tomó un par de copas de vino y caminó aun manteniendo la distancia que había. Vincent pensó que ella hizo aquello para que el la viera  en todo su esplendor. Esa cintura, la espalda y esos hilos de cabello que caían hacia los lados con un ritmo casi glorioso. Podía quedarse allí por todo el tiempo del mundo, podía admirarla desde el silencio.  

    Atravesaron gran parte del jardín hasta que sólo estuvieran los dos… Solos. Ella aprovechó para tomar de su trago y luego se lo extendió a él para que la acompañara. Sonia se veía casi como una niña que estaba haciendo lo posible por preparar la travesura.  

    Se echaron entonces sobre el césped, en medio de la noche estrellada, con el brillo intenso de la luna y la suavidad de las hojas que tenían debajo de sus cuerpos. Era casi como tener el momento perfecto.  

    —Creo que esta es la primera vez que estoy aquí y no me siento incómoda. Estas cosas siempre me recuerdan que es difícil relajarse y sentirse bien. Qué tonto, ¿no? 

    Vincent se quedó en silencio por un momento hasta que le respondió con honestidad:  

    —Pero este es uno de los momentos que tenemos para pretender que al menos podemos relajarnos cuanto queramos. Quizás no está tan mal.  

    —Bueno, supongo que tienes razón. Eso es lo malo de lugares como este, pero tienes razón, pretendamos que somos otra cosa. —Respondió ella tras haber hecho un largo suspiro.  

    Ambos tomaron las copas y bebieron el vino con rapidez, después se miraron y para él fue como perderse en esos ojos grandes y azules. Sus pestañas eran tan rubias que podían pasar por blancas. Tenía los labios algo finos pero el rojo los hacía ver un poco más gruesos.  

    Las mejillas las tenía un poco sonrosadas, quizás producto del alcohol, ese mismo que le había dado un poco de valentía de hablarle a ese chico.  

    Finalmente, Vincent se convenció a sí mismo que debía besar a esa mujer o perdería una oportunidad de oro en demostrarle que, a pesar de su edad, podía comportarse como un hombre.  

    Le tomó el rostro con ambas manos y antes de besarla, la miró con la intensión de decirle algo más pero no lo hizo, quizás porque las palabras no pudieron salir de su boca… Aunque, para ser francos, a veces simplemente es innecesario.  

    Finalmente, fue hacia ella y de inmediato sintió el olor a uvas que estaban impregnados en esa boca con la pintura gastada. Cerró los ojos y se perdió en la victoria y esa sensación de estar por fin con la persona con la que deseaba.  

    Sonia se acomodó mejor sobre el césped para que él pudiera tomarla correctamente. En ese momento, ella se dio cuenta que a pesar de ser un chico atractivo, aún era joven e inexperto, así que eso también le dio la oportunidad de tomar las riendas de la situación.  

    Buscó las manos para encontrarse con las suyas y hacer que las colocara sobre sus pechos. Ansiaba desde hacía tiempo experimentar el calor de las manos de un hombre que la deseara y ella estaba segura que él estaba loco por tocarla, por hacerla suya. 

    El pecho de Vincent comenzó a agitarse con fuerza, el corazón parecía que iba a salirse de su pecho y que su verga, en cualquier momento, rompería su pantalón. Estaba ansioso por dejarse llevar, por renunciar ese autocontrol que le decía que debía anda con cuidado. Estaba harto de aquello porque no pudo imaginarse que iba a estar frente a una situación como esa.  

    Así pues, estiró las manos e hizo lo que ella quería hacer. Tenía que seguir con la situación para que pudiera aprender lo más posible.  

    En cuanto los tuvo en sus manos no pudo creer que se sintieran de esa manera. Por un momento fue casi como si descubriera una nueva sensación a la que no pudo describir con facilidad.  

    Apretó y acarició en medio de su torpeza, pero en vez de condenarse, pensó que estaba aprendiendo y que debía darse la oportunidad de sentir cada vez más. Por lo tanto, fue mucho más sencillo dar rienda suelta a su naturaleza, a esa información que cada uno de nosotros tenemos y que nos permite comprendernos mejor como personas. Eran Vincent diferente.  

    Dejó de el autocontrol y en ese momento, cuando ella estaba sobre él, Vincent la tomó firmemente por la cintura, apretándola y haciendo que su cuerpo quedara más junto al de él.  

    Experimentó una sensación similar al día que se golpeó con los chicos de la primera vez, porque algo pareció quebrarse dentro de su mente y cuerpo, como si algo le dijera que lo que estaba a punto de pasar iba a transformar su vida por completo. El estar con ella se lo confirmó casi se lo confirmó de inmediato.  

    Entonces, se exaltó cada vez más y no quiso procesar nada más, así que se preparó para hacerla suya como fuera posible. Sus manos fueron hacia los muslos de ella con la intención de levantarle el vestido y así hacerla suya de una vez por todas. Hubo una fracción de momento en el que se preocupó porque temía caer en esa serie de acciones que lo hiciera sentir más torpe de lo que ya se sentía.  

    Sonia pareció detectar esa sensación con rapidez, por lo que se adelantó para que aquello no afectara más a la tranquilidad del pobre chico. Así que ella se apoyó más hacia él y lo miró fijamente a los ojos.  

    —Tranquilo, sólo tienes que relajarte. Todo saldrá como tenga que salir.  

    Cuando escuchó esas palabras, de inmediato fue como sentir que si se hubiera activado algo dentro de él. Fue entonces cuando se manifestó una especie de fuerza animal que dejó libre por fin.  

    Tomó a Sonia con firmeza e hizo que ella quedara sobre el césped. El rostro de ella mostraba sorpresa pero también expectativa, estaba ansioso por vivir lo que estaba a punto de pasar.  

    Sonia volvió a tomarlo para besarlo con más intensidad, sus lenguas entonces comenzaron a entrelazarse entre sí en movimientos salvajes, descontrolados. Los jadeos y la respiración de ambos, pareció agitarse cada vez más y más.   

    Ella abrió las piernas lentamente para sentir cómo el cuerpo de él se acoplaba en su regazo. En el ínterin, Vincent bajó su bragueta para poder sacar su verga y penetrarla como ansiaba hacerlo desde sus fantasías.  

    Respiró profundo porque no quería enloquecerse demasiado rápido, tenía que administrar su propia desesperación y canalizarla de la mejor manera posible. Así que se preparó tanto como pudo y aferró sus manos sobre los muslos de ella para follarla por fin.  

    Sonia sonrió al sentir de inmediato ese glande grande que apenas se asomaba en el coño. Estaba más caliente y húmeda que nunca, estaba que no podía más. Así que afincó las uñas sobre su piel, enterrándolas con determinación.  

    Vincent experimentó un poco de dolor pero se dio cuenta que era sumamente agradable, así que eso pareció darle un poco más de intensidad a la situación. Sus ojos se volvieron más brillantes, con un fulgor de deseo así que aprovechó la intensidad del momento para irse sobre ella y enterrar más su verga.  

    Ella no se percató que ese chiquillo sí que tenía una polla para enloquecer, así que sintió cada centímetro dentro de sí, por lo que tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no chillar como quería. ¿La razón? Era increíblemente delicioso.  

    Así que llevó sus manos hacia el pasto, tomó incluso una gran cantidad debido a la fuerza de las embestidas que é le estaba haciendo. Era tan delicioso que pensó que en cualquier momento se iba a perder en las sensaciones que estaba experimentando.  

    Vincent, por otro lado, si bien estaba sintiendo el calor de ese coño tan delicioso, también se percató que estaba se estaba manifestando en él un sentimiento que no se había percatado que existía: el poder.  

    Eso ya lo sabía por parte de su padre. Esa facilidad de demandar y de exigir cualquier cosa en cualquier momento, sin embargo, no lo había vivido por su cuenta, así que todo resultaba demasiado extraño pero increíblemente delicioso.  

    El detallar el cabello de Sonia desparramado en el césped, el sentir el calor suave de sus piernas, el roce intenso que experimentaba cada vez que le metía la verga, la mirada de ella. Estaba como perdida en sí misma. Nunca había visto algo que le estremeciera tanto.  

    Así pues que siguió follándosela hasta que decidió hacer algo impulsivo y determinante. Algo que no estaba seguro en qué se iba a traducir pero que estaba ansioso por experimentar. Directo desde sus instintos.  

    Extendió uno de sus brazos para tomarla por el cuello. Tuvo que reprimir sus instintos de negarse a hacerlo porque aún estaba dudoso de la reacción que obtendría. Así que se preparó para seguir por más asustado que estuviera.  

    Ella tenía esa expresión de mujer excitada y perdida cuando sintió los dedos de él cerrándose sobre su cuello. Nunca experimentó una sensación de esa manera, de hecho se quedó tan impresionada que no reaccionó en un buen tiempo.  

    Esa pequeña presión le hizo sentir dominada, controlada, como si fuera un objeto más e, irónicamente, no le molestó en absoluto. De hecho, su coño se mojó mucho, demasiado, a tal punto en que él sintió como una especie de torrente que mojó su verga por completo. Vincent se excitó más porque se dio cuenta que estaba por el buen camino.  

    Apretó un poco más y el rostro de Sonia se tiñó ligeramente de rojo. Lo suficiente como para darse cuenta que no podía presionar más porque ya ese gesto rayaría en otra cosa. Su intención era preservar el placer lo más posible y lo logró porque la mujer que pensaba que tenía todo bajo control, quedó bajo su completo control.  

    En ese punto, Vincent no tenía demasiados conocimientos sobre el orgasmo femenino, salvo por unas cuantas cosas que había leído por Internet. Así que se sorprendió mucho cuando se dio cuenta que la mujer estaba retorciéndose de manera violenta, como si no pudiera controlarse.  

    Hizo el intento de frenarse pero no lo hizo, ella no detuvo. Quiso decírselo con palabras pero las mismas no salieron de su boca porque ella estaba demasiado privada con las sensaciones que estaba experimentando.  

    Ella sacudió la cabeza y dispuso sus manos para sujetarse de los brazos de él, luego, echó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos para entregarse por completo a la excitación que estaba experimentando.  

    Vincent empujó más y más hasta que ella abrió la boca como si fuera a gritar. Por un momento se sintió alarmado pero luego se relajó cuando se dio cuenta que todo se trató de un gritó ahogado. Su cara sí se volvió de un color más intenso para que, de un momento a otro, soltara una enorme cantidad de flujo producto de un orgasmo intenso… Muy intenso.  

    Él se dio cuenta que ella estaba sobre el césped como queriendo recuperar las fuerzas, así que se quedó tranquilo pero no por demasiado tiempo, porque él también estaba ansioso por expulsar ese algo que necesitaba.  

    Pensó en sacarlo hasta que ella pareció reaccionar y le dijo:  

    —No, déjalo adentro… No pongas esa cara… Ven… Córrete en mí.  

    Esas palabras las guardaría en su memoria como las más impresionantes que jamás le habrían dicho. Así que sonrió y decidió afincar su cuerpo para ambos siguieran acoplados.  

    Él colocó sus manos sobre el césped para tener un poco más de apoyo y también procedió a cerrar los ojos. La oscuridad en la que quedó suspendido se volvió intensa, absoluta, pero por alguna razón no tuvo miedo. Su instinto pareció decirle que era lo mejor que podía hacer y dejó entonces que su naturaleza se manifestara por completo.  

    De repente, una sensación de descontrol comenzó a manifestarse en él, se volvió incontrolable, como si fuera una especie de fiera que no lo iba a soltar por ningún motivo. Entonces fue cuando tuvo su primera corrida teniendo sexo con una mujer.  

    Aunque era una sensación familiar, fue la primera vez que lo experimentó de una manera tan intensa como esa. Su cuerpo se movía intensamente y tuvo la necesidad de gritar. Pero de nuevo recordó que no podía hacerlo por cuestiones conocidas.  

    Sin embargo, sí disfrutó inmensamente ese calor del semen que salía de su verga, ese mismo que se entremezclaba con el interior del coño de Sonia. Se percató que estaba haciéndose adicto a eso y que podría follar cada vez más. Las veces que ella quisiera.  

    Después de correrse, sacó su verga porque quiso caer sobre el césped y olvidarse de lo demás. Sin embargo, Sonia era una mujer experimentada y con muchos conocimientos sobre cómo complacer a un hombre. Además, pensó que lo mejor que podía hacer era retribuir todo lo que sintió de alguna manera, así que procuró devolverle el favor de una manera que él no pudiera olvidar.  

    Así pues, dejó que él lo sacara pero se movió rápidamente de manera que él quedó acostado y ella muy cerca de su cuerpo. Lo miró con picardía y sensualidad, le hizo un guiño y luego se inclinó hacia él para limpiar lo que había quedado del semen. Pasó la lengua con suavidad y lamió lentamente sobre la superficie.  

    Vincent no pudo creer lo que estaba pasando, pero sí, fue así y lo disfrutó de una manera sin precedentes. Fue tanto así, que trató de compararlo con otras cosas que había vivido antes pero tuvo que ser sincero consigo mismo. No hubo nada remotamente cerca, todo aquello que pensó o experimentó como placer, no tenía igual con el sentir la lengua de ella sobre su verga. Pero, por si fuera poco, lo mejor de todo fue verla devorándolo con esmero, incluso presentó algunas manchas blancas alrededor de su boca.  

    Vincent pudo haber deseado un poco más de lo que estaba experimentando pero el cansancio y la falta de experiencia  pasaron factura. Se quedó rendido sobre el césped con los pantalones a la altura de las rodillas y con la expresión de idiota que hizo que Sonia se enterneciera un poco. Al final sólo era un niño.  

    Los dos permanecieron juntos por un largo rato, bajo el cielo estrellado de esa noche despejada y clara. Sonia estaba junto a ese chico, pensando que se sí, se había divertido con él pero que además también le hacía sentir como una mujer deseada. Quizás estaba yendo demasiado rápido con esas cosas, no lo tenía claro, así que trató de tranquilizarse y de pensar que la mejor opción que tenía era relajarse tanto como pudiera.  

    Después de esa noche, los dos comenzaron una relación intensa y muy fogosa. Vincent sentía una atracción muy fuerte por esa mujer, por lo que se le hacía difícil tratar de contener las ganas de querer comérsela con desenfreno.  

    Por lo tanto, si no estaban retozando en algún espacio como un par de fieras salvajes, estaban mirándose como un par de colegiales que están desesperados por estar juntos en cualquier momento.  

    Uno de los momentos más emocionantes, sucedió el día de su cumpleaños número 18. Él no quería ningún tipo de celebración pero pareció que la gente estaba más entusiasmada por esa fecha que incluso él mismo.  

    Estaba decidido a tener un día como cualquier otro, haciendo el esfuerzo, claro, de escaparse para no hacer fiesta ni nada. Sin embargo, cuando pensó que tuvo éxito, ella se apareció de nada y con una propuesta a la que él no se pudo negar ni aunque hubiera querido.  

    —¿En dónde estás? —Dijo Sonia en cuanto él tomó la llamada. 

    —Cerca del McDonald’s del centro. —Respondió él con un poco de nervio en la voz.  

    —Voy a pasar a por ti. Ni siquiera te muevas.  

    —¿Por qué? No tengo demasiados ánimos de hacer nada. —Vincent estaba ya un tanto fastidiado al respecto.  

    —Está decidido, prepárate.  

    Negarse a ella no tenía ningún sentido, ya que de alguna manera tenía un poder increíble de persuasión. Así que él aceptó no con demasiados ánimos pero sí con un poco de emoción porque sabía que la compañía de ella no sería decepcionante.  

    Él esperó un rato hasta que vislumbró el brillo de un coche de lujo. Sintió que la euforia le recorrió el cuerpo cuando se dio cuenta que se trataba de ella. Apenas la vio, fue como experimentara un frío en el estómago, uno que incluso le recorrió la espina.  

    En cuanto aparcó, ella bajó uno de los vidrios y le sonrió. Tenía el pelo suelto, ondeándole con la brisa, los labios pintados de rojo y la expresión pícara que él tanto le gustaba.  

    —¿Vienes? —Dijo ella.   

    Él prácticamente saltó de la acera para salir hacia el coche de ella. No tenía  idea de las cosas que harían pero al menos sería interesante.  

    En cuanto se subió, ella fue hacia su rostro para besarlo con efusividad. Aunque no lo quiso admitir, extrañó su boca como a nada en el mundo. El aroma de su perfume lo envolvió por completo y deseó demasiado quedarse anclado en su cuello.  

    Se separaron y se miraron con cierta complicidad. Sonia le acarició el rostro con suavidad y luego le preguntó si se le apetecía algo para comer. Vincent no mostró demasiado entusiasmo hasta que ella le dijo que su casa estaba libre, así que las expectativas se hicieron más altas.  

    No pasó demasiado tiempo para que ambos se enrumbaran hacia una de las zonas más lujosas de la ciudad. Tanto así que, el lugar estaba plagado de mansiones y edificios de lujo.  

    Sonia bajó la velocidad del coche y aparcó en la entrada de una mansión de decorado extravagante. De hecho, el lugar tenía decorados barrocos e intrincados, eso, sin dejar de lado el tema de la combinación de colores.  

    Pero prestarle atención a una cuestión tan superficial como esa le pareció una pérdida de tiempo, así que se concentró en lo verdaderamente importante.  

    Ambos se bajaron tomados de la mano como si fueran una pareja como cualquier otra. Ella se adelantó un poco para abrir la puerta, en cuanto lo hizo, Vincent se topó con un ambiente abierto, amplio y con una piscina de fondo.  

    No vio más porque ella le robó la atención de inmediato. Le tomó de la mano y ella le sirvió de guía para llevarlo hacia otra ala de la casa. Caminaron lentamente, de manera que se avivó una especie de tensión que se hacía cada vez más y más presente.  

    Subieron por unas escaleras y luego se encaminaron hacia una puerta de color blanco. Cruzaron el umbral y se encontraron con una habitación sencilla, muy en contraste con el resto de la casa.  

    Las paredes eran blancas y había un enorme ventanal que daba hacia el jardín. Un lugar enorme y rodeado de enormes árboles frondosos. Las hojas de estos apenas dejaban salir unos cuantos rayos de luz que se filtraban en la habitación.  

    Sonia guió a Vincent hasta la cama para que este se sentara sobre la superficie. Él permaneció quieto y a la expectativa de lo que sucedería después. Ella, mientras, se alejó de él, no sin antes darle un beso en los labios.  

    —Espera que tengo una sorpresa para ti.  

    Él solo asintió y se dispuso a esperar. Sonia entró a un pequeño espacio y permaneció allí durante unos minutos. Poco después, se apareció ante él pero de una manera que no se lo esperaba.  

    Sonia estaba completamente desnuda y con un pastel en sus manos. Había una sola vela encendida que sirvió para iluminar ese rostro que estaba sonriente.  

    —Este día no se puede dejar pasar. Yo no lo podía dejar pasar.  

    Avanzó hacia él con cuidado mientras la expresión de Vincent era de genuino placer y sorpresa. Cuando por fin estuvieron cerca, él se inclinó para soplar la única vela sobre el pastel. Después de hacerlo, la miró fijamente a los ojos y sintió esa necesidad de lanzarla sobre la cama y hacerla suya.  

    Tomó el pastel y lo dejó sobre un mueble de madera que no estaba demasiado lejos de allí. Luego, caminó hacia ella para tomarla de la cintura y besarla como tanto quería. Apenas juntó los labios con los de Sonia, experimentó un calor intenso en su verga y en toda la zona baja. Estaba ansioso y no quería esperar más.  

    Su boca entonces fue a parar a sus pechos. Procuró lamerlos y chuparlos por completo, a la vez que los apretaba con cierta fuerza. Le gustaba sentir la firmeza de su piel y cómo ella parecía desvanecerse entre sus caricias.  

    Sonia no tardó demasiado tiempo en quedarse rendida entre las caricias de ese chico que estaba por hacerla suya. Ella lo tomó entre sus brazos y se entregó a él por completo.  

    Vincent siguió comiéndole los pechos hasta que la llevó a la cama para acostarse y comenzar a hacer las cosas bien. Él todavía estaba vestido pero no hubo problema con ello porque Sonia se encargó de quitarle la ropa con rapidez.  

    Poco a poco, el chiquillo de 18 años por fin se halló desnudo, con la piel pegada y muy junta con la de esa mujer que lo volvía loco.  

    Los dos quedaron unidos por un abrazo intenso y caliente, sus partes también se rozaron por lo que Vincent pensó que sería buen momento para follarla de una vez. Sin embargo, tuvo una especie de instante de lucidez. Quiso probar las carnes húmedas de Sonia y pensó que aquello sería una gran oportunidad.  

    Así pues, la tendió sobre la cama y le separó las piernas, tomándolas con firmeza a su vez. Afincó sus dedos sobre la piel firme y suave. Tomó un leve impulso y después se adentró con todo al interior de ella. Por entero.  

    No tenía ni idea de cómo hacerlo, pero era un chico que le gustaba darse la oportunidad de probar con cosas nuevas, así que la simple aventura de tenerla allí, completamente para él, era lo mejor del mundo.  

    Hizo memoria de las cosas que había visto en las pornos que llegó a ver, así que se ayudó de sus recuerdos y también se apoyó por el impulso de su naturaleza la cual parecía decirle qué hacer y qué no.  

    Sacó su lengua para lamer suave y sintió el clítoris de Sonia bien hinchado y caliente, luego, se dispuso a chupar con suavidad puesto que aún no se estaba seguro cómo hacerlo como debía.  

    Entonces, finalmente lo logró y se preparó lo mejor que pudo. Sus labios apretaron el clítoris de Sonia hasta que la hizo chillar del placer, lamió por completo los labios vaginales que parecían empaparse cada vez más producto de la excitación. Poco después se dio cuenta de que lo estaba haciendo bien porque sintió la mano de su mujer acariciándole el cabello con fuerza. Eso, sin dejar de lado los fuertes gemidos que retumbaban en toda la habitación.  

    Quiso seguir follándola con la lengua, pero ya no podía más. Estaba ansioso por penetrarla, por reventarla por completo. Le tomó las muñecas con ambas manos con firmeza, mientras que sus ojos estaban mirándose, como con las ansias de perderse entre ellos.  

    Se inclinó para besarla mientras que su pelvis y la de ella comenzaron a acoplarse lentamente. Poco después, la verga gruesa y larga de Vincent se abrió paso entre la carne caliente y húmeda de Sonia.  

    Ella se quedó sobre la cama sintiéndolo entrar en ella, de esa forma tan deliciosa como tenía de hacerlo. En un primer momento la metió toda, por completo y se quedó allí por un largo rato. Después, Vincent comenzó a moverse, aun colocándole las manos firmemente en las muñecas de Sonia. La intención de movilizarla lo hacía sentir más poderoso que nunca.  

    No pasó demasiado tiempo para que se escucharan los gritos y los gemidos fuertes de ella. Esas embestidas por parte de él eran increíblemente deliciosas.  

    Luego de un rato, él se incorporó sobre la cama para tomar a Sonia por la cintura con fuerza, para hacer que luego se acomodara mejor sobra la cama, de manera que quedara en cuatro.  

    Después de hacerlo, Vincent notó cómo el cuerpo de ella estaba aún agitado por la penetración, así que deseó lo más posible llevarla hasta el límite. Así que juntó un par de dedos y se encargó de masturbarla, primero con suavidad y después con intensidad. El coño de ella se sentía cada vez más y más húmedo, más caliente incluso.  

    Siguió tocándola hasta que la vio que estaba a punto de perder el control, así que se detuvo y se acomodó inicialmente para procurar follarla. La tomó desde las caderas con firmeza y le metió la verga de un solo movimiento.  

    Las manos de Sonia tuvieron que tomar un poco de sábanas porque ella pensó que el cualquier momento perdería el control. Era tan intenso, que Sonia sentía que en perdería su capacidad de control y de conocimiento de la realidad. Sí, era increíble y era poderoso.  

    Se perdió a sí misma, cerró los ojos y se quedó embebida hasta que sintió una especie de corriente eléctrica que le recorrió el cuerpo con rapidez. Una que le indicó que estaba muy cerca de correrse y que era mejor aguantar un poco más, porque en ese punto se sentía como la esclava de él.  

    Vincent se estiró un poco de manera que sus brazos pudieran alcanzar el cuello de Sonia. Lo tomó con una de las manos que tenía libre y se lo sostuvo con fuerza. Hizo que ella se alzara un poco, así que su boca quedó cerca a uno de sus oídos.  

    —Me encanta hacerte mía… Eres mía. Tan mía. —Dijo él en medio de los jadeos y el esfuerzo que estaba haciendo.  

    Sonia, por su parte, sólo alcanzó a decir un “sí” con las palabras arrastradas porque ya no podía más por el dolor y por el placer. Al cabo de un rato, Vincent siguió follándola hasta que ella se corrió con su verga adentro.  

    Poco después, ella se movió rápidamente para darle placer con la boca. Se acomodó entonces lo mejor que pudo y se metió esa verga entera, a pesar de las dificultades que tenía por tenerlo en la boca.  

    Se lo metió como puso y enseguida se dispuso a saborear cada parte con delicadeza. Vincent estaba al borde del precipicio, así que le tomó el cabello a ella con firmeza e hizo que ella lo mirara directamente a los ojos.  

    Se quedaron como suspendidos en ese instante, como si el resto del mundo no tuviera importancia alguna. Un rato después, el calor del orgasmo que nació en la boca del estómago, fue hacia todas partes y fue hasta que Vincent no pudo más y se corrió en los labios de ella con fuerza.  

    Sonia no dejó de mirarlo aunque el semen caliente entró de golpe hasta su garganta. Tragó tanto como pudo, con el afán de no perder ninguna oportunidad de hacerle un cumpleaños inolvidable a Vincent.  

    Él terminó de expulsar todo y apenas tuvo la fuerza suficiente como para acercarse a la cama y acostarse por un rato. Sonia se levantó para lavarse y después regresar con él.  

    —¿Cómo la estás pasando hasta ahora? —Dijo ella mientras le acariciaba el cabello con suavidad.  

    —Muy bien. Hasta ahora ha sido lo mejor que me ha pasado. —Respondió Vincent sin dejar de mirarla.  

    —Todavía faltan más cosas, vas a ver que este día simplemente te encantará.  

    Él sabía perfectamente que ella tenía la razón. Sobre todo, porque cada vez que estaban juntos, la pasaban muy bien.  

    Más tarde, ese día, tuvieron más polvos al punto en que ambos ya no podían más y luego comieron pastel y fueron a cenar. Vincent vivió su cumpleaños por todo lo alto y eso era algo que él no podía negar. Estaba feliz y quería que esas horas no se terminaran.  

    Regresó a casa casi de madrugada y con el miedo de que su padre le dijera algo, pero por suerte no lo encontró así que se escabulló rápidamente hacia su habitación. Dejó sus cosas en una silla y se quitó la ropa con ansiedad porque deseaba quedarse desnudo y recordar el aroma de la piel de Sonia.  

    En cuanto se acostó, cerró los ojos y comenzó a disfrutar de los momentos que acababa de disfrutar con ella. Se reía solo y se sentía como un tonto pero lo cierto era que le gustaba mucho, muchísimo.  

    Sin embargo, estaba muy consciente que esa relación podía diluirse rápidamente, puesto que ella era la mujer de un hombre muy poderoso.  

    Como si lo hubiera predicho, Vincent se enteró que Sonia y su pareja se separaban y que ella se mudaría a otra ciudad. En cuanto quiso verla, ella no se dejó puesto que estaba más bien concentrada en irse lo más rápido de allí.  

    No pudo evitar sentirse triste y también decepcionado. Se preguntó cientos de veces por qué no la dejó ver. Quizás ella tampoco estaba lista para tamaña situación. Así pues, se quedó solo con el recuerdo de haber estado con alguien que le enseñó muchas cosas, sobre todo las ansias de poder y dominio.  

    Después de los 18, la vida de Vincent avanzó de manera rápida y vertiginosa. Era claro que su padre lo quería como heredero del imperio, así que hizo lo posible por garantizarle la mejor educación. Si bien tenía un don natural para el liderazgo, también tenía que reforzar otras aptitudes para que se convirtiera en un hombre de negocios.  

    Para ese momento, el chico flacucho y pálido se volvió un hombre alto, fornido y muy atractivo. Apenas entró a la universidad las chicas se sintieron atraídas hacia él inmediatamente. Más por esa aura de chico malo que nació con él.  

    Lo cierto fue que Vincent no estaba particularmente interesado en esas cosas, puesto su meta final era tomar el liderazgo de la organización de su padre.   

    Por unos cuantos semestres se mostró muy bajo perfil, no obstante, decidió darle una pequeña oportunidad a la vida social puesto que sabía que esos años jamás regresarían. Entonces, comenzó a asistir a fiestas, a reunirse con los chicos de su edad y a pasarla bien.  

    Todo se veía interesante hasta que quedó envuelto en una situación particular, una que le enseñaría el mundo del BDSM y la consonancia tan fuerte que sentiría debido a sus ganas de dominio.  

    No tenía demasiadas expectativas de esa reunión, pero al menos le daría una oportunidad por no dejar. Fue solo como tenía la costumbre y de repente se topó con un mundo increíble.  

    La gente estaba sin tapujos ni tabús, andaban por el lugar luciendo en cueros o con los mejores atavíos en látex. Mujeres y hombres de todo tipo, expresándose como les daba la gana y sin temor de ser como querían ser. Fue una sensación agradable y poderosa para él puesto que de alguna manera siempre se había sentido reprimido en algunos aspectos.  El estar allí le abrió los ojos por completo.  

    Por si fuera poco, asistió a unos cuantos eventos para ver cómo sometían una hilera de sumisas, luego formó parte de una especie de conversatorio para dar instrucciones sobre cómo hacer los amarres correctamente y cuando pensó que había visto todo, fue  testigo de una subasta de esclavos.  

    En un primer momento se sintió muy intimidado, pero luego se dio cuenta que todo aquello era bien natural y que parecía haberse conversado con anterioridad. No había personas siendo manipuladas u obligadas. Fue lo que más poderosamente le llamó la atención.  

    Ese fue el primer contacto que tuvo él con ese lado pervertido y desenfrenado que había estado dormido en su cuerpo, pero que de alguna manera siempre estuvo allí. De hecho, recordó esas veces en las cuales sentía era necesidad de controlar y dominar por completo. No era una locura, todo aquello era producto de su propia naturaleza.  

    Por supuesto, ya estaba cómodo con el lugar en donde se encontraba, sin embargo, necesitaba saber mucho más. Así que se mezcló entre la gente y logró conversar al respecto. Allí se dio cuenta que había varias cosas importantes que no podía dejar de lado.  

    —La relación se basa en el consenso, tío. De lo contrario, ya se le considera un abuso y ya está. —Se lo dijo una chica sumisa vestida de cuero. —Si ambos llegan a un acuerdo, todo perfecto, todo bien. Por eso es importante decir las cosas a tiempo, sin retrasos ni sorpresas porque puede llevar a un momento muy desagradable.  

    Él se quedó pensativo y gracias a las cervezas que tomó, siguió preguntándole a la gente hasta que dio con un Dominante. El hombre se veía bastante serio pero con la disposición de hablar con él.  

    —Verás, este es un camino que cada uno de nosotros decidimos. Lo que nos une a todos, más allá de esto, es que desde siempre sentimos la necesidad de saber y de ir más allá de lo que es el placer. Para otras personas es más sencillo, pero para nosotros es como una especie de escozor que nunca se va… Hasta que das con esa pieza fundamental que explica todo. Es un viaje de autoconocimiento y de paciencia. Lo que sí tienes que tomar en cuenta es el hecho de que te tienes que convertir en un observador, en  un hombre atento ante las reacciones de la persona que esté contigo. Así será más fácil de  monitorear qué es lo que siente y cómo lo siente aunque no te lo diga. No olvides eso.  

    Vincent quedó de nuevo pensativo en todas las cosas que le habían dicho esa noche. Por fin en mucho tiempo sintió que por fin pertenecía a algo mucho más grande que sí mismo y agradeció aquello porque no estaba solo.  

    De esta manera, él combinó las horas de estudios con sesiones candentes con sumisas que había conocido en la fiesta. Gracias a ello, ganó más y más experiencia al respecto puesto que cada una le daba consejos y le hacía comentarios sobre aquellas cosas que podía mejorar.  

    Él reunió todas las cosas en su cabeza y las utilizó para convertirse en un Dominante bastante bueno. De hecho, a pesar de su poca experiencia, mujeres mucho más experimentadas que él se morían por ser sus sumisas. Así que tan mal no estaba.  

    Con el paso del tiempo, se dio cuenta que era un tipo de Dominante que le gustaba hacer amarrares y dar contundentes nalgadas. Pensaba que el cuerpo femenino era perfecto en todos sus ángulos y formas, por lo que las marcas de sus manos en el culo era algo que le parecía el toque final.  

    Después de graduarse, la vida de Vincent cambió estrepitosamente. Ya no tuvo tiempo para divertirse ni para dedicarse a esas andadas. Ahora su responsabilidad consistía, básicamente, en entregarse por completo al trabajo que tenía frente a sí: la mafia.  

    Al llegar a ese punto, Vincent estaba más que listo, o al menos así lo pensó su padre en cuanto lo vio. Este, además, ya se encontraba bastante enfermo y estaba ansioso por dejar el trabajo a cargo a otra persona.  

    La condición del padre de Vincent llegó al punto en que murió pocos meses después. Los hombres más poderosos de la mafia pensaron que sería una gran oportunidad para tomar ese puesto, porque no le tenían demasiada confianza a ese chico. Pero el heredero demostraría que tenía todas las capacidades del mundo para continuar con ese legado.  

    Vincent se volvió un tío implacable y poderoso, cualquier persona que tuviera intenciones de traicionarlo lo pagaría muy caro. Además, no solo era un hombre de armas tomar, sino también un astuto administrador. Sabía muy bien cómo quería que su negocio creciera, sabía bien hacia dónde quería llegar, por lo que su ambición sería su brújula.  

    A diferencia de su padre, él estaba decidido a ganar espacios poco a poco. Los suficientes como para ir ganando terreno de manera paulatina. Cualquier persona que lo veía llegar, quedaba intimidada por esos ojos verdes oscuros y esa actitud de hombre intimidante. Sabía cómo hacer presión y cuánto.  

    Con respecto a su vida amorosa, no le prestó demasiada atención a las relaciones afectivas, puesto que estaba seguro que sólo existían para quitarle tiempo. Más bien estaba enfocado en estar con mujeres que le permitieran desahogar sus deseos como Dominante sin mayores problemas. Una sesión por aquí y otra por allá que le ayudaban a sentirse más o menos equilibrado. Así que las ahorcadas y amarres le hacían mucho bien.  

    De resto, Vincent se percató que tenía que andar con cuidado. Mientras menos información supiera la gente sobre él, mejor para él. No descubrirían sus puntos débiles y sería más probable que no pudiera con su control.  

    Claro, esto también significó que ganara la antipatía de ciertas personas. Los enemigos nunca faltan, sin importar las circunstancias.  

    Así pues, Vincent, el ahora y señor de la mafia más poderosa de la ciudad, le puso el ojo a un club de striptease. Lo quería para él porque ese punto era sumamente estratégico. De hecho, ya estaba pensando en los planes y cosas que quería hacer en un futuro.  

    No sabía muy bien cómo lo haría pero ese lugar sería suyo. 

    





   





 

    III 

    Aunque no quería admitirlo, aunque le dolía mucho hacerlo, las cosas no estaban saliendo según los planes. Samantha estaba metida en un hueco que parecía imposible salir. Al principio pensó que todo se había normalizado y que sólo le esperaba paz y tranquilidad, sin embargo el club se volvió en epicentro de situaciones verdaderamente incómodas y difíciles de tolerar.  

    Ya no estaba trabajando en su horario, sino que estaba sujeta a las demandas de los jefes quienes solicitaban de sus servicios así fuera en la madrugada. Por si fuera poco, estaba siendo forzada a bailar aunque no tenía la más remota idea de cómo hacerlo.  

    La sola idea la intimidó lo suficiente como para mostrarse renuente ante la propuesta. Sin embargo, la presión se hizo casi insoportable y no sabía qué hacer.  

    Hizo el intento de renunciar pero no se lo dejaron. Para ese momento, Sofía le insistió como nunca a pesar que ambas no se caían bien. Aceptó sólo porque pensó que así podría ayudarla de alguna manera y así se apoyarían de persistir los problemas.  

    Cuando pensó que al menos podía contar con un aliado, despertó un día con la noticia que ella había sido “retirada” y para reemplazarla, había optado por un tío maltratador, ordinario y borracho. El club se convirtió en un nido de perdición.  

    Los únicos momentos en los que ella se sentía mejor, era cuando podía encerrarse en su habitación. Se quedaba allí por largas horas hasta quedarse dormida o simplemente buscaba la manera de irse de allí. De resto, vivía en una constante desesperación.  

    Samantha volvió a experimentar la necesidad de cortarse e incluso de suicidarse. Contempló esta última opción como una alternativa que le permitiría estar más tranquila, despidiéndose para siempre de las angustias que la tenían al borde de un colapso nervioso.  

    Cuando no pensaba en ello, se imaginaba en la posibilidad de que alguien llegara como una especie de caballero para darle libertad a las personas que estaban allí. Sin embargo, lo más probable sería que llegaría la policía para meterlos a todos presos. Eso era un escenario que ella no podía ni quería plantearse.  

    Después de arreglarse el vestido y el cabello, se dispuso a bajar para atender a los clientes como siempre solía hacer. Bajó las escaleras y justo cuando estaba a punto de salir a la barra, sintió que alguien le sostuvo el brazo.  

    —Eah, tienes que venir conmigo. —Se trataba de uno de los tíos que siempre acompañaba al nuevo encargado.  

    —No puedo, tengo que trabajar. Suélteme. —Respondió ella tratando de impartir cierta autoridad.  

    —Mira, chiquilla, es mejor que vengas conmigo por si no quieres tener problemas. ¿Entendiste?  

    El hombre gordo, calvo y con aliento a ron barato, encerró más su mano sobre su brazo e hizo que ella exclamara un gemido de dolor. Luego, la empujó hacia sí, llevándosela consigo hacia la oficina del encargado. Nunca se imaginó sentir tanto miedo como en ese momento, incluso pensó en lanzarse de una ventana, correr, en lo que fuera.  

    Sin embargo, no pudo, la fuerza de ese hombre la jaloneaba de un lado a otro como si fuera un trapo. Subieron las escaleras y se detuvieron en la puerta. Ella trató de zafarse pero eso bastó para que el gordo apretara con más fuerza. Samantha sintió que se le iba a partir el brazo en mil pedazos.  

    —Adelante. —Se escuchó detrás de la puerta y ambos entraron.  

    El nuevo encargado estaba sentado en una silla de cuero de gran tamaño, cuya decoración la hacía ver bastante estrafalaria. Parecía estar revisando los libros, puesto que pasaba las hojas con cierta brusquedad.  

    Samantha quedó frente a él e hizo un intento de no mirarlo con desprecio, pero es que no podía evitarlo. Le daba asco ese traje de poliéster vinotinto, los anillos de oro con piedras incrustadas, el pelo engominado y de aspecto grasoso. Así que llevó la mirada hacia el suelo para disimular la repulsión que le producía.  

    El tipo se desocupó y luego alzó los ojos para ver a Samantha.  

    —Bien, puedes retirarte. —Le dijo al tipo gordo.  

    —A ver, a ver, Samantha. Nos vemos de nuevo porque aún nos debes una respuesta importante, me parece que nos debes contestar sobre bailar. —Hizo una pausa para levantarse, luego caminó hacia ella con cierto aire lascivo. —La verdad es que te propuse eso porque me parece que una mujer como tú nos puede dar mucho dinero. Además, también creo que tienes mucho potencial y sería una lástima desperdiciarlo.  

    Samantha permaneció en silencio. La verdad es que ya no sabía qué decir ante las insistencias. Dio su opinión al respecto pero fue obvio que era ignorada con creces. No la dejarían en paz hasta que aceptara.  

    —No, señor. Estoy bien con lo que estoy haciendo hasta ahora. Recibo buen dinero de las propinas y hasta ahora no he tenido problemas.  

    El tipo se acercó más de manera que casi empezó a rozar sus dedos en su brazo. Ella sintió ganas de salir corriendo, de que la tierra se la tragara pero se mantuvo firme.  

    —… Es que me imagino una chica como tú, bailando, moviéndose como Dios manda.  

    El aliento a whiskey casi le hizo vomitar, Samantha se alejó lo más posible hasta que pudo acercarse a la puerta.  

    —No, señor. No estoy interesada. —Dijo con severidad.  

    El tipo finalmente se apostó en el escritorio y la  miró con condescendencia por un largo rato. Luego comenzó a tamborilear los dedos sobre el escritorio, hasta que comenzó a hablar con lentitud.  

    —Hemos sido muy permisivos contigo y eso lo sabes muy bien. Yo tengo paciencia, Sam. Mucha, pero esta situación me está llevando al límite. Lo que más te conviene es aceptar lo que te digo y trabajar de esa manera. Así mantendrás tu habitación y obtendrás todos los beneficios que quieras. De lo contrario, no me temblará el pulso para desecharte en un dos por tres. Así que por lo pronto te dejaré tranquila, pero no será por mucho tiempo. Ahora, vete y trabaja.  

    Las últimas palabras las dijo con un desdén tal, que ella se sintió como si fuera un objeto. Salió y sintió que todo su mundo se desplomaba lentamente. Tenía ganas de llorar pero no podía hacerlo, así que bajó esas escaleras haciendo el máximo esfuerzo por sonreír y mostrarse lo más complaciente del mundo.  

    En seguida, las luces de neón incidieron en su rostro triste. Caminó lentamente entre las mesas, mientras pensaba en lo que podía hacer para salir de esa situación. Primero pensó en que tenía un poco de dinero ahorrado, así que podía tomarlo todo e irse. Esa opción era la más lógica puesto que no tenía nada que perder. Era un alma acostumbrada a divagar, así que estaba lista para meterse de lleno en eso, aunque fuera una situación complicada.  

    A pesar de su corta edad, Samantha había vivido momentos crueles y muy duros, quizás por eso se acostumbró al fatalismo y a los escenarios poco esperanzadores. En cuanto llegó a la barra, saludó al encargado y se puso su mandil para ponerse a trabajar, no tenía tiempo para distraerse con nimiedades.  

    Sentado en una esquina, en medio de las sombras de las luces, estaba Vincent acompañado por un grupo de hombres que se hacían pasar por sus amigos, pero lo cierto era que resultaban ser su guardia de seguridad.  

    Él estaba en silencio y observando cada aspecto del club. Había entrado gracias a que había comprado al seguridad que siempre estaba apostado en la entrada. Una buena faja de billetes de 100$ siempre era una razón suficiente para “ayudar” a otro.  

    Entró tratando de mezclarse con la gente, aunque era difícil ya que se trataba de un hombre llamativo debido a su altura, contextura y atractivo físico en general. Lucía impecable con su traje de color negro, sus zapatos lustrados y esa camisa blanca bien entallada. Era un tipo elegante y lo sabía muy bien.  

    Dio unos cuantos pasos antes de llegar al asiento que había seleccionado. Optó por ese lugar porque le permitía tener una perspectiva más amplia del lugar. Se sentía como un cazador observando a su presa con sumo cuidado.  

    Estaba decidido a tomar el club y todo lo que había en él. Lo convertiría en uno de sus tantos negocios y lo volvería rentable, más de lo que ya era. Primero observó a las chicas que estaban bailando y pensó que necesitaban un poco de refinamiento, quizás mejores prendas y mejor ambiente para que se pudieran desenvolver.  

    Giró la cabeza y observó el resto del lugar: la barra, los asientos para los miembros VIP, las otras pistas de baile y más saloncitos privados. Nada del otro mundo. Incluso, pensó que el lugar estaba bastante descuidado y que era momento de poner una mano en serio, algo que lo hiciera ver como un lugar para recibir a gente con clase.  

    En un punto no pudo evitar sentirse un poco asqueado pero si quería el lugar, debía analizar de cerca a su competencia. Siguió allí hasta que vio descender de unas escaleras a un hombre con un horrendo traje de poliéster de color vino oscuro y un montón de anillos de oro en los nudillos. Sonreía a todos lados, mostrando sus odiosos dientes blancos.  

    Vincent también sonrió pero desde la distancia. El tío ese de seguro se sentía como el más poderoso del mundo, nada más lejos de la realidad. Estaba seguro que en cualquier momento se encontrarían y tendrían un enfrentamiento, así que estaba preparado para todos los escenarios.  

    Se quedó sentado y pensó en pedir algo para tomar, tenía la sensación de que la noche sería más larga así que necesitaba algo para refrescarse. Justo en ese momento, hizo contacto visual con el tío que atendía la barra.  

    —Eah, Sam. Hay un cliente que quiere pedir algo de tomar. —Dijo el bartender a Samantha. Ella giró la cabeza pero no pudo ver con claridad a la persona que debía atender, sin embargo, tomó una pequeña libretita y se arregló un poco el cabello.  

    Caminó en esa dirección aunque tenía la mente ocupada en cientos de cosas, sobre todo en la situación en la que estaba metida. ¿Qué podría hacer para salir airosa de todo aquello? No tenía idea.  

    Siguió caminando hasta que las luces de neón incidieron en el rostro de ese hombre. Ella se quedó impresionada, como si hubiera recibido una especie de golpe en el estómago. Por alguna razón, mientras iba hacia adelante, sintió que el tiempo se ralentizó, que el ruido de la música se desvaneció y que el resto de la gente desapareció por arte de magia, como por un chasquido.  

    Cuando lo tuvo en frente, casi sintió que sus piernas se volvieron de plastilina. Ese mentón cuadrado, el cabello bien peinado y el brillo de esos ojos verdes oscuros. Tenían un fulgor, una magia que no pudo describir. Experimentó como una especie de corriente eléctrica por todo el cuerpo.  

    —Buenas noches, señores y bienvenidos. Mi nombre es Samantha y estoy aquí para servirles. ¿Qué se les apetece esta noche? —Samantha dijo esas palabras con sumo nerviosismo, aunque hizo un enorme esfuerzo por no perder el control de sus palabras.  

    Vincent la miró directo a los ojos, prácticamente sin pestañear. Se dio cuenta que era una chiquilla, pero eso no quiso decir que no la encontrara hermosa, increíblemente hermosa. Le pareció divertido que ella usara zapatos de tacón para verse un poco más alta, y que usara una trenza para lucir un poco más madura. Pero no hacía falta, esas pequeñas pecas, lo redondo de sus ojos y esa mirada inocente daban a entender que se trataba de una jovencita.  

    Entonces él se inclinó hacia adelante y la miró mientras esbozó una sonrisa suave.  

    —¿Qué tienes de interesante?  

    Ella se quedó un poco intimidada. Samantha no estaba segura de qué hacer, lo más extraño era que se trataba de un trabajo que ya dominaba a la perfección pero ese hombre la ponía nerviosa de una manera indescriptible.   

    —Ehm, esta noche contamos con una nueva carta de tragos y también tenemos la opción de un vodka especial traído de Polonia. Es uno de las marcas favoritas que tenemos en el momento. ¿Le gustaría probar?  

    Vincent se quedó callado, con la misma expresión de cuando la miró por primera vez. Callado y detallando cada parte de ella. Estaba intrigado por todo aquello que estaba escondiendo. A pesar de los evidentes nervios, se dio cuenta que ella parecía triste y muy preocupada, esos emociones se percibieron con tanta sinceridad que casi se conmovió.  

    —A ver, tráeme este trago. Mis amigos no son de beber. Pero no te preocupes, si me gusta, pediré más. ¿Te parece bien?  

    —Sí, sí, señor. Muchas gracias. Se lo traigo en seguida. —Respondió ella esbozando una sonrisa.  

    Él la miró y pensó que todo el sitio se iluminó de repente. Luego de verla partir, trató de recordar qué otro momento se había sentido así, pero resultó que fue la primera vez. Entonces se echó para atrás y suspiró por un largo rato.  

    Samantha llegó a la barra, hizo el pedido y esperó el trago. Por un momento quiso voltearse para verlo. ¿Sería él su caballero en su brillante armadura? ¿Se trataría de esa persona que le daría la libertad que quería? No estaba segura, pero por dentro tenía la sensación de que quizás no estaba muy equivocada.  

    —Toma, lo preparé y quedó como un bombazo. Espero que al tío le guste lo suficiente como para que pida más.  

    —Yo también.  

    Samantha se regresó y entregó el trago con una sonrisa. Sin embargo, el tipo no parecía muy concentrado en beber. Él aceptó amablemente y su concentración quedó sujeta hacia otro lugar. Ella optó por desvanecerse entre las luces y el ruido para no parecer indiscreta, pero se dio cuenta que no dejaba de mirar al encargado.   

    Vincent estaba notablemente interesado en él, como si quisiera saber más, como si tuviera algo importante pero Samantha no tenía demasiadas pistas al respecto. Así que pensó que lo mejor que podía hacer era seguir con lo suyo.  

    Por otro lado, entre los planes de Vincent sólo estaba el de explorar el lugar un poco, nada más. No obstante, tenía la sensación de que aquello cambiaría drásticamente en cuestión de tiempo. Estaba demasiado determinado en obtener ese lugar para sí y tenía claro el costo que eso representaría.  

    El encargado pareció notar que alguien lo observaba con detenimiento, como si estuvieran calculando cada accionar. Pero lo olvidó de repente porque ahí mismo comenzó a beber. Típica conducta de una persona que no tiene la más mínima intención de controlarse, a pesar que estaba trabajando.  

    No pensó que esa escena le afectara tanto, pero Vincent se sintió un poco turbado por esa situación, no supo exactamente la razón, pero le pareció que esa jugada era un absurdo, una persona que bebía de esa manera, que tenía el ambiente del club como si fuera un bar de mala muerte y que, de paso, se aprovechaba de la compañía de las mujeres por el mero hecho de tenerlas a su alrededor, le pareció absurdo.  

    La molestia le creció más y más dentro de su estómago, era una especie de furia que parecía que no podía controlar. Hizo el esfuerzo por quedarse tranquilo, pero algo le dijo que aquello sería más bien un esfuerzo inútil.  

    Miró a su alrededor y se dio cuenta que estaba rodeado de unos cuantos hombres que lo acompañaban. Todos estaban atentos a sus órdenes, ni más ni menos. Por un momento, pensó que sería un poco absurdo pero ¿por qué no intentarlo?, ¿por qué no probar que tenía fuerza y contundencia, que también tenía la capacidad de dar golpes duros? Volvió a pensar y sonrió para sí mismo, estaba listo para dar el golpe.  

    Se acercó lentamente hacia uno de los oídos de sus guardias y habló con serenidad. Este le transmitió la idea a otro y así fuer hasta que todos parecieron prepararse para lo que estaba por suceder.  

    Al otro lado del lugar, Samantha estaba distrayéndose con vacos y con los cócteles que llevaba hacia las diferentes mesas que estaban allí. Iba y venía pero de vez en cuando miraba hacia la mesa que estaba en la esquina. Trataba de encontrarse con los ojos de ese hombre que parecían que la atravesaban por completo, pero no pudo dar con él, quizás porque no podía ver bien.  

    Trató de quedarse tranquila pero su interior también le decía que algo estaba a punto de suceder, era el presentimiento de algo pero no tenía demasiado claro de qué se trataba todo el asunto. Ignoró ese frío que tenía en el estómago puesto que lo interpretó como algo tonto, así que siguió en lo suyo, hasta que pasó algo que le hizo sentir una especie de frío en el estómago: se trataba del brazo de ese hombre que estaba alzado a modo de llamado.  

    Ella trató de tranquilizarse y respiró profundamente con la intención de pretender que tenía todo bajo control y que podía actual con naturalidad. Se alisó de nuevo el mandil y salió a su encuentro.  

    —Sí, señor. ¿En qué lo puedo atender?  

    —Disculpa que te haya molestado, pero es que necesito otro buen trago como el que me trajiste la primera vez, pero quiero que sea un poco más fuerte… —Luego se quedó en silencio sin dejarla de mirar. Tras esos segundos de tensión, procedió a acercarse un poco hacia ella. —Dentro de poco sucederá algo muy importante, por lo que te recomiendo que busques un lugar en dónde quedarte, ¿vale?  

    Samantha no entendió de qué se trataba todo ese asunto. De hecho, se quedó con el cejo fruncido, e incluso tuvo la necesidad de hacerle una pregunta, pero no lo hizo. Prefirió quedarse tranquila, en silencio y asentir con suavidad. Con el tiempo, había aprendido que a veces las personas recibimos señales que hay que seguir y no cuestionar demasiado las cosas.  

    Se retiró y fue directamente hacia la barra para hacer la petición del trago, el bartender la miró con cierta extrañeza pero no le preguntó porque los pedidos iban y venían. No hubo tiempo.  

    Ella regresó a ese mismo punto y lo miró con cierta severidad, quizás producto de esa sensación  que parecía aplastarle el corazón. Tenía miedo pero también tenía la certeza de que su vida cambiaría para siempre a partir de ese instante.  

    Regresó a su puesto de trabajo y se concentró en la escena que estaba a punto de suceder. La tensión parecía que crecía cada vez más.  

    Vincent tomó el trago de un solo golpe y dejó el pequeño vaso sobre la mesa de madera lustrada. Apoyó sus manos sobre las piernas y respiró profundo. Varios de sus acompañantes tomaron la ventaja y se levantaron para irse a varios puntos estratégicos del lugar, estaban monitoreando los puntos de fuga y la intención de él era controlar hasta el más mínimo detalle.  

    Esperó un poco más, sobre todo porque esa chica que lo había atendido parecía genuinamente, por lo que sintió preocupación por ella. En serio quería que se encontrara bien y salvo.  

    Cuando la miró detrás de la barra, fue como si hubiera recibido una especie de señal. Se dijo a sí mismo que ese era el momento perfecto para comenzar con el plan. Ya no habría marcha atrás.  

    Se levantó del mueble en donde se encontraba y caminó hacia el encargado del local. Lo hizo lentamente, como marcando los pasos con mayor énfasis. Se dio cuenta que hubo gente que no lo dejaba de mirar, estaban concentrados en él, en ese aspecto dominante y peligroso.  

    —Tienes un buen lugar para hacer cosas interesantes pero aún creo que sigues empeñándote en hacer las cosas mal. Eso sinceramente me llama mucho la atención. —Dijo esas palabras con obvio desprecio, como si no le importara en lo más mínimo que el tío estaba demasiado concentrado en el trago que tenía frente a sí.  

    La carcajada del encargado de quedó congelada en el aire, cuando terminó de escuchar esas palabras, no supo muy bien qué hacer. Pero cómo se trataba de él, se refugió en su cargo y en la supuesta posición que tenía, así que dejó de hacer lo que estaba haciendo y giró su odiosa cabeza para hablar con la persona que parecía insistir en comunicarse con él.  

    En cuanto hizo contacto visual, se dio cuenta que su rostro se le hacía familiar, sabía que lo había visto en algún lugar pero no sabía en dónde. Estaba confundido y también un poco incómodo, la mente estaba revisando los recuerdos pero por más esfuerzo que hacía no lo lograba.  

    —¿Qué es lo que te pasa, tío? No la puedes cortar y ya. —Respondió con lo único que se ocurrió.  

    —Sabes muy bien de qué estoy hablando. Es una soberana pérdida de tiempo que estés a cargo de un lugar como este. Simplemente no lo mereces y tienes que estar consciente de ello. ¿Comprendes? 

    El tipo ya estaba calentándose, de hecho, parecía que en cualquier momento iba a encenderse. Sus ojos negros se volvieron más pronunciados y parecía que el aceite del pelo se le estaba comenzando a correr por los lados. La ira se le estaba manifestando de una manera extraña.  

    Vincent le sonrió con condescendencia y notó que su interlocutor se molestó hasta que se le brotó la vena de la frente. Le causó un poco de risa que fuera producto fácil de la ira.  

    —A ver… Sabes a lo que vengo y qué es lo que quiero. El que la gente se me quede viendo es porque saben quién soy, y apuesto que tú tienes el presentimiento de las cosas que hago. Por lo tanto, te propongo que hagamos las cosas de la mejor manera posible. Entrégame el local y dedícate a beber como lo que eres, un borracho de quinta. Esto será mío y lo convertiré en algo en algo que valga la pena.  

    Lo dijo con la mayor seriedad del mundo, sin que ni siquiera se inmutara. Un hombre como él estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones, donde las personas tenían que ser convencidas a la fuerza, y él estaba dispuesto a llegar a ese punto… No le importaban las consecuencias.  

    El hombre se alteró lo suficiente como para levantase de la silla y amenazar con unos cuantos golpes y puñetazos. Vincent estaba consciente que eso era indicativo de que estaba blindado por guardias de seguridad, hombres que desplegados por todo el local. Era un imbécil pero no tonto.  

    En ese momento, la paciencia de Vincent su fue para el demonio por lo que metió la mano en la chaqueta y sacó una 9 mm de color negro mate. Le quitó el seguro y mantuvo la mirada sobre el tipo.  

    —Yo sé que tienes tarados que cuidan este lugar… O creen que lo hacen, pero resulta, amigo mío, que yo también soy un hombre previsivo y por eso traje apoyo. Gente con una increíble capacidad y control, gente que no es como tú ni como los tuyos… Créeme.  

    Lo dijo con la mayor frialdad del mundo, como si midiera cada palabra, como si no tuviera miedo en decirlas. El desafío era algo que tenía la costumbre de hacer y que además había perfeccionado. Así que se mantuvo plantado, apuntándole la cara y con la sangre fría.  

    —Entonces, ¿qué dices? ¿Me lo darás o te pondrás como un gilipollas? 

    Vincent terminó de decir esas palabras y por alguna razón, se escuchó el sonido de una detonación no muy lejos de allí. Por supuesto, el desastre se detonó de inmediato. Gente corriendo de un lado para el otro, gritos, mujeres y hombres huyendo despavoridos. El terror era algo vívido y algo muy real.  

    La confusión produjo que Samantha no supiera muy bien qué hacer, por lo pronto, optó por quedarse detrás de la barra mientras estaba desatado todo ese desastre. Incluso, aun estando allí, trozos de vidrio volaron cerca de su rostro, hiriéndola levemente.  

    El bartender la abrazó para protegerla ante ese caos que parecía no tener fin. Estuvieron allí juntos, por un largo rato.  

    Debido al húmedo y la pólvora, Vincent perdió cierto grado de visibilidad. Sin embargo, eso no bastó para detenerlo. De hecho, sólo se movió unos cuantos centímetros del lugar en donde se encontraba.  

    Despejó los ojos y lo vio allí, en el suelo mientras la gente iba y venía. Alzó la mirada y se dio cuenta que aún algunos de sus guardias estaban dando órdenes de todo tipo para que la situación se controlada paulatinamente.  

    Notó que ese traje vinotinto y de mal gusto estaba lleno de polvo y de restos de pintura. El rostro de ese patético personaje, manchado por marcas de pisotones y de licor. Parecía un retrato de lo absurdo.  

    Vincent se agachó y lo miró a los ojos con aire amenazante, la verdad fue que estaba bien harto de la situación:  

    —Te dije que las cosas terminarían mal. Pero no me hiciste caso, porque tu soberbia de mierda pudo más. Francamente me parece patético que un tío como tú no se haya dado cuenta de la estupidez que acaba de cometer. Ahora, volveré a preguntarte esto para que tengamos las cosas claras: ¿me darás el local sí o no? 

    El encargado tenía los ojos ausentes y perdidos, la boca ensangrentada y una mueca que parecía denotar disconformidad. Se incorporó como pudo y Vincent notó que tenía el mismo aire de desafío.  

    —Haz lo que te plazca, pero eso sí, esto no se quedará como tú piensas. Las consecuencias de tus actos vendrán hacia ti y serás incapaz de siquiera cómo reaccionar a tiempo. Estás jodido y eso lo debes de saber muy bien.  

    Vincent se levantó ya que se mostró notablemente molesto por la insolencia de ese hombre. ¿Cómo se atrevía hablarle de esa manera, mostrarse con desafío aun cando sabía que perdió todo? 

    —A ver, supongo que esto me lo dices porque eres un mal perdedor. Eso está mal, y más cuando te lo advertí, porque así lo hice. —El tono de voz de Vincent se volvió más grave.  

    —Eres una maldita escoria… UNA MALDI… 

    El encargado quedó silenciado porque Vincent le disparó en una rodilla. Las palabras repentinamente quedaron ahogadas en un dolor inexpresable, profundo, intenso. Uno que le recorrió el cuerpo en cuestión de segundos.  

    —Sigues siendo una cucaracha… 

    Se dio la vuelta mientras escuchó una serie de maldiciones a sus espaldas. Pocos segundos después, un par de guardias se llevaron al encargado para dejarlo en algún lugar.  

    Vincent caminó por el club como el nuevo y amo. Con las luces encendidas, el sitio se veía completamente diferente: más sucio y hasta repugnante. Mientras andaba, se dio cuenta que había varias personas que se encontraban escondidas por esquinas y debajo de las mesas, en ese momento recordó a la chica que le había servido los tragos.  

    Corrió levemente hasta que se asomó por el bar. La encontró a ella a un chico que identificó como quien preparaba los tragos.  

    —Ya pueden salir de ahí. Ya todo terminó. —Dijo para sacarlos de ese estado de ensimismamiento.  

    El chico ayudó a Samantha a ponerse de pie. Ella, mientras, parecía estar todavía inmersa en una especie de trance emocional. De hecho, estaba temblando y tenía los ojos llorosos.  

    —Vale, yo me quedo con ella. Mejor vete. —Le dijo Vincent al chico. Este dudó por un momento pero luego se fue sin pensarlo demasiado.  

    Samantha tenía los ojos aún cerrados cuando escuchó que él le dijo que los abriera. No lo hizo inmediatamente porque temía ver algo que le causara un gran impacto, así que se tomó su tiempo en hacerlo.  

    —Tranquila, ya pasó todo.  

    Entonces lo hizo, Samantha se encontró con ese hombre alto, un poco sucio pero con la mirada amable y dulce.  

    —¿Estás bien? —Dijo con lentitud.  

    Apenas terminó de decir las palabras, estiró una de sus manos para limpiarle un poco la sangre que ella tenía en el rostro. Notó algunos cortes y sintió la necesidad de quitarle los restos de vidrio y madera.  

    —Sí. Sólo que muy asustada. Es todo. —Samantha pensó en inmediato lo que sería de su futuro. Ahora que el encargado ya no estaba, supuso que su camino había cambiado de rumbo de nuevo, y que le tocaba irse otra vez.  

    Pensó en el dinero que había guardado y en lo inteligente que había sido para tener unos fondos. Quizá no era demasiado pero posiblemente le ayudaría a tener una mejor base.  

    Sin embargo, comenzó a cambiar de idea lentamente cuando sintió el roce de los dedos de ese hombre sobre su rostro. La acariciaba con suavidad, como si no quisiera romperla. Entonces, los dos se miraron fijamente, el tiempo se detuvo y ella experimentó la necesidad de ir hacia él, de quedarse a su lado. Era una situación que le tomó por sorpresa, claro, pero era algo que su instinto le gritaba sin parar.  

    Vincent se acercó un poco a ella y admiró el tono de esas hermosas pecas que tenía en las mejillas y cerca de la nariz. Agachó un poco la cabeza puesto que era mucho más alto que ella.  

    —¿Tienes en dónde quedarte?  

    —No, pero no importa. He ahorrado algo de dinero y creo que podré quedarme un par de noches en un motel.  

    —No, te vienes conmigo. Anda, ve por tus cosas y encuéntrame aquí. Venga.  

    Ella se quedó helada por un momento, no entendió lo que ese hombre le quería decir, sin embargo, una especie de fuerza sobrenatural hizo que ella levantara los pies y corriera hacia la planta superior del club.  

    Subió las escaleras con rapidez y fue hacia su habitación, tomó un bolso y lo llenó de su poca ropa y también introdujo un sobre en donde estaba todo el dinero. Por un momento se detuvo y pensó en él. ¿Por qué estaba haciendo lo que estaba haciendo? ¿Por qué tenía de repente esas ganas de besarlo, de apoyarse sobre sus lustrosos zapatos y lamerlos? ¿Por qué despertó en ella esas ganas de someterse por completo? No lo tenía claro, no sabía qué era tampoco, pero de todas maneras lo haría.  

    Miró su habitación antes de irse y ser percató que estaba preparándose para dejar atrás toda una vida que dio por hecha. En ese momento, recordó la primera vez que entró, en el miedo que experimentó y en las ganas de salir huyendo cuando casi se vio obligada a trabajar como una bailarina exótica.  

    Estaba a punto de hacer un salto muy grande, uno que significaba un sacrificio enorme porque no tenía idea de lo que se encontraría en un futuro. No obstante, sólo podía pensar en las ganas de saber qué era lo que él le tendría preparado.  

    Así pues, Samantha salió de ese lugar tan rápido como pudo cuando apenas escuchó las sirenas de las patrullas a lo lejos. Bajó las escaleras y Vincent la tomó de inmediato por el brazo.  

    —Venga, tenemos que irnos rápido.  

    Los dos comenzaron a correr y atravesaron parte del local. Justo en ese momento, ella miró hacia atrás y se dio cuenta que su vida dio un giro inesperado… Otra vez.  

    Salieron por la puerta trasera y los dos se subieron rápidamente a un coche negro que estaba ya aparcado allí. 

    —A la casa. —Vincent le dijo esas palabras al chófer que estaba allí, atento a sus órdenes.  

    Samantha se quedó mirando fijamente el lugar hasta que este comenzó a desaparecer a la vez que se perdían entre las calles y el caos de la calle.  

    —¿Estás bien? —Preguntó él mientras la miraba fijamente.  

    —Sí, creo que sí. 

    





   





 

    IV 

    Samantha apoyó la cabeza en una de las ventanas y de repente sintió que todo el cansancio del mundo le había caído encima. Quizás había sido producto del estrés y de la incertidumbre que acaba de pasar.  

    Vincent la miró atento, puesto que se quedó impresionado con esa chica de aspecto frágil que se había quedado allí, mientras era mecida por el andar del coche. Después, sacó su móvil de uno de los bolsillos y comenzó a escribir con rapidez. En ese momento ya estaba planificando cómo llegaría al local y al personal que se encargaría del lugar. No le gustaba perder el tiempo y menos cuando tenía tanta adrenalina en la sangre.  

    Dejó el móvil y volvió a concentrarse ella. No pudo evitar sentirse fascinado. Ella se veía tan sutil, tan suave y frágil. No podía evitar las ganas de tomarla entre sus brazos y protegerla por siempre. En ese momento, él se dio cuenta que había pasado bastante tiempo sin sentirse de esa manera.  

    El coche comenzó a disminuir su ritmo hasta que los dos llegaron finalmente al lugar. Vincent se acercó lentamente hacia ella y le tocó el brazo con delicadeza.  

    —Despierta, ya hemos llegado.  

    Ella abrió los ojos y se encontró con el lugar más hermoso que había visto jamás. Era una enorme mansión de color blanco y metal que estaba en una zona bastante alejada de la ciudad. De hecho, a ella le costó reconocer el sitio en donde estaban, casi pensó que era un sueño.  

    Como pudo, logró incorporarse y se acomodó el cabello y parte de la ropa, la cual estaba rota y sucia por el caos que acababa de dejar.  

    Hizo el gesto de bajarse pero el chófer le abrió la puerta ahí mismo. Nadie le había extendido un mínimo de cortesía y eso le parecía demasiado extraño y ajeno. Ella salió y Vincent estaba cerca, esperándola para entrar.  

    —En cuanto entremos, haré que coloquen tus cosas en una habitación. Así podrás cambiarte y tomar una ducha. Cuando termines, vendrás a comer. ¿Te parece? 

    —Sí, sí. Muchas gracias. De verdad.  

    —No te preocupes. Te quedarás conmigo, ya no tendrás que pensar en quedarte en un hotel o no porque, como verás, tengo suficiente espacio para invitados. —Dijo él con una amplia sonrisa, mientras ella hacía el esfuerzo de mantenerse de pie. Así que anda, ve, luego te avisaré para que comas conmigo.  

     Samantha no supo cuándo pero arreglaron la habitación para invitados con suma rapidez. Quizás fue en el momento en que los dos estaban hablando, ella no lo supo muy bien.  

    Lo cierto fue apenas entró a la habitación, soltó sus cosas, dejándolas caer en el suelo. Fue hacia la cama y se lanzó sobre ella con los brazos estirados, con la imagen de que estaba en el paraíso.  

    La cama estaba increíblemente cómoda, la sábana era suave y olía a limpio. No recordaba la última vez que disfrutó de una sensación como esa. Casi, casi pensó que imaginó por un momento que esa realidad no se le escaparía de las manos. Por más volátil que se sentía todo.  

    Se quedó un rato allí hasta que se le despertó la curiosidad de saber cómo luciría el baño. Se levantó con cuidado y dio unos cuantos pasos hasta que entró al lugar. Buscó el interruptor con un par de dedos y encendió la luz. Hizo un gesto de sorpresa en cuanto se encontró en ese sitio.  

    Era blanco y había una pared de madera del mismo material que el suelo. De resto, la ducha, el inodoro y el espejo con el lavamanos estaban separados por tres paneles de vidrio opaco. Le daba una sensación de hotel y lujo.  

    Se acercó para lavarse las manos y justo en ese momento se miró al espejo. Tenía el rostro con unas cuantas marcas finas debido a los vidrios rotos y a los restos de madera que volaron cuando el lugar se convirtió en una verdadera batalla campal.  

    De repente, le sobrevino esa sensación de congojo, de incomodidad porque no se había dado cuenta que estaba tan desprotegida, tan a la deriva. Siempre asumió que su situación de vida no cambiaría demasiado, que siempre iría hacia adelante. Entonces, al darse cuenta de la situación, se permitió llorar hasta más no poder.  

    Soltó todo el dolor y el estrés y la incomodidad por la que tuvo que pasar, sus ojos se volvieron de un rojo intenso por el esfuerzo, al igual que su frente y parte de sus mejillas. Cuando ya no pudo, pudo calmarse y pensó que era buen momento de tomar un baño caliente.  

    Se quitó la ropa rota y las medias, los zapatos de tacón que ya no soportaba y también deshizo la trenza que tenía, aunque ya estaba maltrecha. Quedó completamente desnuda y se miró un rato más con cierto asombro. Su delgadez quizás se debía a que no comía bien por el estrés. La preocupación era tal que no le provocaba probar bocado alguno, por más que lo intentara.  

    Ahora, mientras estaba recibiendo la satisfacción de sentir el agua tibia sobre su espalda, sintió que toda el hambre que no había sentido antes se le manifestó justo en ese momento.  

    Masajeó su cabello y se duchó como no lo había hecho en mucho tiempo. Al final, sintió que se había quitado todo de un solo golpe. Aunque pensó que podía quedarse dormida en ese lugar, se dio cuenta que no podía hacerlo puesto que había aceptado la invitación a comer que le hizo Vincent.  

    Salió desnuda para experimentar esa sensación de libertad que le daba el andar sin ropa. El calor suave de la calefacción la hizo sentir cómoda y a gusto, también el hecho de andar descansa y percibir la suavidad de la alfombra bajo sus pies.  

    Incluso, por un momento tuvo la idea de echarse allí, pero de repente escuchó el sonido de su estómago haciendo toda clase de rugidos. Ya no podía más. Entonces, tomó el bolso y sacó un par de jeans y una camiseta que tenía, unas zapatillas que logró atisbar y un suéter. Quería estar cómoda porque aquello sería un acto de rebeldía contra ese uniforme y zapatos que sólo sirvieron para torturarla por meses.  

    Se sentó sobre la cama con la intención de peinarse el cabello ligeramente con los dedos. Permaneció allí hasta que escuchó que alguien tocaba la puerta. Se levantó con cuidado y se acercó para abrir.  

    En cuanto lo hizo, se encontró de frente con el rostro bello y sensual de Vincent, quien también pareció haberse tomado un poco de tiempo para arreglarse. Sólo tenía una camiseta negra y un par de jeans pero eso fue necesario para verse increíblemente guapo. A Samantha le costó creer que un tío con semejante atractivo fuera así de aplastante.  

    —Disculpa, no quise interrumpirte.  

    —Tranquilo, no lo haces. —Respondió ella en un tono bajo y bastante tímido.  

    —Bueno, sólo te quería decir que he pedido pizza y que pensé que quizás ya tendrías un poco de hambre. ¿Qué dices? ¿Me acompañas? 

    —Sí, sí. Claro. Muero de hambre.  

    El entusiasmo de la comida fue suficiente como para distraerla de los nervios que estaba experimentando en ese momento. Así pues, que procuró seguirlo con cierta distancia para no molestarlo con su presencia, hasta que después los dos llegaron a la cocina.  

    Apenas percibió el olor a pizza recién hecha, Samantha pensó que no podría más porque estaba que se lanzaba hacia el plato. Así que hizo su mayor esfuerzo por no parecer demasiado desesperada.  

    —Sé que tienes mucha hambre, no tienes por qué esperar. Anda, come.  

    Samantha se acercó al mesón y levantó la tapa de cartón. Su sonrisa iluminó su rostro y Vincent la miró con una enorme satisfacción. Ella tomó un trozo y apenas lo llevó a sus labios, hizo un gemido de felicidad.  

    —Come lo que quieras, hay suficiente.  

    Ella se sentó y procedió a comer tanto como su hambre pudo. Sus mejillas y sus labios se llenaron de migajas y de restos de sémola. Sus dedos estaban mojados de salsa roja y de la grasa del peperoni.  

    Al cabo de un rato, Samantha se reclinó un poco y bebió un poco de gaseosa que estaba en un vaso de vidrio.  

    —Si quieres más, hay más. No te detengas por mí.  

    —Tengo que tomar un poco de tiempo porque de lo contrario, creo que me sentiré mal después. —Respondió ella con una amplia sonrisa.  

    Los dos se quedaron en silencio por un rato y fue sentir como la tensión iba creciendo cada vez más. Samantha lo observó y se percató del brillo de esos ojos verdes que tanto le gustaban.  

    —¿Cómo te sientes? ¿Todo está bien en la habitación?  

    —Sí… Es muy cómoda. Me encanta la cama. Creo que no había visto una cama así de grande.  

    Cuando terminó de responder, se sintió un poco mal consigo misma. Fue un sentimiento de tristeza que la embargó de repente.  

    —No pienses en cosas malas. A partir de hoy dormirás y comerás bien, así que no te preocupes.  

    Los dos sonrieron ampliamente.  

    —Gracias, de verdad. Creo que no me sentía así se bienvenida desde hacía tiempo… Creo que nunca.  

    Poco después, el cansancio le cayó sobre los hombros, como un peso muerto, contundente. Samantha tuvo ganas de irse a dormir y Vincent lo notó rápidamente, así que se levantó para acompañarla a la habitación.  

    Le tomó delicadamente por el brazo y ambos subieron las escaleras con cuidado. En ese instante, él sintió unas ganas inmensas de irse hacia ella, de tomarla entre sus brazos y besarla hasta que sus labios se gastaran.  

    Samantha, por su lado, a pesar del cansancio y el sueño, ella ansiaba estar con él, probar sus labios y experimentar el deseo del cuerpo que estaba manifestándose a niveles que nunca había imaginado.  

    Finalmente llegaron hasta la habitación y él la dejó en todo el umbral.  

    —Espero que puedas descansar. Mi habitación está al final del pasillo por si necesitas algo. No temas en preguntar cualquier cosa.  

    Ella asintió levemente y antes de entrar, fue hacia él y le dio un beso suave en la mejilla.  

    —Gracias… De verdad.  

    Entró a la habitación y cerró la puerta sintiendo que su cuerpo se deshacía en el suelo. Quería estar con él y ya no podía más con eso. Se quitó toda la ropa y se acostó sobre la cama y cerró los ojos. Sintió que su mundo estaba dando vueltas y necesitaba un poco de tranquilidad.  

    Vincent entró a la habitación y comenzó a caminar como si fuera una fiera enjaulada. Tenía la cabeza hecha un embrollo porque estaba lidiando con sus problemas y con el hecho de que esa chica estaba quedándose allí. Era como tener la tentación a pocos metros.  

    Miró la puerta por un rato y se sentó en la cama poco después. Se acostó forzándose a sí mismo y se dispuso a pensar en otros asuntos. Quizás de esa manera se quitaría la idea de la cabeza de estar con ella… Aunque no podría tan fácilmente.  

    Apagó las luces y se obligó a sí mismo a dormir. A pesar que era un hombre determinado y acostumbrado a tomar lo que quería sin problemas, estuvo consciente de que no podía hacer lo mismo con ella. No se trataba de un objeto y ni de una persona común y corriente.  

    El tiempo pasó y ambos se quedaron dormidos. Sin embargo, pocas horas después, Samantha se levantó de la cama porque no pudo seguir. Apenas se incorporó sobre la cama, se dio cuenta que estaba bañada en sudor.  

    Trató de secarse un poco la frente pero luego tuvo ir al baño para limpiarse un poco. Apenas encendió la luz, se miró a sí misma y notó que sus mejillas estaban encendidas.  

    En ese momento, hizo el esfuerzo de pensar a qué se debía todas esas emociones que tenía por dentro. Quería saber cuál era el origen de ese calor, de esas ganas que le nacían desde el interior de su estómago. ¿Qué era todo aquello? 

    Se sinceró consigo misma, estaba excitada y no tenía idea de cómo lidiar con aquello. Sin embargo, respiró con calma y dejó que su instinto hablara con libertad. Tenía que ir hacia él, no había nada más qué decir.  

    Se preparó y fue hacia la puerta, giro la perilla y se encontró con una oscuridad profunda y casi absoluta. Samantha dio unos cuantos pasos y caminó con pausa hacia la dirección de la habitación de Vincent.  

    Mientras lo hacía, el corazón le latía con una fuerza impresionante. Por momentos, tenía la sensación de echarse para atrás, de renunciar a esa idea absurda pero no pudo, había algo más, algo que le decía que tenía que continuar.  

    De un momento a otro, se encontró de frente con la perilla de la puerta. Metálica y brillante, lo sintió frío apenas sus dedos entraron en contacto con este. Se quedó quieta unos segundos y luego tomó la decisión más importante de su vida hasta el momento, la giró con lentitud.  

    Asomó la cabeza con cuidado hasta que se encontró con su imagen. Él estaba durmiendo plácidamente, tenía la mano sobre el pecho y la cabeza hacia un lado. El perfil estaba ligeramente iluminado por los rayos de luna.  

    Ese mentón cuadrado, la nariz perfilada y la belleza de ese hombre que no tenía explicación. Ella pudo quedarse en el umbral y solo mirarlo, pero el cuerpo le llamó de nuevo, le dijo que tenía que encontrarse con él, que no podía darle más largas al asunto.  

    Avanzó lentamente al interior. No sabía muy bien si lo que estaba haciendo tenía sentido pero aquello no le importó demasiado. Finalmente se acercó hacia él y lo miró dormir por unos segundos. Le resultó un poco cómico puesto que imaginó que él se reiría de ella.  

    Entonces, estiró su brazo para tocarle ligeramente el hombro. Lo hizo con cuidado, procurando no molestarlo. En ese momento, Vincent dio un ligero respingo y abrió los ojos. Lo primero que observó fue la mirada tímida y asustadiza de Samantha.  

    —¿Qué pasó…? 

    No pudo seguir hablando porque de repente sintió los labios de ella sobre los suyos. Primero, fue un gesto un poco torpe pero luego ella hizo el esfuerzo por hacerlo lo mejor posible. Así que se relajó y dejó que todo lo que estaba sintiendo en ese momento, tomara el protagonismo de la situación.  

    Su lengua buscó la de él para luego entrelazarse en una sola. Poco después, Vincent estiró las manos para tomarla de la cintura y traerla hacia sí. La apretó con fuerza y en seguida escuchó unos cuantos gemidos de ella. Por dentro sonrió y siguió acariciándola, poco a poco se dio cuenta que su ser dominante estaba saliendo más a flote.  

    Samantha se subió a su cama y su regazo. Sus piernas quedaron abiertas y su cintura  al disposición de las manos de él que no dejaban de tocarla. Era un hombre que sabía lo que estaba haciendo, sin duda, pero ella tenía miedo porque no tenía experiencia en el sexo y eso se podía notar. No quería quedar en ridículo.  

    Vincent estaba desesperado, con un nivel de deseo que no había experimentado antes. Era como estar hambriento y sediento a la misma vez, no entendía muy bien de dónde salía todo eso, pero no quería desaprovechar la oportunidad del fuego de sus emociones.  

    Sin embargo, tenía claro que ella no tuvo la oportunidad de experimentar la intimidad, por la manera en cómo se estaba comportando. La sentía nerviosa y también un poco tímida, además, sus caricias carecían un poco de naturalidad, así que procuró ir más lento, para gozar debidamente de ese bello cuerpo.  

    La situación se volvió más intensa, más picante. Las manos de Vincent se dispusieron a quitarle la ropa a esa mujer con rapidez para que ella quedara completamente desnuda. La timidez de Samantha la hizo ver como una hermosa y tímida mujer.  

    —Tranquila, si no quieres hacer algo, no dudes en decírmelo.  

    Pero fue obvio que ella lo quería. Lo ansiaba de una manera que ni siquiera lo podía explicar. El nerviosismo que sentía, se mezcló muy bien con las ganas de tener a ese hombre entre sus piernas. No podía más.  

    Tomó su rostro entre sus manos y lo miró fijamente, le sonrió con dulzura y lo besó con ese mismo fuego que habitaba en ella. Samantha no podía dejar de pensar en la necesidad de ser de él, como si no viera el momento de doblegarse y entregar su voluntad lo más rápido posible. Quería lamerlo, mirarlo a los ojos, dejarse por completo.  

    Vincent, mientras, entretejió sus dedos en ese cabello negro y largo, con ese aroma que lo tenía atrapado y seducido también. La sostuvo entonces con más fuerza y decisión, quiso dejarle en claro que quería tenerla para sí y que haría lo que fuera para hacerlo.  

    Con un rápido movimiento, Vincent la colocó sobre la cama y toda su humanidad se puso sobre la de ella. Sus cuerpos comenzaron a frotarse y los jadeos no tardaron en llegar.  

    Los labios de él entonces comenzaron a rozar cada parte de ella. Desde el borde del mentón, pasando por su cuello, hasta llegar a sus pechos. Él se detuvo momentáneamente con la intención de admirarlos. Le encantó lo firmes que se sentían, además de la dureza exquisita de los pezones de ese tono oscuro.  

    No pudo más y sacó su lengua para lamerlos. Al principio lo hizo con suavidad, pero luego procedió a hacerlo con un poco más de firmeza, al punto en que sus dientes sirvieron para ejercer un poco de presión en ese lugar.  

    Las manos de Samantha se apoyaron del cabello de Vincent mientras él la recorría de esa manera tan exquisita. Gracias a las mordidas y lamidas, no podía dejar de gemir ni de jadear. Estaba, de hecho, en un punto de excitación tal que pensó que se iba a deshacer en cualquier momento.  

    Justo después, la boca de él comenzó a descender poco a poco por todo su cuerpo. Se emocionó cuando llegó a su torso pero se exaltó aún más cuando llegó a su vientre. El aliento caliente de él la estremeció y gracias a ello comenzó a temblar. No obstante, las manos de él la sujetaron con fuerza, de modo que sus dedos se enterraron más en esa piel tostada y suave.  

    La sed que tenía de ella no lo podía ni siquiera analizar. Era algo que lo tenía ciego, ansioso. Vincent sabía muy bien el tema del deseo y la lujuria, no obstante, todo aquello que estaba experimentando le vino como una fuerza sobrenatural.  

    Samantha abrió las piernas y dejó expuesto la belleza de ese coño de labios gruesos con pliegues suaves, de bordes oscuros y empapados de ese fluido. La boca de Vincent se hizo agua, así que fue directamente fue allí para chuparla.  

    El primer contacto con la lengua de ese hombre, la hizo sentir que estaba por las nubes. La sensación se volvió increíblemente más poderosa cuando él se afincó más y más en ella. Paralelamente, él no dejaba de hacer ruidos y gemidos, estaba inmerso en una serie de sensaciones increíbles y poderosas.  

    Se apoyó aún más en ella porque estaba dispuesto de dominarla de todas las maneras posibles. Al final, cuando pensó que su verga iba a reventar, se incorporó. Cuando lo hizo, la miró echada, roja y con la mirada perdida en la lujuria. En ese momento, relamió sus labios para degustar aún más la exquisitez de ese coño que acababa de comer.  

    Se inclinó un poco con la intención de masturbarla un poco. Introdujo un dedo y de inmediato se percató que se trataba de un coño estrecho y exquisito. Luego hizo el intento de masturbarla con otro dedo, así que pudo introducir un par para comenzar a moverlos en el interior. Ella no paraba de retorcerse ni de gemir.  

    Dejó de masturbarla para ahora así follarla. La oscuridad daba un ambiente íntimo y también intenso, la luz que entraba de la ventana bañaba los cuerpos que estaban adorándose y comiéndose entre sí.  

    Al cabo de un momento, Vincent se preparó para follarla. Por un momento pensó si se trataría de una acción conveniente, pero ella lo llamaba con los ojos y con la boca, estaba desesperada por sentirlo y él también lo estaba. Era obvio.  

    Se quitó entonces la única prenda de ropa que tenía encima, un pantalón de pijama que lucía por cuestiones de formalidad. Luego de hacerlo con rapidez, Samantha fijó los ojos en el cuerpo de él: macizo, fuerte, con los músculos marcados en todas partes. Sin embargo, el resto de la atención se la robó su cadera y su pene. Esa zona estaba sensualmente definida… Aquello sirvió como el marco perfecto para la verga. Una verga larga, grande y venosa.  

    Ella se asustó momentáneamente, pero la verdad fue que estaba tan excitada que no podía ni consigo misma. Así que abrió más las piernas para darle a entender que estaba esperándolo ansiosamente.  

    Vincent fue hacia ella, acoplándose lentamente de manera que sus pelvis quedaron unidas con rapidez. Él estiró su mano para tocarle el cabello, acariciarlo un poco y también para tomárselo con fuerza. Lo haló un poco, lo suficiente como para hacerle entender que era él quien tenía el control de la situación. 

    La emoción creció más cuando Samantha sintió el calor de la verga de él asomándose en su coño. Respiró profundo mientras él seguía dándole besos por todas partes. Luego, Vincent se acomodó lo suficiente como para que pudiera propiciar la penetración.  

    Las piernas abrazaron el torso de él con fuerza, mientras que él iba empujando su verga dentro de su coño. Se sentía increíblemente estrecho, caliente y húmedo. La verdad que no pensó que fuera capaz de experimentar algo remotamente parecido. Siguió más y más, con episodios en donde se frenaba a sí mismo para no ser demasiado agresivo.  

    En esos instantes ella sentía que no sería capaz de aguanta puesto que la mezcla de placer y dolor era muy intensa. Él la rompía con decisión, entregándole así su virginidad y parte de su inocencia.  

    Ella abrió más las piernas pare recibirlo por completo, y gracias a ello, él quedó completamente dentro de Samantha. Los dos se quedaron así, quietos por un rato. Por un lado, Vincent lo hizo para no sobreexponerla, mientras, por el otro, también lo hizo porque le encantaba la estrechez y la suavidad de ese delicioso interior.  

    Luego comenzó a moverse en ese delicioso vaivén que producía ese roce intenso y delicioso. Siguieron en esa misma posición y continuaron así por un largo rato. Las manos de Samantha estaban enterradas en esa espalda ancha y fuerte, a la vez que iba más y más dentro de ella.  

    Samantha no pensó que fuera capaz de experimentar una situación así. Entre todo el sufrimiento y el estrés que tuvo que pasar, pareció que su recompensa era esa. El estar bajo la protección de ese hombre que parecía ser fatal pero también dulce, él tenía esa combinación que le pareció inexplicable y también misteriosa. Por una vez, no quiso pensar más al respecto porque no era momento y porque tampoco quería.  

    De vez en cuando, Vincent se incorporaba para verla a los ojos y así perderse en ellos, luego combinaba el gesto con besos y agarrones fuertes. En esos momentos, él sentía que su ser como Dominante salía y procuraba dejarlo libre para gozar aún más la ocasión.  

    Aunque estaba disfrutando de ese instante, él experimentó unas enormes ganas de cambiar de posición, por ello, la tomó por la cintura y de nuevo se valió de su fuerza para colocarla sobre la cama en cuatro.  

    Ella estaba toda roja y agitada, con los brazos y piernas temblorosos, con el sudor por la sien y con la media sonrisa que no se podía quitar del rostro porque estaba genuinamente feliz.  

    Vincent notó de inmediato la disposición que mostró ella. Se inclinó un poco hacia atrás para exponer más sus nalgas grandes y giró un poco la cabeza con la intención de verlo. Estaba lista para él, estaba dispuesta a entregarse por completo.  

    Las manos de él se posaron de inmediato sobre esa piel y sobre ese culo. Lo sintió firme y suave, por lo que no pudo evitar proporcionarle una serie de descontroladas nalgadas.  

    Después de todos esos impactos, los cuales además sirvieron para hacerle sentir a ella que era una especie de sumisa, Vincent se acomodó lentamente hasta que la penetró de un solo golpe. El grito que ella manifestó prácticamente retumbó por las paredes de la habitación… A modo que eso también resultó excitante para él.  

    Se sostuvo de las caderas y comenzó a penetrarla con fuerza, con determinación. Samantha no paraba de gritar ni de gemir. De hecho, sus manos estaban aferradas a las sábanas con intensidad, puesto que parecía que era lo único que podía hacer para resistir esas deliciosas embestidas.  

    Al cabo de un tiempo, cuando Vincent pensó que ya no lo podía reprimir más, se estiró un poco con la finalidad de llevar su mano al cuello de ella. Lo apretó un poco e hizo que Samantha se levantara levemente, hasta que su oído quedó cerca de los labios de él.  

    De inmediato, ella experimentó el calor de su aliento acariciándole la piel. En ese momento lo escuchó decir:  

    —Eres mía ahora. Eres mía y desde este momento me perteneces. ¿Entendiste?  

    —Sí… Sí…  

    —¿Sí, qué?  

    —Sí… Amo.  

    Después de decir estas palabras, ella esbozó una sonrisa… Por fin encontró aquello que con tanta desesperación había buscado desde niña. Por fin encontró su identidad. 

    





   





 

    EPÍLOGO 

    Ahí estaba ella, peinándose el cabello y mirándose al espejo. Dentro de poco su amante llegaría y quería verse lo más linda posible para él. En un momento, Samantha se miró al espejo y se dio cuenta de lo mucho que había cambiado como mujer.  

    Ya no tenía el cabello largo, de hecho se lo cortó hasta dejárselo por los hombros, ganó un poco de peso y eso se tradujo en curvas pronunciadas y en pechos más grandes. Su piel se veía más suave y también bronceada, por si fuera poco, aprendió a maquillarse y también a vestirse un poco mejor. Parecía mentira que hacía tiempo había llegado a esa casa cubierta de polvo y restos de vidrio en la cara. Se sentía completamente diferente.  

    Después de esa noche juntos, Vincent le confesó que era un Dominante, así que los dos hablaron durante largas horas al respecto. Él le explicó cómo eran las cosas y cómo aquello representaba un elemento importante en su vida. Samantha encontró sentido en todo aquello, principalmente porque sentía la necesidad de pertenecerle, de ser de él por completo.  

    Así pues, comenzó su entrenamiento. Vincent le enseñó el placer detrás del dolor, el sexo duro y rudo, las caricias, los azotes y las ahorcadas. Cada vez más, las sesiones se volvieron más intensas física y emocionalmente. Sin embargo, ella sintió que no se había equivocado en su decisión, que era lo correcto.  

    Paralelamente, ella se descubrió a sí misma de una manera que nunca sospechó. Se volvió más segura y más independiente, quiso estudiar y también trabajar. Por lo que, por cuestiones del destino, terminó como administradora el club. Regresó a ese lugar que había sido un tormento para ella durante tanto tiempo, pero que ahora lo miraba con otros ojos. Ahora tenía la oportunidad de hacer las cosas bien y de manera diferente. Estaba dispuesta a dar lo mejor de sí misma.  

    La relación con Vincent también cambió. Ya no sólo era sexo o dominación, sino también había algo más. Él comprendió que necesitaba de ella, que le gustaba estar a su lado porque lo hacía mejor persona. Eso antes nunca le había pasado. Así pues, para Samantha, pensar en Vincent era sinónimo de sonreír.  

    Aún sentada frente al espejo, llevó sus dedos hasta el collar que tenía. Uno de cuero fino que servía como recordatorio de que era propiedad de él y de nadie más. Así pues, se sintió conforme con eso porque le hizo pensar que la conexión que había entre los dos era muy fuerte.  

    Miró entonces el reloj que tenía cerca. Ya era hora. Se levantó con lentitud y dejó caer la bata negra de seda. Sólo tenía bragas, sostén y unas medias de nylon negras. Tomó el fuete que estaba sobre la mesa de noche y salió de la habitación para bajar las escaleras.  

    Lo hizo con cuidado porque quería que fuera una sorpresa. Al estar abajo, se agachó y se colocó el fuete en la boca. Esperó un rato hasta que escuchó unos pasos. Era él.  

    La perilla de la puerta giró suavemente y Vincent se encontró con una imagen deliciosa. Su sumisa, su ramera estaba esperándolo. Entonces, en cuanto entró, no dijo nada, más bien dejó sus cosas a un lado y se acercó a ella lentamente.  

    —Qué bien se porta mi puta. Bien, vamos a ponernos a jugar como se debe.  

    En ese momento, él se quitó el sacó y se dobló las mangas. Estaba listo para castigarla y hacerla suya. Ella, mientras lo miraba con atención, se dio cuenta que era de él más que nunca… Y siempre sería así.  
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    Ella no dejaba de mirar al techo. Se dio cuenta de la cantidad de tubos que estaban allí, también de la humedad en la que estaban rodeados. Detalló cada mancha y cada marca viaja de humedad que quedó allí porque había sido limpiada o porque quedó olvidada por el paso del tiempo.  

    El tipo estaba dentro de ella, todavía. Exclamando una serie de jadeos y gemidos empalagosos. Su mano caliente la sostenía el cuello y el calor producto del contacto de piel con piel, le hizo sentir un profundo asco. Pero como siempre, tuvo que reprimirse los deseos de explotar, de salir corriendo porque era un cliente que le pagó buena pasta esa noche.  

    Siguió con esos chillidos incómodos hasta que sacó su miembro y se corrió en las sábanas de ese motel olvidado por Dios. Se aferró al cuerpo de ella hasta que él comenzó a recuperar el aliento poco a poco. 

    Bridget se quedó tranquila hasta que hizo el ademán de moverse un poco para que el tío se quitara de encima y así volverse a poner la ropa y volver al ruedo. Necesitaba dinero urgente. 

    —Joder, tía, qué coño tan rico que tienes, eh.  

    Ella se quedó callada, obviando el comentario porque el sabor amargo del vómito lo tenía en la punta de la lengua y si se atrevía a hablar. Ladeó la cabeza y tomó el paquete de dinero que estaba en la mesa de noche. Lo guardó en el bolso que tenía y se preparó para irse.  

    —Pero, ¿ya te vas tan rápido? ¿No puedes quedarte otro rato para que podamos… Ya sabes? 

    Se quedó en silencio, pensando en la posibilidad de ganar un poco más de dinero, pero no aceptó porque estaba harta y la paciencia se le había ido muy lejos de allí.  

    —Querido, una tía como yo tiene que tener tiempo para descansar un poco, ¿no crees? Es que me has dejado cansada, agotada y si voy por más seguro que no voy a poder darte más de esto después.  

    Engalanó la voz de tal manera para sonar lo más convincente posible. Después de eso, hubo un silencio que casi la dejó en la expectativa. Tuvo miedo de que los planes se le voltearan pero por suerte, trató de demostrar que ciertamente estaba satisfecha después de uno odiosos 10 minutos.  

    La barriga del tipo se maneó de un lado al otro porque aún estaba moviéndose. La papada también y la calva, y todo su cuerpo. De verdad que su aspecto bajo y rechoncho, más esa actitud de hombre galán le produjo a Bridget la sensación de que quería salir corriendo.  

    —Tienes razón, ya sabes que siempre regreso a ti, por más que me guste probar otras cosas. —Hizo un gesto como para acercarse a ella, pero Bridget fue lo suficientemente rápida como para esquivar eso sin que él notara que era un rechazo tajante.  

    —Me tengo que ir porque estoy un poco ocupada, pero ya sabes, si quieres un poco más, ya sabes en dónde encontrarme.  

    Ella rozó su redonda y sebosa cara con uno de sus dedos y salió por la puerta con el paso apretado, dejándolo en el interior con esa expresión de tío bobo y atontado.  

    Caminó por el pasillo oscuro y húmedo. A su paso, también podía escuchar el sonido de los gemidos y jadeos detrás de esas puertas viejas y roídas que quizás en un momento tuvieron mejor vida. Bridget pensó si su suerte sería siempre esa, ser una prostituta para poder ganarse la vida.  

    Bajó las escaleras de emergencias porque tenía una premura que apresuraba sus pies. Las luces del techo titilaban porque estaban a punto de morir en cualquier momento, así que hizo lo posible por no quedar atrapada en la oscuridad porque el miedo le ahogaba el corazón.  

    Después de un rato, finalmente llegó a la planta principal. Alzó la mirada y se encontró con el mismo caos de la ciudad de siempre, ese mismo que le recibía cada vez que salía a trabajar. Se acomodó sus ropas para asegurarse que todo estuviera en orden y se apresuró aún más.  

    La noche la recibió con el viento frío de invierno. Cerró su abrigo y caminó calle arriba, tratando de olvidar el olor del sudor de ese hombre que tenía aún alojado en su piel. Suspiró y sus tripas sonaron como una orquesta. Era hora de comer algo.  

    La vida de Bridget estuvo marcada desde el primer momento en que su madre la concibió. No hizo falta que ella siquiera soñara con tener una mejor vida porque no cabía la posibilidad de eso y menos en una sociedad como esa. El castigo era cumplir con el estrato social con el que se había nacido.  

    El mundo cambió drásticamente con el tiempo, de hecho, no hubo rastro de ese mundo en donde la gente tenía cierto espacio para tomar sus propias decisiones y convertirse en dueños de su propia libertad.  

    Se desarrollaron una serie de clases sociales que se mantenían bien separadas y diferenciadas entre sí. Los Alfas eran los más privilegiados, personas que tenían el poder político, económico y social. Tenían la posibilidad de ser políticos, gerentes o lo que quisieran ser, el límite era el cielo. 

    El afán de controlar todo, hizo posible la aparición de mafias y grupos criminales encargados de controlar toda la dinámica de la situación. Cerraban las puertas a quienes se atrevieran a desafiar los límites impuestos.  

    Dentro de ese grupo también cabían Alfas sin tanto poder ni categoría pero que aun así eran reconocidos por los demás. Aunque se pensase que era una gran cantidad de personas, lo cierto era que se trataba de una cantidad ínfima en comparación al grueso de la población.  

    El resto que no cabía en los estándares de los Alfas, eran calificados inmediatamente como Omegas, individuos de la peor clase, los renegados obligados a ser esclavos de los Alfas porque no podían ni tenía la posibilidad de protestar contra esa realidad que les tocó por descarte.  

    Los Omega eran los pobres, marginados, viciosos del juego, el alcohol barato y las drogas, eran quienes no tenían fuerza de voluntad y quienes se partían el lomo de verdad a cambio de unos centavos. Era eso o morir.  

    Dentro de los Omegas estaban los esclavos, quizás la menor de las categorías ya que no tenían más opción que doblegar su voluntad por completo. No tenían deseos, ni aspiraciones, sólo el instinto de sobrevivir porque era lo único que quedaba.  

    Así pasó con la madre de Bridget y con las mujeres y hombres de su familia. Todos fueron personas nobles pero marcados como esclavos. Así pues, no hubo manera de que pudieran escapar de ese destino.  

    La madre de Bridget hizo lo posible para que su hija al menos tuviera acceso a cosas hermosas para que pudiera refugiarse el algo cuando se sintiera atrapada en la pesadilla que tendría por vida. Se encargó de enseñarle libros, historias, a apreciar la belleza en medio del caos.  

    Así pues, Bridget creció siendo una ávida lectora y también con una impresionante capacidad para la creatividad. Era capaz de refugiarse en su propio mundo cada vez que sucedía alguna tragedia.  

    Cuando cumplió los 17 años, su madre fue enviada muy lejos. Fue la separación más amarga por la que tuvo que experimentar. Su mentora, amiga y compañera ya no estaría allí para protegerla de los lobos ni la oscuridad.  

    Las desgracias tampoco terminaron porque poco después de enteró que tendría que  convertirse en esclava sexual, lo que significaba ser una especie de prostituta moderna que tendría que decir sí ante cualquier tío que quisiera tomar su cuerpo.  

    Las primeras experiencias fueron sumamente desagradables y dolorosas. Perdió su virginidad con un tío rico que no tuvo ningún reparo en hacerla sentir incómoda o infeliz. La penetración fue dolorosa y turbia.  

    Ese día le sirvió para entender que sería observada por el resto del mundo como un objeto de poco valor, así que pensó que tendría que aprovechar la situación de la mejor manera posible. A pesar de todo, tendría que encontrar la manera de romper con el sistema y tratar de sacar la mayor tajada posible.  

    La mayoría de sus ingresos fueron a parar a un chulo que la controlaba a ella y a unas cuantas chicas más. Sin embargo, Bridget se movió rápido para tener sus propios clientes, su propia independencia hasta que finalmente lo logró. El proceso, cabe destacar no fue lo más positivo del mundo. Hubo peleas, amenazas de muerte, pero ella se enfrentó a eso con sorprendente estoicismo —y también con la ayuda de algunos amantes que había conmovido hasta el cariño más profundo-. 

    Fue ganando más renombre y más fama debido a sus habilidades amatorias. Era una diosa en la cama y muchos hombres hacían fila para estar con ella. Bridget era una especie de valor que se cotizaba más en el mercado y eso le permitió ser más selectiva con los clientes, y también le abrió la posibilidad de tener su espacio en uno de los lugares menos turbios de los asentamientos Omega.  

    Era un espacio mínimo pero lo suficientemente cómodo para ella. Era un piso con cocina, un baño y un espacio que integraba lugar para dormir y sala. Como no tenía amigos, usaba ese sitio como su habitación.  

    Allí también tenía un escritorio en donde descansaba una computadora y un pequeño televisor con cable. Eran las cosas que la distraían un poco de ese cielo siempre gris y frío. Eran sus pequeñas victorias ante el dolor de su destino injusto.  

    Llegó allí tras un tráfico infernal en donde estuvo atascada en el subterráneo por una hora. Estaba cansada y no podía dejar de olerse ese tufo a hombre gordo y estúpido. No podía esperar para dejar las cosas en su cama y darse un largo baño.  

    Apenas llegó, hizo una sonrisa porque por fin estaba en su refugio. Saludó a los niños que siempre jugaban en la entrada y siguió su camino hasta los elevadores. A diferencia del lugar en el que acababa de estar, las luces sí funcionaban y ya no había ese olor desagradable a humedad que le abrumaba las neuronas. 

    Entonces soltó su bolso y se quitó la ropa de inmediato. La dejó en un cesto en un pequeño clóset que estaba junto al baño y entró en seguida para prepararse a tomar una ducha. Encendió la luz porque aún estaba oscuro y cuando lo hizo, se miró de frente.  

    Se  encontró con su cabeza rapada, una especie de acto de rebeldía porque se negaba a tener el cabello largo y porque también le ayudaba a tener ese aspecto de mujer dura que le ayudaba a alejar a personas indeseables.  

    Además, destacaba por el brillo de su piel morena, por la cintura marcada y las caderas anchas, sus piernas largas y ese porte elegante que nació con ella. Así que cada movimiento que hacía, estaba cargado por una gracia y elegancia que no pasaban desapercibidas.  

    Sus ojos grandes y oscuros estaban llenándose de lágrimas. Le estaba pasando eso cada vez que llegaba de trabajar desde hacía dos semanas. Quizás era el subconsciente que le decía que era momento de dejar las cosas que estaba haciendo. Sin embargo, renunciar para ella no era una opción porque no podía, simplemente no podía.  

    Abrió las llaves de agua de la ducha y esperó a que el líquido se sintiera tibio en su piel. Cuando obtuvo la temperatura correcta, se metió sin más y en seguida comenzó a restregar su piel con una esponja que tenía cerca. No faltó demasiado para que percibiera el olor a flores que le hizo sentir mejor en pocos segundos.  

    Estuvo allí un rato y cuando salió, se sintió completamente renovada, como que podría vencer los problemas sin mayor inconveniente. Le gustaba esa sensación de poder y control que tenía en una situación como esa porque, sin duda, la hacía sentir mejor consigo misma.  

    Tomó una bata que estaba colgada en la puerta, para luego aplicarse las cremas y ungüentos que tenía cerca para que su piel fuera suave y tersa. Al terminar, fue directamente a la cama para rendirse entre las sábanas y en la felicidad que le daba el no tener que lidiar con nada más hasta que tuviera que hacerlo.  

    A pesar que estaba tratando de relajarse, recordó algo que su madre le dijo hacía muchos años:  

    —Los Alfas pueden reclamarnos en cualquier momento. Nosotros somos su propiedad y ellos actuarán en consecuencia. Cualquier cosa que vea y que de paso les guste, está sujeto a compra, incluso nosotras.  

    Esas palabras siempre se quedaron con ella, siempre. Pero ese momento no quiso pensar en nada más. Su momento lo quería concentrar en su soledad, relajándose lo más posible para desconectarse de la realidad.  

    Después de haber alcanzado ese estatus de pseudo tranquilidad, sobre todo para una mujer como ella, destina a la esclavitud y obedecer órdenes. La rutina de Bridget consistía en prepararse lo suficiente para trabajar. Siempre se tomaba el tiempo para arreglarse y hacerse una serie de procesos de belleza que una mujer cualquiera no podría.  

    Luego de eso, salía desnuda y se iba al clóset que no estaba muy lejos de allí. Abría las puertas de par en par para ver las prendas que estaban colgadas en el lugar. Echaba un vistazo cada tanto para tomar al final, la decisión de las prendas que resultaran más sensuales y más provocativas para atraer a los clientes.  

    Lo cierto es que nunca le faltó trabajo, tenía los clientes frecuentes que siempre iban con ella y luego estaban los intermitentes los cuales siempre variaban según el día y los ánimos. Lo mejor de todo es que ganaba grandes cantidades aunque eso significaba que perdiera fuerzas o se sintiera asqueada de la vida.  

    Luego iba hacia la ciudad para comenzar con su día a día. A veces iba en su coche pero prefería hacerlo por su cuenta por la propia costumbre. Así que se adentraba en las garras de la ciudad para hacer lo que tenía que hacer.  

    El hecho es que ella estaba en el restaurante en donde solía hacer sus recesos entre el trabajo. Estaba allí, almorzando, cuando escuchó el altavoz de la ciudad. El ruido de la calle, el caos de la gente se paró en seco  y sólo hubo una tensión que se sintió como un peso en el pecho.  

    El corazón de Bridget comenzó a latir con fuerza, el nervio se había albergado en la espina dorsal porque cada vez que pasaba algo de esa manera, se aproximaba alguna desgracia para los Omegas.  

    El eco de la voz retumbó por todas las calles y la gente se quedó en posición para escuchar mejor lo que estaba pasando.  

    “Informamos a la comunidad que próximamente anunciaremos la solicitud de ciertos miembros para la satisfacción de los Alfas. Estén atentos ante las próximas horas para que podamos hacer los arreglos convenientes”.  

    La voz metálica dejó de sonar para dejar después una especie de estela de preocupación y miedo. La gente no se movió de inmediato, sino más bien se quedó allí debido a la impresión del momento. Por alguna razón, Bridget tuvo la sensación de que las cosas no irían bien después de ese momento.  

    Se levantó de la silla para pagar e irse. Tenía miedo, estaba asustada porque la sensación de pánico iba ganando cada vez más terreno. Su instinto le volvió a gritar las palabras que alguna vez le dijo su madre y sabía que eso era una poderosa señal.  

    Llegó mucho más rápido que los otros días porque se ahorró el tráfico de la noche. Subió hasta su piso y se quedó en silencio, contemplando el miedo que sentía por dentro. Comenzó a mirar todo lo que había a su alrededor, sabía que el momento había llegado.  

    La idea de escapar era improbable porque cada uno de los Omegas recibía una inyección para el control de su localización en cualquier parte. Así pues, si alguno se atrevía siquiera a violar los límites establecidos, las autoridades no tendrían otra opción sino disparar a matar.  

    Aunque la muerte podría ser un buen medio para dejar las cosas hasta ese punto y al fin burlarse de la burocracia Alfa, pero lo cierto fue que aquella era solo una idea en un mar de posibilidades.  

    Tomó un bolso y comenzó a empacar. Guardó un poco de ropa y un dinero porque nunca estaba de más. Luego se quedó de nuevo en silencio, contemplando lo que había hecho e imaginándose el escenario catastrófico que se le avecinaba.  

    Se sentó en la cocina y encendió un cigarro. Todo en silencio porque fue incapaz de pensar que tenía una mejor alternativa que esa. Cerró los ojos luego de la segunda calada y se preguntó a sí misma por qué tendría que vivir en esas situaciones. No era justo.  

    Los Alfas tenían esa costumbre de vociferar sus deseos a la gente en cualquier momento, por eso habían altavoces potentes en cada parte de la ciudad Omega. Sin importar que tan lejos se estuviese, era imposible escapar a los designios de esa gente.  

    Lo hicieron como una medida para evitar las reuniones y visitas periódicas al lugar, sólo si querían buscar algo para llevárselo consigo. Cualquier persona que tuviera la pasta suficiente podría escoger a la mejor adquisición.  

    Eso fue lo que pasó con su madre y con varios de sus familiares. Sus nombres hicieron eco en el aire por lo que fueron apartados de los suyos hacia un destino incierto. Ahora ella estaba casi segura de que sería su turno. Era una sensación latente, fría y desesperada.  

    Luego de terminar el cigarrillo, encendió otro en seguida. Luego fue a la nevera a beber una cerveza y a tratar de entregarse a la situación. Sabía que su intuición no le fallaría, así que si tendría que aceptar su destino, al menos se tomaría los últimos momentos para hacer lo que le diera la gana. 

    





   





 

    II 

    Los Omegas representaban la mayoría de la población. Eso era un hecho que lo Alfas tenían bastante claro y más en los últimos años en donde se celebró un censo poblacional. Las cifras resultaron intimidantes y terroríficas. Si esa gente era capaz de organizarse, la rebelión no duraría demasiado. Representaban una amenaza latente, como una bomba a punto de explotar.  

    En vista de ello, organizaron grupos de élite para organizarse mejor y hacer inspecciones de todas las zonas. La gente más bien estaba concentrada en supervivir y ese hecho los tranquilizó por un largo tiempo, aunque eso no quería decir que la gente no fuera consciente de lo que verdaderamente estaba pasando. Algunos nichos sabían que los Alfas era una fuerza menor… Pero fuerza al fin.  

    Los Alfas no eran tontos así que a pesar de también tener segmentos poblacionales delictivos, eso significaba tener más opciones para hacer frente a los conflictos. Por eso no se hizo esperar el surgimiento de mafias y grupos similares, aunque algunos eran controlados más que otros.  

    Pero bien, eso sólo era la punta del iceberg. A pesar el esplendor, el dinero, el lujo y el poder, se escondía una serie de situaciones complicadas que ponían en peligro la propia supervivencia del grupo: no había suficientes mujeres Alfas lo que incidió en el crecimiento de la población.  

    Cada vez había menos niños y eso, a primera vista, no resultó tan alarmante pero luego fue una señal de que era importante hacer grandes cambios para que las cosas al menos aparentaran que funcionaban.  

    El gobierno tomó en cuenta una serie de proyectos pero ninguno resultó lo suficientemente inmediato. Entonces optaron por la “extracción”, un método de captación de Omegas con la excusa de que tenían que servir a amos Alfas según sus necesidades. Aunque al final tampoco estaba demasiado lejos de la realidad.  

    Para el proceso de selección sólo revisaban la documentación de las Omegas que cumplieran con los requerimientos de los Alfas, de manera que eran escogidas y luego recogidas según cada destinatario.  

    Sin embargo, aunque el planteamiento inicial buscaba la reproducción clandestina de más descendientes Alfa, muchos de los solicitantes realmente compraban para tener un poco de diversión. La medida fue permitida porque se había logrado contrarrestar el daño que se estaba produciendo.  

    Los Alfas estaban conformes y la costumbre de las extracciones se hizo cada vez más frecuentes. Montones de hombres y mujeres se deleitaban de tener y disfrutar de los placeres que les brindaban esos esclavos que no podían decir nada, porque eran tan poca cosa que ni siquiera podían decir algo.  

    Una noche, tres hombres se reunieron alrededor de una mesa redonda. Cada quien estaba acompañado por sus guardias puesto que aquello de ser mafioso implicaba un peligro latente y muy real.  

    Además de ser mafiosos, también tenían en común varias cosas como que eran altos, corpulentos, jefes de sus organizaciones y la mirada aguda para estudiar al otro. Pero eso no era lo único que compartían, también estaba el hecho de que querían tener a una mujer a la que pudieran para ellos.  

    Si eran hombres tan poderosos, ¿por qué una? Pues, era una cuestión de practicidad y también para evitar levantar los ánimos con otros Alfas. Era una operación que debía tratarse con discreción y probar la extracción era un asunto complejo de logística, así que no sería demasiado sencillo.  

    Quedaron en que compartirían a la misma chica, ya después acordarían las condiciones para que cada quien pudiera gozársela. Mientras, tendrían que quedarse sentados cada uno en su silla, esperando al mediador para que les diera información pertinente de los últimos detalles al respecto.  

    Antes de eso, los tres revisando una serie de perfiles de mujeres acorde a sus gustos. Cientos, no, miles de mujeres pasaron por sus ojos pero no hubo una que realmente resultara convincente. En un punto en donde estuvieron a punto de renunciar, los tres parece que coincidieron en una misma persona, en una chica con un aspecto bastante diferente y particular.  

    Morena, de 1.70 —según la descripción-, cabeza rapada, ojos grandes y oscuros, pestañas largas espesas, delgada, pechos pequeños, cintura pequeña y piernas largas, caderas anchas y el rostro ligeramente cuadrado.  

    En la foto se veía seria y hasta hostil. Ese dejo de rebeldía en esa ficha de identificación pareció que fue suficiente como para convencer que se trataba de esa chica. No había otra opción viable.  

    —Bueno, caballeros, les informo que su nombre es Bridget. Proviene de una familia esclava así que suponemos que sabe muy bien cuáles son y serán sus funciones. —Dijo el intermediario Alfa sin ningún reparo al describirla de esa manera.  

    Sin embargo, el nombre de esa persona no era relevante, lo único importante era que ella estaría entre ese grupo para cumplir todas las órdenes posibles.  

    Permanecieron en absoluto silencio hasta que irrumpió en la habitación ese hombrecillo de aspecto simpático con unas cuantas carpetas y también con una libretita para anotar algunos detalles de la reunión, cuestión de formalidades.  

    Apenas se sentó, un tío rubio y de ojos azules y fríos se acercó hasta el foco de luz blanca proveniente de la lámpara que estaba en el techo.  

    —¿Cuánto tiempo tenemos que esperar para que la chica llegue? Este proceso ha tomado demasiado y la verdad es que me siento desesperado.  

    —A ver, a ver, amigos. No se preocupen. Como saben, es importante cumplir con una burocracia para que todos salgamos ganando. ¿Vale? Así que no se preocupen porque justo hoy vengo a traerles buenas noticias. Ya hemos notificado el proceso de extracción así que sólo cuestión de horas para que ella ya esté con ustedes. Lo que sí necesito es que me digan cómo será el acuerdo para que nos encarguemos de la logística.  

    Los hombres comenzaron a hablar y a referirse a la situación como si Bridget fuera un objeto bajo el control de estas personas sin que sus sentimientos o bienestar fueran importantes. Al cabo de unos minutos, otro tío con el cabello tan rojo como el fuego, dijo:  

    —¿Cuánto tiempo se quedará con nosotros? 

    —El tiempo que ustedes decidan. Claro, ella tendrá la opción de ir a la ciudad para hacer trámites aunque tendrá que manejar eso con ustedes directamente. Por lo pronto, déjeme felicitarlos porque se acaban de convertir en dueños y señores de esta chica. Espero que la pasen bien con ella.  

    El hombre hizo un guiño como para congraciarse con los presentes, pero no logró nada, ni siquiera una sonrisa por cortesía. Entonces se quedó en silencio hasta que los tres que estaban en la mesa firmaron y luego se levantaron sin que nadie más dijera nada. Cada quien se fue por su lado. El destino de Bridget quedó sellado en ese momento.  

    El rubio, el de cabello negro y el pelirrojo se fueron con sus asistentes y sus trajes de Alfas elegantes. Dejaron de atrás que todo aquello correspondía a la vida de una chica inocente que no tenía nada que ver con ellos.  

    Lo cierto es que lograr que tres hombres tan diferentes pudieran coincidir en una misma persona fue mucho más difícil de lo que pensaron. Así que digamos que fue una cuestión de suerte y de necesidades.  

    Sin embargo, cada quien ya tenía en mente los propósitos que cumpliría esa mujer aún desconocida para ellos. En primera lugar estaba Adam, uno de los principales jefes de la mafia. Destacaba principalmente por su altura y por un aspecto físico. Era rubio, tanto, que las raíces eran blancas. Sus ojos azules, de un tono que no era demasiado común. Su piel blanca, llamativamente blanca, era una de las tantas formas en donde se acentuaban sus rasgos afilados y la mirada fría.  

    Adam era su nombre y ese mismo se hizo conocer por todos los rincones de la ciudad de los Alfas y de los Omegas. Hijo de un general y de una ama de casa, aprendió desde muy joven las potencialidades del armamento. Aprendió a manejar todo tipo de equipos. Era un arma mortal.  

    A pesar de haber crecido en un ambiente controlado, con todas las comodidades posibles, eso no impidió que Adam desarrollara una ambición tan grande capaz de transformar su vida por completo. Así que, con el paso del tiempo, el niño que se la pasaba con pandillas se convirtió en el líder de una de las mafias más peligrosas sobre la tierra.  

    Así que, luego de firmar ese odioso papel, lo único que pensó realmente fue en las cosas en las que sometería a esa chica. En las múltiples cosas que le hará sólo con el fin de satisfacer sus necesidades más profundas y sádicas.  

    El segundo jefe era un hombre no menos intimidante que Adam. Erik era una especie de bestia musculosa, de pelo negro y ojos azules. El rostro era cuadrado por lo que siempre tenía una expresión intimidante aunque no lo quisiera.  

    A diferencia de Adam, el origen de Erik es un poco turbio. Su padre era Alfa y su madre una Omega que se ofreció a ese desconocido para obtener un poco de dinero. Aunque la mujer pensó que no tendría que lidiar con el padre de la criatura, sin embargo, el tío sí se presentó y se llevó a su hijo consigo.  

    Erik no conoció nada de los Omegas, aunque su padre sí le habló de parte de su pasado. Él no se inmutó porque no se sintió interesado, aunque internamente se dio cuenta que tenía una carencia importante de afecto, lo cual se manifestó con el paso del tiempo.  

    A veces se juntaba con mujeres para encontrar un poco de amor y cuidado, pero, por el contrario se comportaba como el verdadero patán. Era cruel con las chicas y eso le ganó la fama de hombre guapo pero inestable.  

    Su incursión a la mafia fue una cuestión más bien natural. De hecho, no tomó por sorpresa que un chico errático, volátil y violento se dedicara a ser líder de una organización criminal. Él era uno de los proveedores principales de drogas a los chicos Alfa con mayor poder adquisitivo, su producto se colaba entre la mirada ansiosa de jóvenes que sólo quería despegar un buen rato.  

    Hizo una gran cantidad de dinero pero con eso sobreviene una gran responsabilidad. Sabía que estaba en el ojo del huracán así que tenía que cuidarse las espaldas de la mejor manera posible. Aprendió el manejo de armas, incluso se hizo fanático de las granadas y de los explosivos. Algo que iba muy acorde a su personalidad.  

    Aunque probó suficientes relaciones, quiso saber si una mujer en su vida podría brindarle un poco de estabilidad, a pesar que lo dudaba muchísimo.  

    Finalmente estaba el pelirrojo, el tío de cabello de fuego y ojos verdes. Igual de grande y alto que los demás, con la piel blanca, pero siempre con un dejo de actitud sobrenatural porque sus rasgos eran demasiado llamativos. De hecho, había gente que ponía en duda la existencia de ese hombre.  

    Lo cierto es que Viktor heredó el poder de la mafia en manos de su padre, un Alfa rebelde que se enfrentó a todo el sistema porque nunca le pareció el tema de las clases sociales. Así que prefirió sabotear todo lo que fuera posible las comodidades y la elegancia que se empecinaba mostrar la gente de su clase.  

    El chico aprendió los gajes del oficio poco a poco, se hizo famoso por ser un excelente peleador cuerpo a cuerpo y también por tener la mente aguda para los negocios. Gracias él, el grupo de su padre creció y creció mucho más incluso estando él en vida.  

    Luego de la muerte de este, se hizo cargo para terminar de concluir los planes que tenía en mente. Así que se rodeó de riquezas y trabajo, su mente estaba ocupada siempre pensando en cómo podía ejercer más control de todo.  

    Pero a pesar de su aspecto casi sobrenatural, Viktor escondía una personalidad muy diferente. Ansiaba el cariño de alguien, ansiaba tener una relación que le permitiese sentirse libre, cómodo, sin la necesidad de ser una persona que no era.  

    Ese rasgo de sí mismo tuvo que enterrarlo muy dentro de sí para que nadie fuera capaz de usar eso en su contra, pero eso pareció que le avivó las ganas de ser alguien que recibiera amor. Por más extraño que eso sonara.  

    El tema es que una persona como él no es como el común, creció entre la violencia y en la justificación del uso de la fuerza. Su padre le enseñó muy bien que siempre podía enseñar los dientes para que la gente lo temiera y respetara. Aunque, luego de asumir el grupo, Viktor se valió más de las conversaciones y la diplomacia para que la gente lo tomara como un líder nato y esa estrategia la supo combinar con la fuerza bruta.  

    Después de firmar el contrato, se levantó y caminó hacia el frente, ignorando todo lo demás. La razón era que su mente iba a mil por hora, imaginándose un montón de escenarios y situaciones que pasaría con esa mujer.  

    Si bien vio una foto de ella, se preguntaba sin parar cómo se vería realmente en persona, cómo luciría frente. ¿Tendría ese mismo aspecto de chica rebelde? No tenía ni la más mínima idea, así que dejó que su imaginación simplemente volara por ahí.  

    Lo cierto es que a pesar de todo, muy dentro de sí, tenía la esperanza de que al estar en contacto con esa chica. ¿Ella sacaría lo mejor de él para convertirlo en un hombre diferente? ¿O las cosas se limitarían simplemente a una transacción sexual y ya? Su mente estaba llena de preguntas.  

    Muchos kilómetros lejos de allí, Bridget aún sostenía la lata de cerveza entre sus dedos, con la cabeza dándole vueltas y con el miedo que no se le terminaba de espantar. La sensación era más presente, como si le respirara la base de la nuca. Eso la tenía obstinada porque quería saber el destino que le tocaría. 

    —Joder… 

    Dijo antes de hacer la última calada. 

    





   





 

    III 

    Bridget se levantó antes que de costumbre. En cuanto lo hizo, giró la cabeza y se dio cuenta que estaba lloviendo a cántaros. Suspiró de la tristeza y luego se dio cuenta que era mejor levantarse y tomar algo de desayuno. Lo que fuera, en realidad, cualquier cosa que ayudara que su estómago se sintiera lleno.  

    Puso los pies en el suelo el cual estaba inusualmente frío y comenzó a caminar a tientas porque aún estaba con los ojos a medio abrir. Encendió la luz de la cocina y se adentró para preparar la cafetera. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que todos sus movimientos eran perfectamente mecánicos, que seguían una estructura de la que no estuvo consciente sino hasta ese momento. Se percató que aquello se debía principalmente por la rutina.  

    Encendió la hornilla y dejó descansar la cafetera sobre ella. Luego, fue hacia la alacena para buscar un poco de ese pan que siempre compraba antes de llegar a casa. Lo dejó en un plato y fue a la nevera para sacar un poco de mantequilla para untar. También se le antojó un poco de yogurt.  

    El hecho es que terminó por sentarse luego de preparar todo el ritual que había hecho. La taza con el café, el plato con el pedazo de pan, y un pequeño envase con yogurt con fruta. Parecía la comida ideal para un nuevo día, aunque ella más que todo lo tenía allí porque la ansiedad se la quitaba comiendo.  

    Dio un largo suspiro y comenzó a desayunar con calma. A veces sentía la necesidad de llorar un poco pero no lo hacía porque genuinamente quería disfrutar de lo que estaba llevándose a la boca. No quería pensar en nada más.  

    Siguió comiendo hasta que sólo quedó un poco del contenido de café. Miró los restos como si quisiera saber si le dirían el futuro, pretendiendo que todo estaría bajo control. Pero no era momento de escepticismos ni milagros repentinos, sabía que ese día era su día y no podía retrasarse.  

    Los anuncios siempre tenían un horario, generalmente en la tarde o en la noche, dependiendo de la ocasión, pero estaba segura que algo pasaría temprano. Luego lavó los platos y fue hacia la ducha en donde se tomaría el mismo largo baño de siempre.  

    En cuanto salió del baño procedió a untarse la piel con las mismas cremas y preparaciones de costumbre para sentirse suave e hidratada. Luego, se repasó la cabeza un poco con la máquina para emparejar algunas partes. Se echó para atrás y se encontró conforme con lo que veía. Estaba más que bien.  

    Tomó la ropa que había preparado y también el bolso que armó la noche anterior. Sus instinto pocas veces se equivocaba y estaba segura que sería el turno de ella de exponerse a una realidad que su madre le advirtió cientos de veces y de la que ella misma fue objeto.  

    Luego de estar lista, deseó con todo el corazón que aquella no fuera la última vez que vería su piso, el que tanto trabajo y esfuerzo le costó. Apagó la luz y fingió que se iría a trabajar como siempre hacía. Eso era el propio afán de tener el control mental de la situación.  

    Tomó un taxi y se aproximó cada vez más hacia el centro de la ciudad. El miedo crecía cada vez más en su corazón y hubo momentos en donde casi se echó para atrás. Sin embargo, sabía que era inútil. La encontrarían de cualquier forma.  

    Se ubicó en el mismo restaurante sólo con el fin de esperar. En ese momento, se percató que el movimiento de ese lugar en la mañana era notablemente diferente a cuando solía ir. Entonces se quedó apostada en una silla, con las piernas abiertas y con un cigarrillo. Sin hambre pero sí con la ansiedad de saber lo que sucedería.  

    La algarabía de la calle siguió igual hasta el mediodía. Pareció que la gente estaba preparada para lo que iba a suceder. Los Omegas tenían claro que luego de un primer mensaje, sus vidas estaban suspendidas debido a la incertidumbre del momento. El miedo se olía en cada esquina y se percibía en cada mirada.  

    Un ligero pitido, ese era el sonido claro del mensaje que estaba por venir. Todo se paró en seco, y Bridget se quedó en la silla, custodiando el bolso y su taza de café a medio terminar. Segundos después, se escucharon los sonidos de ruedas acercándose, se trataban de los coches que iban a buscar a las personas para llevárselas a un destino incierto.  

    “A continuación diremos los nombres de las personas que han sido solicitadas por varios grupos Alfas. Es importante que recuerden que la orden es inmediata, así que los asuntos que tengan quedarán sin efectuarse”.  

    Sí, los malditos tampoco te daban tiempo para dejar algo para arreglar. Te ibas y te ibas, los demás tendrían que lidiar con la desesperación y con la angustia de un paradero incierto. Como si lanzaran a la gente en una especie de abismo sin fin.  

    La lista de nombre comenzó y Bridget suspiró de resignación. Sabía que su nombre estaba por hacer eco en el silencio sordo de la calle. La voz de repente hizo una pausa y sólo hubo un momento en el que ella pensó que se había salvado. Sólo un instante para hacerle pensar que se había escabullido a diferencia de su madre y de algunos familiares. Casi celebró hasta que la comunicación continuó.  

    “Finalmente, Bridget Fox… A todos los convocados, esperamos que se encuentren con las autoridades pertinentes para su traslado”.  

    Otro suspiro. Bridget hizo una mueca con la boca y luego sacó una billetera que tenía cerca. Sacó un billete para pagar y alzó la mirada. El mesero la observó con el dejo de preocupación y también de tristeza. Quiso decirle algo pero se dio cuenta de que las palabras no eran suficientes para un momento como ese.  

    —Quédate con el cambio, querido. Pórtate bien. —Dijo ella fingiendo que las cosas estaba más normales que nunca, pero lo cierto es que ella estaba destrozada por dentro. No sabía cómo lidiar con una situación así.  

    Tomó el bolso con una de sus manos y se dispuso a salir ante la mirada de la gente que estaba allí. Los platos a medio terminar parecían como si estuvieran suspendidos por el tiempo, al igual que el resto del lugar. Ella se acercó a la salida y trató de no mirar hacia atrás, dejar todo eso le producía un dolor muy grande.  

    Continuó su camino hasta que se encontró con dos tíos muy altos y vestidos de negro, la estaban esperando no muy lejos de allí.  

    —Soy Bridget Fox. —Extendió su identificación.  

    —Venga con nosotros.  

    La custodiaron hasta una enorme camioneta. Un grupo ya había arrancado, por lo que quiso decir que era ella la última que quedó allí. Se subió y se sintió un poco abrumada por el olor a cuero y perfume. No comprendió lo que estaba pasando porque su mente le hizo la jugada de hacerle creer que todo era producto de un mal sueño. Pero a la vez, ese frío que no terminaba de disiparse de su espalda, seguía allí.  

    En el camino, se imaginó una serie de situaciones dolorosas y humillantes. La verdad es que se hizo esclava de las especulaciones y de las suposiciones. Sólo era una forma de alimentar ese miedo que tenía allí.  

    Durmió un rato porque no se esperó que el viaje se tornara más largo de lo normal, así que aprovechó el tramo. Sin embargo, de un momento a otro se despertó y en cuento lo hizo, se encontró con el brillo y la elegancia de la ciudad de los Alfas. Era un mundo tan diferente de donde venía que le costó creer que estaba allí.  

    Los edificios alto, la luz del sol que brillaba más que nunca y que se reflejaba en esas paredes revestidas de vidrio, las calles limpias, despejadas. Los parques de un verde que le pareció de mentira. La gente blanca, estirada como largas vainas de trigo. Se sintió tan fuera de lugar que deseó correr hacia su hogar con todas las fuerzas del mundo. 

    El chófer siguió adentrándose hasta una parte un poco más sombría pero nada lejanamente cercano al lugar de donde venía. Seguía viéndose hermoso y limpio. La cuestión es que siguieron hasta que se detuvieron en una especie de estacionamiento baldío, en medio de una parte industrial que quizás tuvo una mejor vida en otro momento.  

    El coche se detuvo de un solo golpe y los hombres abrieron ambas puertas, colocándose en cada parte de la salida como para evitar que a elle se le cruzara por la cabeza el escaparse. Bridget se limitó a tomar el bolso y bajar con calma. No iría a ninguna parte porque sabía que tenía todas la de perder.  

    En cuanto lo hizo, miró hacia el centro del lugar. Estaba un hombrecillo de aspecto gracioso y tras él, tres coches más de color negro, parecidos al que ella había llegado. El tío se adelantó un poco y no escondió su impresión de ver a una mujer como ella. Alta, morena, espigada y de actitud rebelde. Se maravilló e hizo un esfuerzo por tranquilizarse un poco. Tenía que disimular lo mejor posible.  

    —Hola, Bridget. Vengo en representación de mis clientes que están allá atrás, a la espera de que te diga las instrucciones. A ver… —El tipo sacó una carpeta repleta de papeles y comenzó a buscar algo con sumo afán. Ella permaneció neutral. —¡Ah! Listo, tendrás que servir a los señores: Adam, Erik y Viktor en calidad de amante y en lo que ellos designen. Establecieron que tendrás la oportunidad de ir a tu residencia dos veces al mes, según lo que convengan los tres. Tu residencia permanente será un lugar en donde mis clientes podrán visitarte cuando quieran. Dícese en cualquier momento del día y de la semana. Tendrás que estar disponible para ellos. ¿Entiendes lo que te digo?  

    Ella asintió con pereza. Sabía muy bien de qué se trataba todo el asunto, y la verdad es que estaba bien fastidiada al respecto. Pero ahí tenía que quedarse, escuchando esa sarta de palabras hasta que la soltaran con los lobos.  

    —Ahora la trasladaremos a su  residencia, la cual queda bien según la ubicación de mis clientes. Venga conmigo, por favor.  

    Ella siguió al pequeño hombre hasta que subieron juntos a otra camioneta que estaba cerca de allí. Bridget estaba impacientándose porque la verdad era que estaba bien obstinada por todo lo que estaba pasando. Ella era el tipo de persona que prefería que las cosas se dieran rápido, sin tardar demasiado y toda esa situación era lo opuesto. Así que, en vista de que no podía decir nada, sólo quedarse a la expectativa de la situación.  

    Anduvieron por un largo rato hasta que llegaron a un conjunto residencial elegante y bien lujoso. Ella abrió bien los ojos y se quedó sorprendida de la belleza del lugar. Nunca en su vida había pillado algo así, ni en sus sueños más locos.  

    Se detuvieron por fin en una pequeña casa de dos pisos. El hombrecillo se dirigió a ella por última vez.  

    —Aquí tenga. —Le extendió un par de llaves. —Esto es para usted. Adentro encontrará todo lo necesario: comida, ropa, agua, en fin, todo. Si desea algo más, puede hacer la solicitud a alguno de mis clientes sin problemas. Esta será la última vez que nos veremos.  

    —Vale.  

    Ella se bajó del coche y se detuvo en la puerta de esa casa blanca y de aspecto industrial. Se dio cuenta que no estaban los otros tres coches, aunque eso no quería decir que probablemente estaría sola. Avanzó entonces con el par de llaves y se adentró por fin.  

    Todo estaba oscuro y sintió un poco de miedo, luego se dispuso a buscar una fuente de luz y cuando lo hizo, se encontró con un espacio cómodo y bien decorado. A pesar de que era de noche, se veía mucho más iluminado que su piso a tantos kilómetros de distancia.  

    Se quedó un poco recelosa porque no sabía si habría algo que le asaltaría por sorpresa. Pero luego de un rato, se percató que las cosas estaban en aparente control, así que se tranquilizó y comenzó a explorar la casa con un poco de paciencia. Miró la cocina limpia y con aire a que todo estaba nuevo. Unos pasos más, la sala y no muy lejos de esta, la entrada en donde acababa de estar. Avanzó y hacia el final del corredor y se encontró con un espacio en donde se encontraba en lavandero, incluso había paquetes nuevos de detergente, jabones y pinzas para ropa.  

    Se quedó un rato allí hasta que la luz que entraba por una de las ventanas se filtró hasta llegar a su mano, así que decidió salir un momento al exterior. Al alzar la mirada, se encontró con la belleza de un pequeño patio. El césped estaba cortado perfectamente y hasta había una pequeña mesa con una silla, quizás para comer algo allí.  

    No pudo evitar suspirar porque a pesar de las comodidades aparentes, esa era su cárcel y allí viviría por tiempo indefinido. Así que se tomó un momento para sentarse y para pensar en todo lo que pasaría después.  

    Luego de un rato, se levantó y pensó que era buen momento para explorar la parte superior de la casa. Al menos podría fingir que estaba en una especie de exhibición, como si fuera una vida ajena. Subió entonces las escaleras y se encontró el perfecto cuidado de todo lo que estaba allí. El detalle del pasamanos de metal, el vidrio que daba la sensación de que estaba flotando por el aire.  

    Había dos habitaciones nada más. Se inclinó hacia un lado porque tuvo la sensación de que ese era el camino para ir hacia el cuarto más grande… Y así fue. Giró el pomo y se encontró con un lugar como si fuera diseñado especialmente para ella. Se quedó sorprendida por cómo lucía todo, la verdad es que incluso pensó que se quedaría sin aliento.  

    Había una cama enorme, dos mesas de noche, un diván de líneas simples cerca de una ventana y, junto a este, también una pequeña mesa con un arreglo de flores blancas. No muy lejos de allí, un baño. Fue allí, encendió la luz y se encontró con las mismas marcas de cremas y ungüentos que usaba en su rutina diaria. Por un momento sonrió pero por otro lado sintió un pánico que le nació en los pies. Ellos sabían todo de todos.  

    Se echó para atrás con el fin de mirar el clóset. Ocupaba casi toda la pared así que asumió que tendría algo de ropa. En cuanto lo abrió, ese “algo” fue mucho más de lo que se esperaba. Para empezar, había una serie de vestidos de todos los estilos posibles, zapatos, sandalias, pantalones, botas, zapatillas. Una selección variada en la que cualquier persona se sentiría impresionada y halagada.  

    De repente, se sintió abrumada y se dejó caer sobre la cama como para tratar de encontrar algo de sentido en todo lo que estaba pasando. A pesar que había sido criada y advertida de una situación como esa, lo cierto fue que resultó ser más abrumador de lo que ella hubiera esperado. Entonces, cayó sobre la cama y miró todo a su alrededor. No tuvo tiempo para procesar y menos ahora.  

    Un ligero chirrido en el suelo de madera y giró la cabeza. En el umbral de la puerta estaba un hombre alto, musculoso, vestido de traje, con el cabello rubio casi blanco y los ojos azules más intimidantes que ella jamás había visto. De inmediato se puso de pie y se quedó impresionada ante lo que tenía frente a sus ojos.  

    —Hola, Bridget. Sabía que te gustaban las flores blancas, por eso las pedí para ti. ¿Qué te parecen? ¿Te gustan? 

    Ella se quedó muda porque no supo qué decir debido a la impresión. Era guapo, guapísimo pero estaba consciente de que exudaba una actitud un poco extraña que la hizo dudar un momento. Trató de poner en orden su cerebro para no decir alguna estupidez.  

    —Eh, sí, sí. Están bellas. Muchas gracias.  

    Él se adelantó un poco en la habitación, aún en la oscuridad de la misma, como si quisiera resguardarse entre las sombras. Ella, mientras, se puso de pie y se sorprendió que a pesar de ser una mujer alta, él más bien parecía un gigante.  

    —Disculpa mi intromisión, mi nombre es Adam. Sé que hace poco hablaste con, digamos, mi representante. Me imagino que te actualizó todo al respecto, ¿no? 

    —Eh, sí. Me dijo que serían tres personas. Pensé que nos encontraríamos hoy o…  

    —Pensamos en dejarlo así y darte un poco de tiempo para que te adaptaras, pero resulta que algunos de nosotros nos entusiasmamos mucho con la idea de tu llegada, así que decidimos lanzarlo a la suerte y yo, por suerte, fui el ganador.  

    Bridget no pudo evitar hacer una mueca de disgusto. De nuevo, la disputa se resolvió como si ella fuera poca cosa, como si no tuviera ninguna importancia por lo que le revolvió una especie de amargo en el estómago.  

    De repente, tuvo que dejar sus pensamientos para recordarse que estaba en una situación completamente inaudita. Lo hizo porque la presencia de ese tío se le fue casi encima, hasta el punto en que sus manos se  colocaron sobre sus brazos.  

    —A ver, Bridget. Creo que no es necesario que tengamos que hablar cuáles son tus nuevas responsabilidades, ¿cierto? —Él hizo un gesto con la boca que ella trató de entender. Pero no hubo tiempo para eso, Bridget sabía que el estar allí, implicaba pagar un precio. 

    El rostro de él fue hacia el cuello de ella, de manera que sus labios quedaron en esa parte. De inmediato, la piel de Bridget se erizó y casi por un momento pensó que estaba entregándose a un tipo de amante muy diferente.  

    Lo cierto fue que los labios y la lengua de Adam se quedaron allí por un largo rato, hasta que hubo un momento en donde él cobró un poco más de dominio e intensidad. De manera que hizo que ambos quedaran más juntos, gracias a la fuerza que este ejercía sobre el cuerpo de ella.  

    Aunque estaba acostumbrada a tener un poco más de control, Bridget decidió que se dejaría llevar por la situación porque eso le serviría para conocer mejor a uno de sus dueños… Por más chocante que fuera aquello.  

    Él estaba experimentando el afán de tomarla para así, entonces dejó de besarle el cuello para ir directamente a la boca y así besarla con desesperación. Su lengua se adentró con resolución y desenfreno, mientras que ella hacía el intento de mantener un poco el ritmo. Ese hombre era una especie de tren sin frenos.  

    De un momento a otro, él la tomó del cabello con fuerza para apoyarla sobre la pared. De manera que Bridget quedó dándole la espalda. En ese momento, una de las manos de Adam comenzaron a manosearla con salvajismo.  

    Aunque siempre tuvo en mente que todo eso era cuestión de trabajo, no pudo evitar sentirse seducida por esa actitud tan apabullante. La manera en cómo él la tocaba y besaba la transportaba a otro plano.  

    De un momento a otro, ella fue quedando desnuda poco a poco. Las prendas de ropa cayeron sobre el suelo mientras que ella recibía sin cesar las caricias y besos de Adam. Ella tuvo que hacer una pausa para respirar y cuando lo hizo, aprovechó el momento para verlo bien, detallar cada parte.  

    Se dio cuenta que sus ojos se volvía extrañamente más claros del color usual y que se le marcaba una vena gruesa desde la frente. Además, parte de sus mejillas se ruborizaban intensamente, por lo que, por cierto, servía de contraste con esa expresión de tío macabro que tenía. Ella dedujo que a él le gustaban las cosas intensas y que era mejor prepararse. 

    De un rápido movimiento, la lanzó sobre la cama, en medio de la impresión de la sorpresa. Bridget se acomodó lo mejor posible y apenas sí tuvo tiempo de separar sus piernas para recibir a ese gran cuerpo que se le subió.  

    Sus delicados dedos comenzaron a desabotonar lentamente la camisa, a la vez que él hacía lo posible por quitarse el saco que parecía molestarlo más de lo usual. Sus ropas también cayeron con eventualidad en el suelo, evocando una imagen de desorden y placer.  

    El cuerpo de Adam sorprendió a Bridget, puesto que ella estaba acostumbrada a lidiar con prospectos no tan agraciados. Y, a pesar que en varios momentos de su vida había pillado tíos guapos, sin duda, Adam era de otro nivel. Su piel era blanca, blanquísima y sus venas se le marcaban como si él acaso fuera una escultura. Los músculos de sus piernas y de su torso estaban perfectamente tallados, sin dejar de lado lo más importante: el tamaño de la verga.  

    Era una polla no muy larga pero sí gruesa, notablemente gruesa. Con el glande rosado y ya mojado por la excitación. La vena central hizo que a ella se le aguara la boca de inmediato. Ya tendría oportunidad de saborearlo como quería. Pero lo primero era lo primero, Adam quiso asegurarse de que ella estaba lo suficientemente húmeda como para recibirlo.  

    Entonces, juntó un par de dedos y los colocó sobre ese clítoris que ya estaba hinchado y bien caliente. No faltó demasiado tiempo para que ella comenzara a gemir con desesperación ante los movimientos que él hacía sobre ese punto tan delicioso de su vulva.  

    Cuando sintió que todo estaba listo, llevó los dedos hasta los labios de Bridget para ella los lamiera. Ella sacó la lengua con lentitud para hacer sensuales movimientos. El rostro de Adam se encendió más y la verga pareció que estaba a punto de estallar.  

    Hubo un momento en el que ambos se encontraron con la mirada y eso bastó para darle a él toda la fuerza que necesitaba para embestirla. Se acomodó sobre la cama, con cuidado y paciencia, hasta que esperó un momento como para aumentar el suspenso. Ella ya estaba impaciente por sentirlo, pero Adam le gustaba demostrar que siempre tenía el control de la situación, así que se limitó a rozarla y también a chupar sus senos, a morder los pezones, a llevarla más y más hacia esa locura sin retorno.  

    Entonces, atento como siempre, esperó ese instante en el que ella estaba ida lo suficiente como para embestirla como tenía pensado en el mismo momento en el que la vio de pie junto a ese hombrecillo gracioso e incómodo. Le gustó esa postura de mujer amazónica, de tía imponente. Le dio morbo porque no podía esperar el momento de someterla como quería.  

    Le metió la polla con tal fuerza que ella se tuvo que sostener de las sábanas con suma fuerza, al mismo tiempo que un grito salía de las profundidades de su garganta, retumbando la habitación. Adam entornó los ojos y buscó su mano para taparle la boca, aun así, los gritos no paraban de salir de ella con esa fuerza, con esas ganas indescriptibles.  

    Siguió embistiéndola como si estuviera poseído por algún tipo de fuerza sobrenatural. Ella, de alguna manera, le recordó que era una especie de animal salvaje que siempre estuvo ansioso por salir y expresarse. Entonces, mientras la follaba, pensó que estaban en un buen punto para moverse de lugar.  

    La tomó por el cuello y la arrastró hasta una de las paredes para que quedara de espaldas, tal como lo hizo la primera vez. Ella todavía estaba jadeando y gimiendo, con el latir de su coño húmedo, ansioso por más verga.  

    Separó un poco las piernas y mostró sus nalgas para que él tuviera la tentación de tocarla, de manosearla con todas la de la ley. Cuando lo hizo, sintió el calor del aliento de Adam sobre su oreja, como si tuviera la intención de decirle algo pero no llegó a pronunciar palabra alguna. Se quedó callado, de nuevo alimentando esa necesidad de crear un poco de tensión para hacer las cosas más divertidas posibles.  

    La lengua de él recorrió por todo su cuerpo y se detuvo en el mismo punto que exploró la primera vez. Bridget se quedó privada del placer y fue entonces cuando Adam la tomó del cuello, esta vez con considerable fuerza para prepararse para follarla. Él también se posicionó bien sobre el suelo y respiró profundo para calmarse un poco, tenía que preservar el poco control que tenía.  

    Mordió un poco su hombro y luego le metió la verga de la misma manera sorpresiva. Ella tuvo que aferrarse a la pared todo lo que pudo porque de lo contrario, tenía la sensación de que se desplomaría en el suelo, con todo el peso del deseo de su cuerpo.  

    Él se aferró a ella también desde la cintura, con el fin de no perder el balance. Además, eso también le permitió tener más apoyo para hacer las embestidas que necesitaba para adentrarse más y más. Adam, mientras estaba dentro de ella, se sorprendía de sentir el calor y la estrechez de esas carnes que lo abrasaban de maneras sorprendentes.  

    Ella no paró nunca de gemir ni de gritar. Nunca en su vida se imaginó que fuera capaz de sentir semejante placer. No pensó que fuera posible que alguien la estremeciera así, al menos no con esa potencia.  

    Cerró los ojos y de inmediato quedó inmersa en la oscuridad de sus deseos y de la lujuria que se esparcía por todas partes. Sus piernas y brazos le indicaban que aún estaba en el plano real porque el tacto con el frío de la pared se lo confirmaba, pero también se perdía en sí misma, en esos placeres. Era lo mejor que vivió en mucho tiempo.  

    De repente, sus piernas comenzaron a temblar salvajemente y una especie de corriente eléctrica recorrió su parte baja para intensificarse en su vulva. Al principio se preocupó porque no tuvo idea de lo que estaba pasando, pero luego comprendió que ese era un fenómeno relacionado al orgasmo femenino y que era mejor dejarse llevar hasta saber cómo resultaría todo.  

    Contrajo los músculos de su vagina por lo que los roces de él se sintieron más calientes y deliciosos. El apretón en el cuello de ella, más la fuerza que Adam imprimió también en la cintura pequeña de su nueva amante, bastaron para que minutos después se corriera con esa polla dentro de ella.  

    Los chorros de los líquidos de ella comenzaron a esparcirse entre sus muslos porque ya habían mojado la verga de Adam. Él, mientras tanto, permaneció adentro por más rato hasta que decidió salir de ella justo en el momento en el que estaba también a punto de explotar.  

    La volteó e hizo que se arrodillara sobre el suelo para correrse en esa cara tan bella y perfecta. Los hilos de semen caliente no tardaron demasiado tiempo en salir. Algunos llegaron a mojar los labios gruesos de Bridget, por lo que ella aprovecho para sacar la lengua y lamer la mayor cantidad de restos posibles.  

    La mirada de Adam era una mezcla de absoluta sorpresa y también de perversión. Ese era el tipo de mujer que podría satisfacer por completo sus necesidades más animales. Cuando terminó, se limitó a dar unas cuantas bofetadas suaves y se echó un poco para atrás para tomar un poco de aire. Lo cierto es que terminó más cansado de lo que había pensado.  

    —Vaya, vaya. Tú sí que eres una sorpresa.  

    Sonrió y la dejó sola, aún en el suelo, con esa agitación que no se terminó de ir de su cuerpo porque todavía tenía restos de lujuria en su ser. Esperó un momento y luego fue al baño para limpiarse un poco.  

    En cuanto encendió la luz se encontró a sí misma y no pudo evitar sentirse un poco impresionada por cómo se veía. Por primera vez, pilló sus mejillas sonrosadas y estaba sudada en algunas partes del cuerpo. Pero lo que sin duda le llamó la atención fue la marca que tenía en el cuello, de hecho, pudo notar con claridad los dedos que tenía marcados. Le produjo un poco de gracia así que no le prestó demasiada atención.  

    Tomó una bata que estaba colgada con cuidado sobre la puerta y aprovechó para salir un momento. Encontró a Adam sentado sobre la cama y terminándose de vestir.  

    —Muy interesante lo de hoy, querida. Pero me temo que me tengo que ir por hoy ya que tengo unos cuantos asuntos pendientes. Estaré avisándote para vernos la próxima vez.  

    Se levantó de la cama y le dirigió una sonrisa condescendiente, salió y fue casi como pretender que nunca estuvo allí. Bridget se quedó un poco consternada pero sabía que no tenía por qué sentirse aludida. Su misión era ese, satisfacer a los hombres hasta que se le cansara el cuerpo… La verdad, se mantuvo pensando en ello y no pudo evitar sentirse cansada, asqueada.  

    Desechó la sensación porque prefirió ir a tomar un baño. Luego analizaría si todo lo que estaba experimentando era más bien una cuestión de exageración o una idea que de verdad estaba agarrando fuerza en ella. 

    





   





 

    IV 

    Después de tomar un largo baño y de beber una cerveza, Bridget se echó sobre su nueva cama y se quedó dormida cuando menos se lo esperó. El hecho de estar tan cómoda como estaba, en una superficie suave y firme, hizo que perdiera la noción de sí misma en un dos por tres.  

    Se levantó porque el hambre pudo más que ella, por lo que se obligó a sí misma a salir de la cama para hacerse algo de comer. Puso los pies sobre el suelo, aún con los ojos medio abiertos, y el crujido de la madera le recordó que ese hogar no era el suyo, sin una especie de prisión en la que tenía que estar como un juguete a la disposición de uno tíos.  

    Apenas se le asomó la idea y no pudo evitar sentir un calor en la boca del estómago. Esa disconformidad que la incomodaba ya desde hacía rato, una situación que la tomó desprevenida. Así pues, trató de distraerse un poco con las ideas de qué podría prepararse para el desayuno. Quizás un poco de fruta, quizás un poco de pan, lo que fuera le parecía buen plan, pero lo más importante era prepararse una buena taza de café.  

    Bajó las escaleras y se sintió un poco abrumada por el silencio que la rodeaba, sobre todo porque estaba acostumbrada a vivir siempre entre el caos. Al llegar, abrió el refrigerador y la despensa para ver lo que había disponible, lo hizo, ignorando que había un pequeño sobre en la isla de la cocina.  

    Estaba preparándose para hacer el café y notó el pequeño sobre de blanco perfecto. Lo tomó entre los dedos tratando de recordar si lo había visto la noche anterior, pero no hubo esperanza en su memoria así que concluyó de que quizás había sido una comunicación que le entregaron y olvidó por descuido.  

    Esperó a que el café estuviera listo porque le ayudaba a tener un poco de concentración para prestar atención a lo que podría decir. Luego de un sorbo, se preparó para leer el contenido. Las letras eran claras y pulcras, de computadora.  

    “Hola, Bridget. Espero que hayas descansado. Esta noche me gustaría que me acompañaras a cenar a uno de mis lugares favoritos. Creo que te han dispuesto un buen guardarropa, así que asumo que tienes buenas opciones para escoger. Pasaré por ti a las 9. Espero verte pronto. Erik”.  

    Ese debía ser el nombre del segundo de sus clientes. Esa última palabra volvió a resonar dentro de su cabeza, como si fuera un gong gigante. 

    Ella sintió curiosidad por la formalidad de la comunicación y por lo conciso de las palabras. Le pareció algo poco común, por lo que supuso que eso podría ayudarla a tener una idea un poco más clara sobre cómo era la personalidad de él.  

    Recordó en ese momento en la serie de vestidos que estaban en el clóset de su habitación, así que luego de beber todo el café, le pareció divertido ir allí para escoger el mejor modelo para sorprender. De nuevo, Bridget estaba jugando a pretender, a que estaba en una historia completamente diferente porque de alguna manera eso también la ayudaba a lidiar con esa carga que no entendía.  

    Pasó el resto del día entre nerviosa y ansiosa. Se preguntaba cómo sería esa persona y qué impresión le daría ella a él. Claro, ellos sabían mucho más de su persona porque así se movían las cosas, así que probablemente lo tenían todo calculado.  

    Luego de tomar un largo baño y de hacer los rituales de siempre, caminó desnuda por la habitación con el fin de tomar el vestido que había seleccionado en la mañana. El elegido era un vestido largo, con abertura en una pierna, de tiras finas y de color amarillo. De ese tono perfecto que resaltaría su tono de piel.  

    Para tener un aspecto mucho más impactante, resolvió que se maquillaría de manera natural pero con los labios oscuros para acentuar sus labios gruesos y provocativos. En ese momento, estaba operando la Bridget práctica que siempre había sido. Quizás si se portaba de la mejor manera posible, tendría oportunidad de cambiar su destino. Al menos quería engañarse con que tenía esa oportunidad.  

    Se vistió y preparó con el suficiente tiempo para que no hubiera retrasos. Estaba emocionada y también curiosa por conocerlo. Y estaba más cerca de eso a cada minuto. Justo cuando aplicó la última capa de labial, sonó la puerta. Estaba segura de que era él. Claro que era él.  

    Se levantó con rapidez pero con el suficiente cuidado de no alterar demasiado su aspecto. Se echó para atrás para verse mejor, encontró todo en orden y tomó el pequeño bolso que estaba sobre la cama para bajar las escaleras y encontrarse con ese personaje misterioso que también había pagado por ella.  

    Sostuvo el pomo de la puerta e hizo un largo suspiro producto de la ansiedad del momento. Trató de sacudirse un poco los hombros y giró con cuidado para no parecer demasiado desesperada. En ese momento, la luz de las calles iluminó parte del rostro de un hombre guapo y muy atractivo. El perfil de él que se veía duro, difícil, pero también con un aire diferente que ella no pudo descifrar en ese momento.  

    Sus grandes ojos verdes la miraron con maravilla y él no pudo evitar hacer una media sonrisa para mostrar que estaba ciertamente impresionado de verla así. Tenía un aspecto impactante y era imposible no verla. Bridget también sonrió para hacerlo sentir más cómodo.  

    —Hola, ¿cómo estás? Lamento por si te hice esperar demasiado tiempo, sucede que estaba terminando de arreglarme.  

    —Tranquila que no ha pasado nada. ¿Vienes conmigo?  

    Él le extendió el brazo para que los dos caminaran hacia el coche que los estaba esperando. Casi como si estuviera en una especie de cuento de hadas. Sin embargo, Bridget era una mujer que sabía muy bien que ese tipo de situaciones eran propicias para engalanar y demás. Al final, la situación sería la misma, tendría que desempeñarse como la esclava que era y trabajar siempre para complacer a otros.  

    A pesar de ese pensamiento punzante, tomó el brazo de Erik y se aferró cuanto pudo, en parte porque estaba todavía manejando la dificultad de un par de sandalias altas que de paso lucían de una marca bien exclusiva.  

    Él la ayudó a subirse al coche y luego él hizo lo propio pero en el lado de chófer. Bridget aprovechó el momento para detallar cada aspecto de ese coche. El aroma que percibió era de cuero y madera, los detalles le resultaron finos y elegantes, y la comodidad de los asientos la hizo sentir que estaba sentada sobre algodones.  

    Luego hizo lo propio cuando él se reunió con ella, ese traje de color negro, la camisa blanca abierta hasta el segundo botón, el perfume que llenaba todo el aire de ese pequeño lugar y, claro, esa galantería que exhibía porque correspondía a su primer encuentro. En otras ocasiones eso le sirvió para entender que no tenía que dejarse llevar por las primeras impresiones porque podría ser sumamente peligroso. Detrás de ese rostro aparentemente tranquilo y apacible, podría esconder un demonio.  

    —¿Te gusta la comida oriental? Tengo pensado llevarte a uno de mis lugares favoritos y estoy casi seguro que te encantará.  

    —Sí, claro. —Respondió ella con obvia mentira porque entre los Omegas los lujos no eran tan exquisitos o variados. Aun así, ella pensó que lo mejor era seguir pretendiendo que todo estaba bien porque no quería romper con el momento.  

    Él tomó el volante con ambas y manos y pisó el acelerador para comenzar con la ruta a ese lugar desconocido que también servía para despertar la curiosidad de ella. Iban por la calle y los ojos de Bridget estaban más abiertos que nunca porque estaba dedicada a observar cada aspecto de ese lugar que le era desconocido.  

    Se sorprendió de que todo luciera tan limpio y prolijo. Las calles y avenidas eran amplias y despejadas, el alumbrado hacía pensar que los callejones oscuros no existían. Por otro lado, también notó el lujo y la modernidad de los coches. Vio modelos que habrían sido el sueño de cualquier persona y de colores sobrios y elegantes. Si había gente en la calle, lucían ropas que también servían para demostrar la importancia de su clase.  

    Todas esas imágenes le causaron una contrariedad muy grande. Con los Omegas se acostumbró a la oscuridad, a la humedad y a lo sombrío. A que todo estuviera a punto de caerse a pedazos, sin nombrar a la gente. Los Omegas eran un compendio de personas. Estaban los chulos, las prostitutas, los drogadictos y también aquellos con malformaciones y enfermedades raras. Algunos siendo descendientes de Alfas que los dejaron en esas calles para que las miserias terminasen con ellos, pero que al cabo de un tiempo terminaron por convertirse en fenómenos.  

    El contraste le causó demasiado ruido y a pesar de que gracias a lo que había aprendido pudo sortear un poco su suerte, eso no quería decir que fuera ignorante de lo que estaba pasando. Más bien todo lo contrario.  

    —Ya estamos por llegar. La verdad es que tengo un hambre feroz.  

    Ese mensaje tenía doble intención, así que ella le respondió con una sonrisa maliciosa y lujuriosa. Luego de un silencio caracterizado por la tensión sexual evidente entre ellos, llegaron por fin al sitio que le prometió Erik.  

    Él aparcó y se apresuró en abrirle la puerta como buen caballero, luego estiró su brazo y ambos entraron a un local pequeño pero acogedor. Las luces tenues le daban un ambiente íntimo y sensual, eso también se confirmó con las velas sobre las mesas y con la música suave que había de fondo.  

    Un anfitrión los recibió con cordialidad y cuando miró a Erik lo identificó de inmediato, por lo que los buenos tratos se hicieron más evidentes que en el primer encuentro.  

    —Por favor, acompáñenme. Ya tengo lista la mesa para ustedes.  

    Ambos se miraron y luego siguieron a ese hombre a lo largo del restaurante. Mientras lo hacía, fue obvio que el aspecto tan único de Bridget resultó ser muy llamativo para las personas que estaban allí. Esa piel morena, los ojos grandes, la cabeza rapada, los labios gruesos y de color oscuro y, claro, ese vestido amarillo de pierna abierta que se ajustaba a su cuerpo a la perfección. Se veía bella, sublime y muy sensual.  

    Erik encontró placentera esa forma de ella de llamar la atención, quisiera o no. Su forma de moverse y de hablar también lo tenían encantado. Desde hacía mucho que no se sentía tan interesado en una persona y menos como ella.  

    Por supuesto que tenía ganas de follar con ella, de arrancarle el vestido y de hundirse en sus carnes, también había algo en ella que le despertaba ese no-sé-qué que trataba de descifrar de alguna manera. Mientras lo hacía prefería disfrutar de la compañía de ella porque la verdad era que resultaba muy agradable.  

    Los platos finos y las bebidas espumosas no se hicieron esperar. Así que Bridget olvidó por un momento que estaba trabajando porque optó por relajarse por completo. Olvidó que estaba un tío que le parecía guapísimo pero que aun así no tenía la más mínima idea de quién era. Fue una de las pocas veces en donde se sintió relajada lo suficiente como para desprenderse de todos los problemas de una vez y se sintió mejor consigo misma.  

    —¿Qué te ha parecido la comida? —Preguntó Erik.  

    —Deliciosa, muy rica. La verdad es que desconocía estas variedades.  

    —Me alegra mucho… —Hizo una pausa y se quedó pensando por un rato. —¿Qué tal si nos vamos de aquí y buscamos un lugar más cómodo? 

    Esa pregunta fue bien directa aunque ella sabía muy bien que él estaba buscando el mejor momento para hacérsela. Bridget tomó le copa de vino y bebió lo último que quedaba como para darle a entender que ya estaba lista y que sólo bastaba para que le diera la orden.  

    Él pagó y ambos se fueron de ese lugar, Erik volvió a experimentar las miradas de los hombres hacia esa mujer con esas expresiones atontadas. Sí, se trataba de una mujer hermosa, exótica y difícil de ignorar.  

    Subieron finalmente al coche y mientras estaban en silenció, Erik se dispuso a pensar en cuál era la mejor opción para ambos pudieran estar solos. No quería que fuera en su casa porque le pareció algo demasiado repentino, pero tampoco quería hacerlo en la residencia que habían dispuesto para ella porque Adam ya había estado con ella allí. Aunque se trataba de una cuestión bien informal, no quería arriesgarse a imaginar situaciones que podrían arruinar el momento.  

    Siguió pensando hasta que se le ocurrió que estaba cerca un hotel de lujo no muy lejos de allí, uno que emulaba el Hilton en sus mejores momentos. Así que dobló hacia una de las calles y aceleró un poco porque el alcohol le produjo que se le alborotara el morbo a niveles insospechados.  

    Ella, mientras tanto, estaba con la mirada fija en el exterior. Le costaba creer que se encontrara en ese lugar. Pero la verdadera razón por la que estaba así era porque estaba en una situación especial, necesitaba reencontrar la concentración que había perdido por culpa de su entusiasmo por el vino, tenía que volver a tierra, sobre todo porque saber más de él podría ayudarle a salir o no de la situación en la que estaba.  

    Llegaron al hotel en poco tiempo. Para variar, los ojos de Bridget se pasearon por ese gran edificio, quizás el más hermoso que jamás había visto. Tan lleno de lujo, con un estilo que se mostraba como el más moderno y lujoso. Al reflexionar un poco, trató de compararlo con los que había visto de donde provenía. De alguna manera, todos estaban cayéndose a pedazos.  

    Él le tomó la mano con suavidad con la finalidad de guiarla hacia el interior. Quedó deslumbrada por esa enorme araña de cristal que estaba en el centro de los altos techos. Luego concentró la mirada hacia otras formas de la estructura que estaban allí.  

    Erik se adelantó para hacer la reservación, al esperar trataba de no perder de vista a la chica quien parecía aún maravillada por lo que había alrededor. Luego de hacer la transacción, Erik fue con ella para tomar uno de los elevadores.  

    El sonido les anunció que habían llegado y salieron. El brillo de las eran más tenues en comparación con la entrada del hotel. Ella dejó que él tomara la delantera y así darle un poco de espacio. Lo siguió hasta que se detuvo frente una de las puertas, acercó entonces uno de sus ojos y se escuchó un ligero clic que hizo que la puerta se abriera.  

    La mano de Erik se extendió y ella entrelazó sus dedos con los de él, así que los dos entraron con rapidez y quedaron encerrados en ese mundo, muy lejos de lo demás. Con las luces encendidas, ella pudo percatarse del tamaño de la cama y también de gran espacio que había allí, de la sobriedad de la decoración y del olor a flores frescas. Deliciosas.  

    Ella se acercó a uno de los jarrones y pretendió jugar con uno de los pétalos de rosa que estaban allí, lo hizo con la intención de hacerse la desentendida y también para coquetear un poco con él. Erik se quedó mirándola porque de alguna disfrutaba esa posición de estar como observador desde la distancia.  

    Los dos aprovecharon para estudiarse, para memorizar cada movimiento y así reservárselo para sí, como si la vida fuera un constante duelo en donde cada quien mide lo que él otro hace. Bridget estaba  nerviosa y Erik estaba ansioso, así que no pudo más.  

    Avanzó hacia ella para tomarla desde la cintura con fuerza y ambos intercambiaron miradas intensas. Entonces la tensión se rompió con ese beso impulsado por él y por la necesidad de encontrarse en ese punto porque era más que necesario.  

    La forma de besar de él era algo peculiar. Lo hacía con agresividad y también con un dejo de ternura, dos aspectos bien contrastantes entre sí. Eso mantuvo un poco confundida a Bridget quien estaba aún buscando la manera de darle la satisfacción ideal.  

    Pero no le faltó demasiado tiempo para comprender que él sería quien tomaría el control de la situación, porque la tomó por la cintura y la dejó sobre la cama casi de un solo movimiento. Al quedar sobre la superficie, la abertura del vestido asomó un poco la sombra en donde se podía ver un poco su coño listo para él.  

    Ella apoyó sus codos sobre las sábanas y movió su cuerpo curvándolo un poco, la boca de Erik se le hizo agua y pensó que sería un tonto si no aprovechaba la oportunidad de tomar esa mujer como debía.  

    Se reunió con ella y procedió con los besos y con las caricias que cada vez se hacían más y más agresivos. Bridget se dejaba vencer de vez en cuando pero también le gustaba esa dinámica de luchar por el control de la situación, hasta que las cosas cambiaron de un momento a otro. Erik la tomó por las muñecas y se echó sobre ella, mirándola con un fuego que no había visto en nadie.  

    Le dio a entender que era él quien la dominaría así que tendría que dejarse vencer de una vez por todas. Ella accedió porque también le gustaban esos tipos de juegos, le causaban un enorme placer y como mujer, era algo que le causaba mucho morbo.  

    La boca de él entonces fue directamente hacia su cuello para lamer y también para chupar. Mientras lo hacía, las paredes de esa habitación comenzaron a desintegrarse, la luz terminó por convertirse en oscuridad y todo lo demás quedó flotando por el espacio, incluso su ropa.  

    Las manos de él se encargaron de desvestirla con sorprendente rapidez, a la vez que ella seguía en esa especie de sueño que la desconectaba por completo de la realidad. La boca de él le proporcionó una de las mejores sensaciones que había experimentado.  

    La lengua de él entonces pudo recorrer con libertad todos los rincones que su mente imaginó desde el primer momento en que la vio. Así que se dio un gran festín que disfrutaría sin importar lo demás. No quería restringirse nada porque se trataba del momento perfecto de dar rienda suelta a su verdadero ser.  

    Cuando sintió que su cuerpo no podría más, se preparó también para desvestirse. Allí también se daría cuenta que estaría por suceder algo increíble. Se echó para atrás y se concentró en ese cuerpo tendido y sensual. Encontró fascinante la belleza de su piel morena, de su cabeza rapada y de esos ojos oscuros y grandes que eran un misterio para él. Se sintió fascinado por su pequeña cintura y también por el brillo de sus piernas largas.  

    Su boca y su expresión de deseo lo estaban volviendo loco, así que se quitó lo último que tenía puesto con rapidez para encontrar su piel con la de ella. En cuanto lo hizo, fue como sentir una especie de descarga eléctrica, de sensación chispeante y también vibrante, una cuestión que le dio un impulso descontrolado a follar.  

    Siguió besándola y jugando con ella hasta que la tomó de la cintura y se la colocó encima de su regazo. Ella se sostuvo de sus hombros y pasó el momento en que su verga se adentró a su coño húmedo y caliente produciendo una sensación que la hizo olvidarse de sí misma. Las manos de él se afincaron aún más en su cintura para que su verga empalara toda esa deliciosa carne.  

    Bridget tuvo que hacer un gran esfuerzo por no gritar demasiado, tuvo que hacer un ejercicio de concentración aunque lo cierto era que deseaba que todo el mundo supiera que él era uno de los mejores amantes que había tenido.  

    Se quedaron quietos durante un tiempo hasta que comenzó a saltar suave y después con más y más fuerza. Sus movimientos y meneos se hicieron cada vez más pronunciados. La boca de él se abrió un poco para dejar escapar unos cuantos gemidos y jadeos de placer. Cada vez que ella se movía, él estaba a punto de perderse en sí mismo.  

    De un momento a otro, le tomó con fuerza el cuello mientras con la otra mano, comenzó a dar una serie de fuertes nalgadas para que Bridget no dejara de moverse. Ella cerró los ojos y volvió a desintegrarse en esas sensaciones que la llevaron a otro mundo. Se olvidó de sí misma y dejó que las sensaciones tomaran el control de su ser.  

    Era una especie de fuego, de potencia, de energía que recorrió sus venas y cada centímetro de piel. En los momentos en donde podía reaccionar, trataba de encontrarse en los ojos verdes de él y le sonreía. Erik, mientras, prefería ser tan agresivo y potente como pudiera ser, sobre todo, porque pasó demasiado tiempo sin poner expresarse con plenitud, sin poder dar rienda suelta a lo que tenía dentro de sí.  

    Ella se entregó a él y él hizo lo mismo hasta que un hubo un momento en que los ruidos de ambos se sincronizaron como una señal de que estaban a punto de correrse. Erik se percató de ello primero, así que procuró acentuar su agresividad para arrastrarla a ese vórtice de lujuria, Bridget, en cambio, pensó que su mente se apagaría en cualquier momento pero que no podía permitirlo porque deseaba disfrutar todo eso, no podía permitirse perder la preciosa oportunidad de tenerlo con ella.  

    A pesar de todos los esfuerzos, Bridget se dejó vencer por la potencia del deseo que sentía y por las ganas de derretirse con ese hombre todavía dentro de ella. Se sujetó con más fuerza en sus hombros hasta que por fin sintió la corriente que la atravesó por completo y le hizo casi desfallecer en ese momento. Por supuesto, no pasó porque Erik la tomó entre sus brazos y la dejó sobre la cama, aunque él estaba muy ansioso por seguir.  

    Ella pudo haberse quedado allí pero hizo un enorme esfuerzo por recuperar la consciencia y volver a reunirse con él. Cuando pasó, observó cómo Erik estaba masturbándose sobre su torso, con una fuerza y con un ahínco sorprendente. Tenía las mejillas sonrosadas y también el cabello hecho un lío, pero con una expresión divina.  

    Finalmente, salieron los hilos de semen que se esparcieron por el torso de ella. Algunos se eyectaron con tal fuerza que incluso algunas gotas aterrizaron en parte de su frente y también en los labios. Cuando pasó, aprovechó pasar la lengua para saborear el calor de esos deliciosos jugos mientras lo veía directamente a los ojos.  

    Al final, él quedó prácticamente agotado y tuvo que tomarse unos segundos antes de recuperar un poco el aliento. Cuando lo hizo, se bajó de la cama con cuidado y fue hacia el baño de la habitación. Bridget se quedó sobre la cama aun tratando de entender a ese hombre. Hubo momentos en los que Erik se mostró íntimo y cariñoso, mientras que otras veces era más bien distante. Fue un poco confuso para ella pero se convenció a sí misma que después tendría oportunidad de comprender mejor la situación.  

    En ese momento, lo vio regresar con una toalla húmeda para limpiarla un poco. Ella se dejó consentir por él mientras compartían un momento de tranquilidad y de quietud. Luego, los dos se quedaron sobre la cama, aunque Bridget se quedó esperando a que él la despachara con rapidez… Cosa que no pasó, al menos no de inmediato. 

    





   





 

    V 

    Se quedó dormida pero despertó al sentir el calor del sol en uno de sus brazos. Le costó abrir los ojos porque cuando apenas se movió, resintió un poco de malestar aunque no sabía muy bien si había sido producto del vino o del sexo de la noche anterior. Lo cierto es que prefirió quedarse un rato más allí, disfrutando de la suavidad de esa cama. 

    Luego su mente comenzó a hacerle presión de que era momento de levantarse porque, bueno, la vida tenía que seguir algún ritmo y ya no tenía por qué quedarse allí, quizás en un futuro se regalaría un hospedaje en ese lugar. Cuando lo hizo, esperó encontrarse sola porque ya estaba haciéndose habitual esa costumbre de que la dejaran sola, pero al tener mayor consciencia de la situación, notó una pequeña nota en una mesa de noche no muy lejos de donde se encontraba.  

    Se estiró un poco y abrió la hoja de papel doblada en dos. De inmediato, notó una letra impecable y bien legible, luego procedió a leer con cuidado.  

    “Tuve que irme porque tengo que atender unos negocios pero prometo que nos veremos pronto. Llama a este número para que pasen por ti y te lleven a donde quieras”.  

    Bridget se quedó pillando un rato más la nota y luego sonrió para sí misma, le dio cierta satisfacción que las cosas estuvieran saliéndole como quería. Al cabo de unos minutos, se preparó para ir a tomar un baño y salir de allí para enfocarse si debía o no elaborar un plan para sus próximos movimientos.  

    Tras una ducha reparadora y una rápida llamada, Bridget ya estaba de regreso a su casa o ese lugar que estaba para pretender que era su hogar. Estaba cansada, agotada y además le faltaba a una persona por conocer y no tenía la más mínima idea de cuándo sería eso. En los últimos días quedó comprobado que todos los sucesos de su vida ocurrieron de manera inesperada y sorpresiva, así que no podía adelantarse demasiado aunque quisiera.  

    A pesar de que tenía ganas de planificar y de idear situaciones, tuvo que ser consciente porque ya a ese punto el cansancio era demasiado para lidiar. Así pues, comenzó a quitarse la ropa poco a poco hasta que llegó a su habitación desnuda y con los ojos a punto de cerrárseles. Cayó sobre la cama y se olvidó de sí misma por unas horas.  

    Los días pasaron y la ansiedad de Bridget iba en aumento. Adam y Erik estaban en sus asuntos y de vez en cuando, al desear un poco de descarga del estrés, la visitaban rápidamente para luego retomar sus actividades. Eso sirvió para que sintiera dos cosas muy puntuales: estaba hartándose en serio de la vida que tenía y quería buscar un plan para poder escapar de esa situación. Lo segundo era particularmente difícil porque no tenía idea de cómo lograr aquello y menos al estar encerrada en esa especie de jaula, rodeada de sus enemigos naturales.  

    La cabeza estaba a punto de estallar, así que optó por salir a comprar algunas cosas por la excusa de encontrar un momento para no pensar en nada más, para distraerse un poco. Salió entonces con una bolsa de tela y fue hacia el mercado más cercano. Cuando llegó, se encontró con los puestos de verduras, vegetales y flores. Se sintió maravillada por lo limpio y organizado que estaba todo, aún no se acostumbraba a aquello porque el caos y el desorden siempre fueron parte de ella.  

    Se paseó en diferentes partes y compró algunas cosas que pensó que le harían falta aunque siempre tenía comida en el lugar en donde se encontraba. Al terminar, se regresó y trató de ir a paso lento para que ese estado de tranquilidad mental no se le fuera demasiado rápido, sin embargo, no pudo sentir un poco de desazón al ver la casa en el horizonte  

    Tendría que tener una conversación muy seria consigo misma y no tenía más tiempo para huir, era ahora o nunca. Sacó las llaves del mismo bolso de tela y se dispuso a abrir la puerta, al hacerlo no se percató que ya había alguien allí.  

    Fue directamente a dejar las cosas en la cocina y al disponerse a guardar las cosas, hizo un brinco en el lugar en donde estaba, ¿la razón? Se encontraba un tío de traje negro, blanco y con el cabello rojo tan intenso como el color del fuego. Sólo ese detalle de su cuerpo era contrastado por la belleza de sus ojos verdes de un tono claro.  

    Él tenía el rostro apacible que luego pasó a divertido porque le causó gracia el que ella se hubiera asustado ante sus presencia. Sin embargo, prefirió quedarse un momento sentado, con las piernas cruzadas, mirándola.  

    Bridget deseó pensar con mayor rapidez pero no pudo, el impacto de verlo hizo que se ralentizara sus procesos mentales. Además, estaba impactada por su presencia. El cabello rojo en contraste de su piel blanca y sus ojos verdes.  

    Ese momento, Viktor comprendió que era mejor presentarse para seguir evitando esa extraña tensión que se presentó entre los. Así que se puso de pie y dio unos cuantos pasos hacia ella con la intención de tomar la bolsa de compras que tenía en sus manos.  

    —¿Me permites ayudarte? —Dijo él con voz amable.  

    —Eh… Sí, sí… Gracias. —Respondió Bridget sumida aún en la confusión.  

    Él se desplazó por la cocina con delicadeza y cuidado, como si no quisiera presentarse como alguien que le gustara interrumpir. De hecho, estaba en silencio pero con una sonrisa en los labios. Bridget se sintió extraña, confundida. No comprendió por qué estaba sintiéndose de esa manera, como absorta, perdida en sus pensamientos. Nadie le impactó tanto como él en un primer encuentro. Nadie.  

    —Vaya, parece que compraste cosas deliciosas.  

    —Eh, bueno, creo. No es demasiado importante, la verdad. Sólo lo hice como una especie de excusa para salir a caminar un rato.  

    —Genial. Y la verdad es que tienes mucha suerte porque en estos lados hay parques y caminarías muy agradables. Por aquí hay una que me gusta mucho, si quieres después te la enseño.  

    —Estaría encantada… —Se quedó en silencio y entonces sintió que una buena jugada sería invitarlo a comer algo. —Ya está cerca la hora del almuerzo, ¿te gustaría almorzar conmigo? Podría preparar algo sencillo. 

    Él miró el reloj y luego hizo un gesto de indiferencia porque tenía una cita en ese mismo momento pero optó por rechazarla en su mente.  

    —Vale, me parece estupendo. Déjame hacer unos arreglos y te ayudo a preparar algo.  

    Tomó su móvil e hizo una llamada rápida. Se apartó de la cocina y murmuró unos minutos, mientras que Bridget estaba haciendo el esfuerzo de salir de ese estado de estupefacción en la que todavía se encontraba. Sí, era un hombre bello, quizás el más bello que había visto.  

    —Listo, ahora sí tengo todo arreglado. ¿Necesitas ayuda con algo?  

    —Ehm, ¿qué te parece si picas una cebolla y unos tomate? Yo haré algo por aquí mientras tanto.  

    Viktor procedió a quitarse el saco y luego comenzó a doblarse las mangas con sumo cuidado. Estaba concentrado en lo suyo, ante la mirada de una Bridget que no podía evitar sentirse cada vez más fascinada con esa imagen.  

    Él resultó ser alto y musculoso como los otros dos, pero su cuerpo era delgado y largo. Su cabello estaba cortado con prolijidad y estaba vestido a la perfección. En los momentos en lo que era posible, ella detalló incluso el aspecto de sus manos. Las uñas perfectamente limpias y cortadas, el rostro rasurado y despejado, salvo por las ojeras que lo hacían lucir un poco cansado.  

    Sus ojos eran otra historia, había algo en ellos que le resultó intrigante porque había algo en ellos, como un dejo de nostalgia, de otra cosa más que no pudo identificar de inmediato. Pero esperaba tener tiempo para eso luego.  

    Él se colocó junto a ella y le esbozó una dulce sonrisa. Sus dientes limpios y blancos, y ese gesto hizo que ella casi perdiera la capacidad de sostenerse en pie.  

    —Dime, ¿qué te parece la casa? ¿Te gusta el tamaño que tiene? 

    —Sí, me resulta bastante cómoda. Además, el vecindario es muy tranquilo y agradable. A veces me cuesta darme cuenta que estoy aquí, muy lejos del ruido de donde vengo.  

    —Mmm, ya veo. Sólo he ido para allá un par de veces y entiendo lo que quieres decir. Sólo espero que te sientas cómoda en donde estás. Igual hemos tratado de darte lo que necesitas, pero si quieres algo más, pues, no dudes en decirlo.  

    Ella se quedó callada porque se le atravesó la idea loca de irse de allí, de dejar esa vida con la que tuvo que familiarizarse desde muy pequeña. Por supuesto que sería un atrevimiento de su parte el decir eso, la respuesta sería obvia, pero al menos se permitía soñar.  

    Bridget no era la única que se dedicaría a observar y a estudiar. Los años le enseñaron a Viktor que debía prestar atención a las cosas que estaban a su alrededor. Así que hizo lo mismo con ella, para tratar de entenderla mejor.  

    El silenció que volvió a darse entre los dos, le hizo pensar que ella no estaba demasiado convencida de esa extraña situación. Bueno, no es para menos porque se trataba de un cambio radical en todos los sentidos.  

    Por otro lado, él no pudo evitar sentirse más que atraído hacia ella. De hecho, en cuanto la vio, experimentó una especie de frío en el estómago, como si hubiera una fuerza en su interior que tratara de decirle algo que él no acababa de comprender.  

    En cualquier caso, se daría la oportunidad de saber lo que era. Por lo pronto, se concentraría en verla, hablar con ella. Dos cosas que le estaban dando mucho placer en sí.  

    El chisporroteo de la cebolla y los tomates sobre el aceite, hizo que él se espabilara por completo. Así que se acercó hacia ella y trató de hablarle sobre cualquier otra banalidad. Luego, fue al refrigerador para sacar una botella de vino y así preparar un par de copas.  

    Poco después, los dos estaban sentados uno frente al otro, con sendos platos de pasta y filete de carne humeante y esperando por ellos. Ambos se miraron al a cara y chocaron sus vasos para brindar por el almuerzo que tendrían en pocos minutos.  

    Ese momento bastó para que los dos se encontraran en esas miradas que daban a entender las ganas que tenían de ir un poco más que un almuerzo. Bridget no pudo evitar sonrojarse, a lo que Viktor sonrió conmovido.  

    A pesar de la tensión entre los dos, tuvieron que comenzar a almorzar porque ese silencio se estaba sintiendo un poco extraño. Los comenzaron a comer en silencio, salvo por algunos ruidos de conformidad que él hacía para hacerla sentir un poco más cómoda. 

    —¿Te tomé por sorpresa? —Se animó a decir él.  

    —Sí, la verdad que sí. Supongo que es algo a lo que tengo que hacerme la idea.  

    —¿No te había pasado antes? 

    —No, la verdad que no. Lo que pasa es que allá pude alcanzar un nivel de independencia que no todo el mundo tiene. Abrirse paso en esas circunstancias puede ser muy duro pero supongo que yo tuve algo de suerte, así que decidí aprovechar la situación lo mejor posible.  

    —¿Así lo llamas? ¿Suerte? 

    —Sí, es lo más cercano hasta ahora. No todos tienen la posibilidad de tener algo para sí mismos o de contar cierta independencia económica. Es prácticamente inexistente. De hecho… —Dijo ella soltando el cubierto entre sus dedos—. No me acostumbro al orden, a la limpieza, a que la gente no está agolpándose para registrar las bolsas de basura y buscar algo allí. Me cuesta porque algo dentro de mí pide a gritos que no debo confiarme demasiado. Que esa realidad que estoy viviendo es como una especie de pompa de jabón que en cualquier momento va a explotar.  

    Bridget se quedó en silencio, tratando de procesar esas palabras que acababan de salir de su boca, como si aquello hubiera sido producto de algún impulso que no sabía de dónde provino. Pero él trató de comprender lo que ella quiso decir. Por más lo que intentara, entender sería una tarea titánica, así que prefirió quedarse en silencio para no pecar de imprudente o de tonto.  

    —Aunque no lo creas, todos tenemos presiones de algún modo u otro. Es como cuando estás en una habitación bien decorada. En apariencia, todo se ve muy bien, lujoso. Pero sólo basta con observar las cosas de cerca. Allí comienzas a ver ciertas manchas de moho, algunas esquinas sin pintura, los muebles a punto de romperse. Sólo que en el exterior, todo luce como debería y nadie se preocupa demasiado por ello. 

    —Sí, es algo así, supongo.  

    Bridget no se esperó tener una conversación como esa, pero tuvo que admitir que había sido la primera vez en donde pudo expresarse plenamente, donde dejó de pretender que todo estaba bien para admitir que su realidad era una porquería y que quizás también la de otros más.  

    —¿Sabes? Creo que nos estamos poniendo un poco existenciales, ¿qué tal si nos relajamos con esta comida que hiciste? No vale la pena que arruinemos este encuentro y menos con un tema como este, ¿vale? 

    Los ojos de Viktor hicieron un destello particular y ello lo tomó como una oportunidad para relajarse un poco, así que asintió levemente y siguieron hasta que terminaron.  

    —¿Qué te parece si vamos a cenar más tarde? Tengo ganas de llevarte a un lugar un poco más divertido, porque me da la sensación de que ya has probado un poco de la vida Alfa y creo que es mejor hacer algo diferente. ¿Te gustaría? 

    Quizás fue una de las pocas veces en donde ella realmente vio un poco de emoción de su parte. Por lo que respondió con entusiasmo y acordaron que se verían a eso de las 10.  

    —No es necesario que vayas muy arreglada, mientras más cómoda mejor, ¿vale? 

    —Vale, entonces te espero.  

    Por un momento, Viktor dudó sobre cómo debía despedirse de ella. Titubeó pero por fin se decantó por un movimiento notablemente arriesgado. A pesar de que se impuso a sí mismo un poco de autocontrol, pero mandó todo al demonio cuando la tuvo frente a sí. Estaba tan bella y tan desconcertada que no lo pudo evitar.  

    Antes de dar un paso hacia atrás, más bien avanzó hacia ella aun manteniéndole la mirada. Por un momento, él se perdió en esos ojos oscuros y pensó que todo lo demás había desaparecido por completo. La tomó por lo hombros y acercó sus labios contra los de ella, para darle un beso que los llevó a los dos hacia otra dimensión.  

    Ella se quedó un poco fría, ligeramente incapaz de moverse pero luego sintió que todo dentro de su ser se estremeció por completo, fue incapaz de decir palabra alguna, de hacer algo más notable, salvo que rodear sus brazos sobre los hombros de él.  

    Sus labios se fundieron poco a poco, lo mismo que sus lenguas. El calor del aliento de él se sintió tan suave, tan agradable. Esa forma de rodearla, de hacerla sentir tan deseada y tan única, fue eso tan poderoso que la estremeció en todas partes.  

    Lo más curioso el asunto fue que ese beso le produjo dos sensaciones diferentes. Por un lado, una especie de calor en la parte baja de su cuerpo. Y, por otro, algo que la enterneció de una forma inexplicable. Fue casi como si él le estuviera diciendo algo más, algo que no podía descifrar de inmediato pero tenía la sensación de que sabía de qué se trataba ese mensaje.  

    Él le tomó la cintura y se afincó más en su boca. Se quedó apostado allí, embriagado por ella, hasta el punto en que escuchó unos ligeros gemidos por parte de ella. Fue algo tan sutil, tan delicado, que inevitablemente Viktor experimentó unas ganas impresionantes de tomarla entre sus brazos y hacerla suya.  

    … Pero no, ya tendría tiempo para hacer eso. Esa noche para ser más precisos, así que tendría que darse el permiso de disfrutar ese instante, de degustar como debía de esa mujer que estaba frente a él.  

    —Mejor me voy, no quiero quitarte más tiempo. 

    —… Tú, tú no me lo quitas… De verdad. —Respondió ella medio atontada por esas sensaciones que todavía recorrían su cuerpo.  

    Él se limitó a acariciarle el rostro con suavidad y a mirarla como si fuera lo más hermoso del mundo.  

    —Bien, eso lo confirmaremos después.  

    Antes de irse volvió a darle un beso y salió por esa puerta como si no hubiera un mañana. Ella, mientras, se quedó pensando en todo lo que acababa de pensar. Quiso entender de dónde salieron esas ganas de conocerlo más, de estar por más tiempo a su lado.  

    Se quedó en el umbral de la puerta, como diciéndose a sí misma que era mejor quedarse allí hasta que él regresara. Al darse cuenta de que no sería así, regresó al interior a pensar un poco. Ahora estaba más confundida que nunca.  

    La ansiedad estaba haciendo que tuviera ganas de volverlo a ver, incluso de llamarlo. Pero no sabía demasiado bien cómo, así que subió a su habitación y trató de pensar en qué ponerse porque la cita demás tarde parecía que sería más interesante de lo que pensó.  

    Así que se adentró en ese clóset con el fin de distraerse un rato. Escogió de vez unos boyfriend jeans, una camiseta de esas bandas de rock clásico y unas zapatillas Adidas que logró pillar una vez en una revista. Siempre los quiso y ahora los tenía para sí.  

    Se llevaría uno de esos bolsos cruzados de cuero que estaban de moda y una chupa vaquera que estaba desgastada por si hacía frío. Ya lo tenía listo. Así que aprovechó el tiempo restante para ir hacia el patio, abrir una cerveza y tratar de poner en orden sus pensamientos.  

    Con eso se hizo la noche y cuando se dio cuenta que estaba aproximándose la hora, se levantó con rapidez y fue a asearse porque no quería que se le hiciera tarde. Fue al baño y tomó una ducha sin la tranquilidad con que solía hacerlo. Sin embargo, eso le pareció bien porque no podía dejar de pensar en ese tipo. De ese porte tan elegante, tan masculino y espigado.  

    Tenía curiosidad de verlo más informal, tenía ganas de saber si se vería así de elegante, si la tomaría entre sus brazos, si la besaría con un poco más de afán, en comparación a la primera vez que lo hizo. Le pareció gracioso que estuviera más emocionada con él con el resto, es que había algo que Viktor tenía… Algo que le despertaba la curiosidad.  

    Se arregló lo mejor que pudo y ya en su estómago estaba manifestándole el frío de la ansiedad. No supo qué hacer hasta que finalmente escuchó que alguien llamaba a la puerta. Ella sintió un sobresalto en el corazón y fue en ese momento cuando algo le dijo que era Viktor.  

    Se acercó hasta la puerta y de repente sintió que su corazón comenzó a latir con particular fuerza. No pudo evitar sentirse un poco tonta, casi como una adolescente. Así que trató de espabilarse y cuando giró el pomo para verlo, se encontró con una presencia que casi le quitó la respiración de un solo golpe  

    Viktor le sonrió con amabilidad y eso bastó para que las defensas de Bridget quedaran por el suelo. Se sintió ínfima, tonta, casi como una niña. No sólo eso, sino que lucía como si fuera lo más atractivo que había visto. Tenía sólo una camiseta negra, jeans oscuros y unas zapatillas. De resto, un par de lentes que enmarcaban sus ojos.  

    —Sí, lo sé. Generalmente llevo lentes de contacto pero es que quería sentirme un poco más cómodo.  

    Ella sólo asintió porque no pudo creer que fuera posible que él se viera más guapo de lo que ya era. Así que él se adelantó y poco y le ofreció la mano para que caminara junto a él. Ella la tomó y en seguida sintió el calor y el roce de sus dedos.  

    Sonrió para sus adentros, con la intención de no verse demasiado evidente. Caminó junto a él hasta que llegaron al coche. Era un Porsche descapotable de color negro. Ese aspecto deportivo y divertido le hizo pensar que ciertamente irían un lugar mucho más informal.  

     En cuanto se subió, volvió a experimentar esa emoción extraña. De hecho, cerró los ojos y esa sensación no desapareció. Era casi sentir que podía fundirse con el mundo entero, que las cosas podrían funcionar de verdad.  

    Él se subió y en seguida comenzó a manejar con rapidez. No tomó la ruta de siempre, sino una de sus vías favoritas, una en donde casi siempre todo estaba libre y despejado. Ideal para que ella se sintiera en otro lugar.  

    Iba a rápido y en cuestión de tiempo, Bridget no pudo evitar alzar los brazos y sonreír como nunca. De hecho, recordó que nunca se había sentido de esa manera. Durante toda su vida siempre estuvo rodeada de dificultades, de problemas, de situaciones duras que siempre tuvo que sortear una y otra vez, pero esta vez se dio el permiso de no hacerlo. No quiso pensar más en el trabajo, ni en responsabilidades. En nada más.  

    Viktor también sonrió con ella, como si fuera algo que tenían que hacer porque era lo correcto. Además, hizo una pausa para pensar que ciertamente tenía llevaba mucho sin sentirse así de bien. Quería saber de dónde provenía esa sensación, aunque algo muy dentro de sí le dijo que ella tenía mucho que ver.  

    Se veía más bella que nunca, como si dentro de ella hubiera un fuego interior capaz  de irradiar el mundo entero. Ese micro universo de los dos, Viktor sintió que las profundidades de su ser se estaban moviendo más que nunca y quería descubrir adónde le llevaría esa situación.  

    El recorrido se hizo un poco más largo porque Viktor consideró que aún no era momento para la cena, simplemente porque él quería mantener ese momento por más tiempo. Su mente estaba procesando ese instante tanto como fuera posible porque no quería perderlo.  

    Sin embargo, poco después, el hambre les ganó y Viktor decidió que lo mejor era ir hacia el lugar que había preparado para la cena. Manejó un poco más hasta llegar a un enorme parque de diversiones. La mirada de Bridget fue de maravilla completa.  

    Pero hubo algo que la sorprendió aún más, fue el hecho de encontrar todo ese lugar solo para los dos. A pesar que eso le llamó la atención, ella se acercó lentamente hacia la entrada. El brillo de las luces de colores y el olor a palomitas recién hechas, la hicieron sentir como si tuviera que celebrar siempre y todo momento. Como si todo lo malo era capaz de desaparecer por completo.  

    Bridget giró para encontrarse con la mirada de él. Viktor instó para que ella se adelantara y se sintiera en la libertad de explorar tanto como quisiera. Bridget no pudo evitar sonreír ampliamente y comenzó a caminar entre los pequeños kioscos que estaban allí, deleitándose entre las golosinas y las atracciones.  

    De vez en cuando, alzaba la mirada para maravillarse con la rueda de la fortuna o con el martillo que se bamboleaba de un lado para el otro. Los ositos de peluche también llamaban su atención porque siempre pensó que nunca sería capaz de disfrutar de algo así.  

    La niñez de Bridget fue austera y gris. Tuvo que presenciar desde muy joven la miseria y un sinfín de situaciones más que terminaron por desgarrar su ánimo y su inocencia. Nunca sería la misma y ahora, cuando tuvo la oportunidad de llenar un poco ese vacío, estaba abrumada y un tanto confundida.  

    Viktor dejó que se paseara hasta que se acercó a ella para tomarle la mano y proponerle la idea de subir a la rueda de la fortuna. Ella dudó un poco porque las alturas la intimidaban un poco, pero luego se animó porque él la miraba con una ilusión indescriptible.  

    —Está bien.  

    Se dieron la mano y fue como si no existiera nada más. Esa enorme rueda llena de luces se mostró ante ellos como una estructura imponente y poderosa. Ella sujetó con más fuerza la mano de él y Viktor hizo el ademán de entrar a una de las pequeñas cabinas.  

    Bridget se sentó y él hizo lo propio frente a ella. No pudo evitar sonreír porque le pareció gracioso la forma en cómo ella estaba reaccionando ante todo lo que tenía frente a sus ojos. Era una mezcla de maravilla y también de pánico. Trató entonces de hacerla sentir más cómoda y tranquila. 

    Poco después de haberse ubicado, él hizo una señal y la rueda comenzó a moverse. Bridget trató de tomar la pequeña mesa que tenía frente a sí porque pensó que se desplomaría al suelo, pero sólo fue la turbulencia producto del movimiento.  

    —¿Nunca habías estado en un lugar así? —Dijo él con cierto aire divertido.  

    —No, no. Por eso siento que en cualquier momento nos caeremos y nos romperemos la cabeza.  

    —Oye, no digas eso. Créeme que estamos en un lugar bien seguro y no tienes por qué preocuparte. Es más, siéntete tranquila que estás conmigo.  

    Ella lo miró y se sintió hipnotizada por el fuego de sus cabellos y también por la calma que transmitían sus ojos. Así que se preparó para disfrutar de la vista. La noche estaba tranquila y silenciosa. 

    La ciudad de los Alfas estaba iluminada. Los pequeños focos parecían estrellas en el suelo, era un espectáculo que la maravilló de inmediato. Luego quiso extender sus ojos hacia el horizonte, donde se asentaban los Omegas, la gente de su clase.  

    Sintió una especie de dolor en la boca del estómago porque sintió que muy lejos de allí estaba su piso, la vida que dejó y el lugar donde creció. Pudo imaginarse la gente tratando de abrirse paso entre el caos, la suciedad y la desesperación.  

    —La vista desde aquí es impresionante. Suficiente para que te quite el aliento. Pero sucede que en mi caso hay algo más. —Viktor fijó sus ojos en ella, como con la intención de estremecerla, de hacerla sentir todo lo que él estaba experimentando.  

    Bridget no pudo evitar sentirse conmovida de alguna manera, era una especie de fuerza que le recorrió el cuerpo. Nunca se sintió así y estaba haciendo el esfuerzo por descifrar de qué se trataba todo aquello.  

    Entonces se quedaron en silencio. Los pensamientos sobre su hogar, sobre el sitio de donde provenía perdió cada vez más y más fuerza, así que siguió el impulso de acercarse a él, de hablar con él, de sentir aún más su presencia.  

    Cada centímetro que se acortaba entre los dos, Bridget podía percibir el aroma de su perfume. También pudo notar el rojo intenso de sus cabellos y ese tono de verde de sus ojos, el contraste bello que hacía con su piel. Notó por igual el magnetismo que estaba haciéndose cada vez más fuerte, así que fue inevitable que se diera lo que dio.  

    La mano de ella acarició el rostro de él con suavidad y se quedaron mirándose, hasta que se le fue encima para besarse con pasión. Las manos de Viktor se apostaron en la cintura de ella con el fin de que ambos pudieran acercarse más y más.  

    Sus lenguas se unieron entre sí, al igual que sus labios, por lo que no tardaron demasiado tiempo en sentir que estaban excitándose cada vez más. Los gemidos de Bridget estaban haciéndose más notables y justo en ese momento la rueda se detuvo, como una señal clara de que ambos tendrían tiempo suficiente para que pudieran manosearse con calma y con dedicación.  

    Los besos de él se sentían muy bien, al punto en el que Bridget dejó de pensar que se trataba de un asunto de trabajo o supervivencia. No hizo falta que eso siquiera pasara por su cabeza. Estaba con un hombre que la hacía sentir que era capaz de perderse en sí misma, que tenía la capacidad de hacerla olvidar que estaba cumpliendo una especie de deber.  

    Se acercaron más, se besaron con más fuerza, se tocaron más al punto de que pensaron que en cualquier momento sus pieles podrían fundirse en una sola. Los ojos de Bridget de vez en cuando se encontraban con los de Viktor, mientras que él exploraba su cuerpo con ambas manos.  

    Él la apretaba cada vez más, con determinación, con fuerza. Sus dedos se fundían con el calor de la piel de ella, hasta que Bridget pensó que lo mejor que podía hacer era montarse sobre su regazo y así entregarse a él. Por supuesto, el miedo a las alturas desapareció por completo.  

    Siguieron besándose con sumo descontrol. Ella no paraba de hacerlo, no paraba de adentrarse en la boca de él, en el calor de su aliento que iba incrementándose cada vez más. La lengua de Viktor se movía de un lado al otro, seduciendo, entrelazándose, meneándose con fuerza.  

    De vez en cuando, se miraban a los ojos, como si fuera necesario hacer una pequeña pausa para mirarse y sentirse más. Se abrazaron con más fuerza hasta que por fin sintieron que ya no podían más. Fue entonces cuando una de las manos de Viktor comenzó a descender poco a poco sobre la cintura y las nalgas de Bridget. Se detuvo allí, por un instante, hasta que siguió en el recorrido.  

    Finalmente, se detuvo en el cierre del pantalón. Lo bajó con suavidad y luego desabotonó el vaquero para dejar libre ese coño que ya estaba libre sólo para él. Deslizó un par de dedos por la prenda íntima hasta que llegó al clítoris. Apenas lo rozó, ella se sobresaltó de inmediato, incluso pareció que se aceleró mucho más.  

    Entonces él aprovechó la oportunidad para masajear un poco, para acariciar con delicadeza, para tratarla con dulzura. Entonces, cada vez que lo hacía, descubrió que ella se sobresaltaba mucho más, lo cual eso también incidió en sus ganas y en su intención de hacerla explotar.  

    Poco a poco, Bridget fue dejándose llevar por esas caricias, al punto en que se desentendió de que la cabina en donde estaban se meneaba sin parar, gracias a los movimientos desesperados de los dos.  

    Cuando Viktor sintió que el coño de ella estaba demasiado mojado, se dio cuenta de que era necesario prepararse para penetrarla de una vez por todas. Bajó más el vaquero, se las manejó para moverse entre las capas de ropa que intervenían en su camino. Luego, al encontrar el paso libre. Se preparó para sacar su verga que estaba más dura y más caliente que nunca.  

    Ella apenas pudo mirar porque la desesperación de él era más que evidente. Un par de movimientos rápidos bastaron para que él se adentrara en las carnes de Bridget. Ella sintió poco a poco la presión y el calor de esa verga desesperada.  

    La reacción fue tan fuerte que ella tuvo que sostenerse con fuerza en sus hombros porque pensó que se iba a desplomar en cualquier momento. Para Viktor significó el mejor momento que había vivido en mucho tiempo, ese sentir del calor de las carnes de Bridget, esa intensidad de sus gemidos y de sus jadeos, el brillo de sus ojos y la sensualidad de su piel que tenía una especie de brillo propio.  

    Él se acomodó mejor para hacerlo bien, con calma porque al final de cuentas estaban en un lugar menos apropiado para la ocasión. Sin embargo, a pesar de ello, él podía perder la noción del tiempo y del entorno porque ella lo arrastraba a un lugar indescriptible para él.  

    El calor se volvió más y más intenso, así como la necesidad de estar en un mejor lugar. La mente de Viktor comenzó a andar a mil por hora mientras todavía estaba dentro de ella. Bridget pareció estar demasiado ocupada sintiendo su verga dentro de él, como era debido.  

    De repente, él estiró una de sus manos con la intención de tomarla por el cuello. Apretó con cierta fuerza y luego la miró fijamente a los ojos. En ese momento, se acercó hacia ella para darle un potente beso. De nuevo sus lenguas y labios se entrelazaron en una especie de danza sin fin.  

    Las palabras trataron de salir de su boca, pero se encontró con el hecho curioso de que simplemente no pudo expresar lo que estaba sintiendo en ese momento. Quería llevársela consigo, lejos, muy lejos de allí.  

    Entonces hizo que ella se levantara de su regazo a pesar de su desconcierto. Estaba decidido a que tenían que ir hacia otro lugar porque no podían comerse allí.  

    De nuevo, hizo un gesto con la cabeza y la rueda comenzó a moverse otra vez. Bridget volvió a la realidad debido a la agitación del lugar en donde estaban y luego se preguntó qué pasaría después, quería saber cuál sería la otra jugada de Viktor.  

    En cuando llegaron al punto de inicio, Viktor salió de la cabina y luego procedió a ayudar a Bridget para que pudiera salir de allí sin problema. Ella todavía estaba agitada por el momento, pero luego de verlo, con esa expresión indescriptible, no aguantó las ganas y se fue hacia él para darle un beso y un abrazo. Fue un sentimiento que salió directamente de ella, sin razones aparentes, así que tampoco le echó demasiada cabeza.  

    —¿Quieres quedarte? 

    —No. Quiero ir a donde tú vayas. —La respuesta de Bridget hizo que él sonriera ampliamente, con genuina emoción.  

    —Lamento que el paseo haya sido más corto de lo esperado.  

    —No, estuvo perfecto. Más que perfecto. —Bridget no dejaba de sonreír, como si algo dentro de ella estuviera creciendo.  

    Él le tomó la mano y comenzaron a caminar por entre los kioscos iluminados y repletos de algodón de azúcar y palomitas recién hechas. En un momento, él estiró la mano para tomar uno para ella. Los ojos de Bridget se iluminaron como dos grandes luceros.  

    Siguieron después su camino  de regreso y el mundo de fantasía pareció desaparecer poco a poco. Ese sueño de ruedas de la fortuna y luces brillantes ahora tomó un significado totalmente diferente para ella.  

    Ambos se subieron al coche y Viktor no tardó demasiado tiempo en pisar el acelerador. En ese momento, miró de reojo a Bridget quien no dejaba de sonreír. Estaba sintiéndose más feliz y plena que nunca.  

    Anduvieron por un largo rato en el camino, dando vueltas entre las calles y avenidas vacías, ante ese silencio que dio la impresión de que se encontraban en una especie de ciudad olvidada, perdida por Dios.  

    Pero los edificios y los restos de civilización se comenzaron a ver en el horizonte. Ella se volvió a encontrar con esa sensación de expectativa, de no saber lo que sucedería después, de la sorpresa que él prepararía para ella.  

    Viktor terminó de abrirse paso por entre las calles y los semáforos, hasta que por fin enrumbó hacia un lado de la ciudad que le pareció particular a Bridget. Le dio la sensación de que estaban alejándose poco a poco del centro pero no sabía la razón.  

    Pensó que las cosas se darían como con Adam o Erik. Los dos hicieron un esfuerzo por dejar en claro que tomarían distancia especialmente tratándose en ese tipo de relación. Pero hubo algo en Viktor que ni él mismo podía explicar.  

    Siguieron hasta un punto en que se adentraron a una especie de conjunto residencial. El coche iba toda velocidad y lo fue aún más cuando se dispuso a subir una especie de colina. Bridget permaneció en silencio, como si tuviera miedo de romper la concentración del hombre que estaba con ella.  

    Cada metro que recorrían, Viktor estaba cada vez más y más seguro de la decisión que acababa de tomar. Quería estar con ella en un lugar en donde pudiera sentirse tranquilo, cercano, seguro. Odiaba el tema de los moteles y los hoteles, por más finos que fueran. ¿La razón? Porque era como si se desprendiera una parte de sí mismo.  

    Quizás en otras circunstancias no le habría importado demasiado, pero ella tenía un noséqué, algo que por más quisiera, no comprendía enteramente.  

    Bridget abrió los ojos ampliamente cuando se encontró con la imagen de una mansión blanca, enorme y elegante. La residencia de Viktor estaba sobre una colina, por lo que la vista hacia la ciudad era simplemente para maravillarse.  

    Los alrededores estaban repletos de árboles y pastos muy bien cuidados, de resto sólo había tranquilidad y soledad, algo que le llamó la atención porque pensó que un hombre como él, tan guapo y sensual, no perdería demasiado tiempo en involucrarse en todo tipo de fiestas. Pero claro, las apariencias la engañaron por completo.  

    Finalmente se detuvo en un camino de gravilla frente a la entrada. Bridget se quedó impresionada por la belleza de la estructura. Moderna, de líneas simples y pulcras, ese aspecto imponente que se levantaba en medio de ese verdor.  

    Poco después, él se acercó a ella para tomarle la mano y ayudarle a salir del coche. De ratos, se encontró a sí mismo un poco dudoso de lo que estaba haciendo. Al final, se trataba de una especie de esclava común que respondía a los deseos y perversiones de tres hombres, pero él estaba sintiéndose muy diferente con ella.  

    Viktor acercó su rostro hasta un lector óptico, unos segundos después, se abrió la puerta con un ligero movimiento y él se adentró un poco, de la mano con esa chica que parecía un poco dudosa de la situación.  

    —Ven, no tengas miedo.  

    Ella asintió y apenas puso un pie en el lugar, se sintió como en otra dimensión. Todo el lugar tenía ese aspecto futurista, uno que no pudo describir con precisión. Pero lo que le gustó más, sin duda, fue ciertos detalles que le ayudaron a entender un poco más la personalidad de él.  

    Los libros en una pequeña biblioteca, unos adornos, los cuales llegó a ver un pequeño tren de latón ya bastante gastado. En las amplias y blancas paredes, unos cuantos cuadros y fotografías en blanco y negro. Eran ese acento perfecto de elegancia y lujo.  

    Pero ella no estaba allí para admirar la decoración o para reconocer el buen gusto de Viktor, estaba allí con la intención de complacer el deseo que estaba presente entre los dos. Ese mismo que se manifestó desde el primer momento en que se vieron.  

    Él permaneció en las sombras porque dejó que ella se acostumbrara un poco al ambiente. Mientras, pensó en ofrecerle algo de beber, quizás un poco de vino o una cerveza. Pero mientras la miraba como un tonto entre las sombras, comenzó a cambiar poco a poco de opinión.  

    Aprovechó para ver cómo ella quitó los zapatos como para sentirse más cómoda. Más tarde, ella se dio cuenta que estaba sola y con cuidado se giró para encontrarse con él. Viktor estaba allí, con los ojos verdes hacia ella, con el fulgor de ese cabello rojo intenso. El rostro serio y los brazos cruzados en el pecho, le hizo pensar a Bridget que estaba en la presencia de una especie de dios y que, por lo tanto, no le quedó más remedio que quedarse allí, para rendirle respeto.  

    Ese momento fue suficiente para que ambos se acercaran, como si sus mentes estuvieran sincronizadas. Los pasos de Bridget fueron lentos, cuidadosos, mientras que los de Viktor eran seguros y firmes.  

    Quedaron distanciados por pocos centímetros hasta que se volvieron a encontrar con la mirada. Se veían porque se percataron que tenían todo el tiempo del mundo. La sonrisa de ella se extendió en una caricia que le hizo al rostro de él, con suavidad, con delicadeza.  

    Él sintió el calor del contacto con esa piel hasta que por fin la tomó por la cintura con decisión. La apretó con fuerza y luego juntó su frente con la de ella. Quiso quedarse allí, en ese momento, porque sintió que ella tendría todas las respuestas a lo que estaba pasando. Viktor guardaría ese recuerdo por siempre.  

    Luego se fue hacia ella, para besarla y manosearla como no pudo en el parque de diversiones. La mezcla de sentimientos y emociones que estaba experimentando, le hizo pensar que no sólo esa mujer le despertaba el morbo como nadie, sino como una especie de fuego poderoso.  

    Claro, eso lo hacía sentir confundido porque no sabía cómo expresarse al respecto. Estuvo tan ajeno a los sentimientos que estaba perdido y torpe. Además, de ratos no podía explicar que sus sentimientos estuvieran a flor de piel, como si hubiera una necesidad de que estos se expresaran con todo y todos, pero, por otro lado, estaba el hecho de que era un hombre criado en la criminalidad. Las emociones no tenían cabida.  

    La tomó entre sus brazos y la cargó con fuerza. Ella entrelazó sus piernas sobre su tronco, aferrándose con todas las fuerzas posibles de ese cuerpo glorioso. Volvieron a besarse, a entrelazarse, a tocarse con una desesperación intensa.  

    Él comenzó a caminar con el fin de llevarla a su habitación, la cual no estaba demasiado lejos. Ascendió las escaleras con cuidado, no quiso dar ningún paso en falso, y menos cuando tenía en brazos a ese tesoro invaluable.  

    Llegaron al piso sin demoras ni accidentes. Viktor trató de mantener el equilibrio lo más que pudo hasta que por fin llegó a su enorme y amplia habitación. Tuvo que hacer esfuerzos por no perder el equilibrio porque los besos de ella estaban actuando sobre él con más intensidad de lo que pensó.  

    La dejó entonces sobre la cama y ella se reclinó con la intención de recibirlo entre sus brazos, pero no pasó así porque él más bien se concentró en quitarle la ropa. Ya estaba bastante molesto por el hecho de tener que lidiar con esas capas de tela que estaban allí, interrumpiéndole a todo dar.  

    Sus manos se movieron con agilidad, con rapidez; de manera que ella poco a poco quedó en cueros, sobre las sábanas blancas. Al final, la piel morena de Bridget estaba allí, desnuda, despejada, esperándolo.  

    Ella estaba tan excitada que no lo podía creer. Le llamó la atención que estuviera tan ansiosa por sentirlo entre sus piernas, de experimentar el calor de entre sus carnes, de confundir su aliento con el de él. Su cuerpo lo llamaba cada vez más y más.  

    Viktor, por su parte también procedió a desnudarse porque estaba en la misma situación. El desespero, las ganas, la necesidad de estar dentro de ella. Así que se quitó la ropa para dejar en evidencia la hermosa piel blanca que contrastaba con el rojo de su cabello.  

    Bridget se levantó de la cama y lo rodeó con sus brazos. Lo miró con ganas de decirle todo pero no pudo, su único lenguaje era su cuerpo y la calentura que él le producía. Entonces, él la volvió a tomar y sus pieles entraron en contacto. El calor se hizo más intenso, y la desesperación también. Ya no podían más.  

    Viktor se acomodó sobre la cama e hizo que ella se acoplara a su regazo. De inmediato ella comenzó a moverse para que la verga de él penetrara y empalara sus carnes. Cerró los ojos como si necesitara de tiempo para desprenderse de todo rastro de realidad. En ese momento, experimentó una especie de ola de calor que le invadió todo el cuerpo.  

    Ella se aferró en sus hombros con todas las fuerzas de su cuerpo, sus uñas se enterraron en la piel de él, y Viktor reaccionó tomándola con más fuerza, con la intención de que le doliera pero que también sintiera un enorme placer.  

    Entonces abrió un poco más las piernas y la polla de Viktor entró con una fuerza descomunal en el coño de ella. Bridget abrió la boca para dejar salir un fuerte gemido que se convirtió en una seguidilla de ruidos y de jadeos desesperados.  

    Aquellos sonidos fueron el estímulo perfecto para que él siguiera tomando fuerza e impulso, así que procuró en lo que pudo una serie de movimientos constantes y desenfrenados. De vez en cuando, tomaba a Bridget por el cuello con fuerza, luego hacía lo mismo en su cintura y uno de sus pechos. Sus manos blancas y suaves se dedicaron a explorar esa piel deliciosa y exquisita.  

    Siguieron moviéndose hasta que él hizo que ella cambiara de posición. La tomó para que su cuerpo quedara de espaldas al de él y así pudiera cambiar la vista que ya tenía. Esa espalda suave, curva y deliciosa.  

    Se relamió los labios y la tomó por el cuello con una mano, mientras que con la otra la posicionaba en la cadera para tener un lugar que le permitiese tener el sostén suficiente para moverse como quisiera. Quería embestirla con todo lo que fuera posible.  

    Antes de hacerlo, se acercó hasta su cuello y procedió a besarla con suavidad. A lamer esas partes, sintió cómo la piel de ella se volvió de gallina, experimentó el placer de haberla hecho estremecer con todo y con el gusto de saber de que era el dueño de esas sensaciones.  

    Siguió besándola hasta que se acomodó lo suficiente para abrirse paso de nuevo entre las carnes de su coño. Apenas metió la punta, experimentó el calor y la deliciosa humedad de ese lugar tan increíble.  

    Metió toda la polla, lenta y suavemente, quiso que cada centímetro se sintiera como lo mejor del mundo, así que aprovechó la lentitud del movimiento para provocarla y provocarse a él cada vez más.  

    Las manos de Bridget se entrelazaron con las de él porque ella sintió que iba desplomarse en cualquier momento. Entonces sintió la presión de él sobre su cuerpo y allí comenzaron la seguidilla de movimientos descontrolados y llenos de intensidad.  

    Los gritos de Bridget no se hicieron esperar, ella mantuvo la boca abierta, de a ratos sin emitir sonido alguno porque simplemente estaba privada del placer. Como sucedió un rato anterior, Viktor sintió la necesidad de cambiarla de posición.  

    En ese momento, hizo que se colocara en cuatro y espero un momento para tomar un poco de respiro. Estaba demasiado agitado y descontrolado, y si hacía las cosas de esa manera, el desenlace se daría demasiado pronto.  

    Respiró profundo finalmente y luego se concentró en ella, quien estaba ansiosa por volver a follar. Entonces se reunió con ella y la penetró en esa deliciosa posición que le dio esa vista gloriosa y deliciosa de sus nalgas y también de su coño.  

    Se veía tan húmedo y se sentía tan caliente, así que la penetró con fuerza y la tomó de las caderas para que las embestidas fueran cada vez más y más rápidas. Al poco tiempo, lo único que se escuchaba era el sonido del choque de la piel de Viktor contra la de ella, además de los gritos de Bridget que retumbaban en la habitación con fuerza.  

    Las ganas de correrse de Viktor fueron tales que él se inclinó un poco hacia ella con el fin de tomarle el cuello con ambas manos. Lo apretó con fuerza y casi tuvo que contenerse de no perder el control, de no explotar aún.  

    Siguió embistiéndola hasta que sintió la necesidad de verle a los ojos, al menos por un momento. Volvió a tomarla a su antojo y se preparó para abrirle las piernas y de penetrarla con todas las de la ley. Acarició sus muslos con suavidad y luego fue hacia sus labios para darle un dulce beso. Ella tenía esa expresión de estar en una especie de trance.  

    Viktor retomó la faena pero con mayor delicadeza. Esta vez se dedicó a dar más caricias, más gestos dulces que hizo que ella se sintiera un poco desconcertada. Sin embargo, se dijo a sí misma que lo mejor que podía hacer era entregarse a todo eso que estaba experimentando.  

    Hubo un punto en la noche en donde los dos se inclinaron entre sí y se unieron en un abrazo efusivo. Fue intenso, placentero y también les hizo sentir que tenían una especie de conexión que iba más allá de su comprensión.  

    Al poco tiempo, los dos comenzaron a sentir la necesidad de expresar la urgencia del orgasmo porque estaban a poco de hacerlo y casi al mismo tiempo. Las embestidas de Viktor se hicieron más intensas, por lo que ella supo que estaban muy cerca.  

    Siguió sobre ella hasta que por fin Bridget sintió que todo a su alrededor se volvió oscuridad. Perdió la noción de sí misma en un chasquido y sintió que su cuerpo estaba flotando en el techo, en los alrededores y que estaba allí, como un cúmulo de átomos.  

    Viktor, por su parte, sintió una enorme satisfacción de ver un espectáculo como ese, así que se sintió más poderoso y más dominante que nunca. Se sostuvo de la cintura de ella y en poco tiempo, la embistió tan profundo que pensó que se iba deshacer dentro de ella.  

    Sacó su verga y explotó sobre el torso de Bridget, quien apenas estiró una de sus manos para acariciar una de las manos de él.  El pobre terminó tan casado y exhausto, que se desplomó a un lado de ella. Su pecho estaba agitado moviéndose, de su boca salieron unos cuantos jadeos desesperados, como si no pudiera controlarse. 

    





   





 

    VI 

    Después de limpiarse un poco, los dos regresaron a esa cama a acostarse. El silencio que hubo entre los dos no les pareció incómodo o pesado, sino como un detalle que hizo que el momento se sintiera más cómodo e íntimo.  

    Viktor estaba en un verdadero dilema. El estar con ella, así, de esa manera, fue muy confuso. Estaba tranquilo, sin necesidad de pretender o hacer algo para impresionarla.  

    Por otro lado, Bridget estaba mirando el techo, con la cabeza de ese hombre sobre su pecho, quien, además, también estaba muy junto a ella. Desde afuera, lucían como una pareja cualquiera que acaba de tener sexo.  

    En cuestión de minutos, Viktor se quedó dormido, casi acurrucado junto a ella y Bridget trató de conciliar el sueño, aunque se le hizo imposible gracias a los pensamientos que estaban dando vueltas en su cabeza. Tenía tantas cosas en mente que no sabía qué hacer.  

    Al sentir que Viktor se quedó profundamente dormido, ella aprovechó el momento para bajarse de la cama y caminar por ahí, porque la verdad fue que sus neuronas no la dejaban en paz. Se puso su camiseta y las bragas y se dispuso a bajar las escaleras con cuidado, con pausa.  

    Todo estaba sumido en el silencio y a la oscuridad, salvo por algunos tramos en donde había ventanas, las cuales permitían el paso de la luz. Siguió caminando hasta que llegó a la cocina, quizás un vaso de agua le daría un poco de claridad.  

    En ese momento, escuchó un ruido. Agudizó el oído y se dio cuenta que se trataba de su bolso, era su móvil. Se preguntó qué podría ser hasta que miró la pantalla. Era Erik quien le escribió.  

    “Espero que estés bien. Cuídate”. 

    Ese mensaje la dejó un poco desconcertada y pensativa. ¿Qué quería decir con esas palabras? ¿Buscaba hacer algún tipo de acercamiento? Le pasó lo mismo como con Viktor. Eran hombres que deseaban demostrar algo pero no tenían la manera de hacerlo con claridad.  

    Pensó que Erik estaba buscando un poco de cariño, que deseaba un trato más delicado y quizás especial. Pero Viktor, Viktor era todo un asunto porque no podía verlo con objetividad. Él estaba removiéndole cosas que pensaba no tenía. Quería entender, pero cada esfuerzo la hacía sentir tonta y desesperada.  

    Permaneció en el sofá, con los pensamientos alborotados. También con algo en mente: la idea de la libertad, de irse lejos, de perderse, era algo realmente que quería alcanzar y tenía que trabajar por ello. 

    





   





 

    VII 

    Después de una noche un poco confusa, Bridget abrió los ojos y se encontró en la cama. Estiró la mano y no encontró a su compañero, por lo que sintió algo de miedo, temió lo peor. Sin embargo, y casi de inmediato, percibió el olor del café. 

    Se levantó, lavó la cara y se dispuso a bajar las escaleras con cuidado. Mientras lo hacía, pudo ver desde la distancia a un Viktor ocupado, haciendo el desayuno. Sin duda, una imagen que le pareció increíble de creer.  

    Siguió bajando las escaleras hasta que él se dio cuenta de su presencia. En cuanto lo hizo, esbozó una enorme sonrisa, lo que hizo que ella se sintiera más confundida que en otras ocasiones. Sin embargo, no pudo evitar sentirse como una pequeña niña, la verdad es que no recordó la última vez que se sintió de esa manera.  

    —Bueno, no soy un chef consagrado así que tendrás que perdonarme, hice mi mejor esfuerzo.  

    Ella se acercó hasta llegar al plato que tenía en frente. Había huevos, pan tostado con mantequilla y una pequeña taza de café que todavía estaba humeando. Se sentó en una silla que estaba cerca y se preparó para esperar a que él se reuniera con ella.  

    —Bien, es mejor que vayas comiendo tú porque en un rato tengo que salir. Pero venga, al menos te acompañaré a tomar un poco de café. ¿Qué te parece? 

    —Pues, es estupendo, me encanta.  

    Él se sentó junto a ella, y la miró comer con suma concentración. Trató de averiguar qué se trataba eso que estaba sintiendo, quería saber de dónde provino ese impulso de querer hacerle algo de comer, sabiendo que el acto en sí mismo significa un gesto de gran importancia.  

    El ver ese plato frente a ella sólo le despertó las ganas de decirle que se quedara con ella, que le hiciera compañía pero sabía que sería un acto un poco atrevido de su parte, así que prefirió quedarse así, sin ejercer presiones de ningún tipo.  

    —Ahora sí, lamento dejarte así pero tengo que hacerlo. De todas maneras, no dudes en llamar a este número, vendrán por ti y te llevarán a donde desees, por ello no te preocupes.  

    Él se quedó en silencio, como si hubiera parado las palabras sin más. Así que se acercó a ella con la intención de darle un beso, pero luego se echó para atrás como si se hubiera asustado por algo, prefirió dejarla así.  

    Se alejó mientras Bridget aún no había terminado de comer, se quedó allí, también como él, sumida en algo que no podía definir. Poco después, lo vio partir y apenas se despidió de ella con un suave movimiento de sus manos. 

    Bridget terminó de comer, tomó un baño y se fue porque aún tenía vueltas en la cabeza. Se quedó pensando en el mensaje de Erik  y en las intenciones de esa comida por parte de Viktor, quería comprender.  

    Al llegar, sintió cierto alivio porque estaba sola y porque podía poner su mente en orden. Necesitaba hacerlo.  

    Lo cierto fue que los días transcurrieron con rapidez, entre todas las cosas, y en términos generales, la situación estaba igual que siempre. A veces follaba con Adam, quien la dejaba prácticamente inmediato luego de comérsela. Erik también la solía visitar, pero a veces no lograba comprender cuáles eran sus verdaderas intenciones. Era confuso, pero dentro de todo se prometió consentirlo de la mejor manera posible. Al menos eso pareció funcionar.  

    Por otro lado, Bridget se dio cuenta que Viktor se había perdido, como borrado del mapa. La incertidumbre le estaba volviendo loca porque estaba desesperada por verlo. Después de haber pasado una de las noches más excitantes que había vivido, quedó en ella ese rastro poderoso de esa piel que se alojó en la de ella, permeando en cada parte de su cuerpo y mente.  

    Tenía ganas de escribirle, de preguntar lo que estaba haciendo pero no encontró la fuerza para hacerlo, deseó reunir algo dentro de sí pero no, nada, el miedo del rechazo fue más grande y más perturbador.  

    En medio de esa confusión de emociones y sensaciones, estaba el hecho de que estaba más decidida que nunca de dejar ese estilo de vida, de no volver a ser una esclava o una vulgar servidora para propósitos ajenos. Deseaba tener control de sus emociones, de su cuerpo. Ya estaba pensando en un plan.  

    Pediría permiso para ir a su casa y de allí se escaparía rumbo a la libertar. No tenía de dónde pero estaba decida a hacerlo. En alguna parte debía existir la posibilidad de tener libertad, de poder romper las cadenas y salir de esa situación a la que fue sujeta infinidad de veces.  

    Los días siguieron pasando y la decisión se seguir con sus objetivos fue cada vez más claro. No daría marcha atrás puesto que su vida dependía de eso.  

    Hubo una noche en donde tuvo una conversación seria consigo misma. Se sentó en el pequeño patio que tenía y se dispuso a beber una cerveza. Puso un poco de música, algo que fuera lo suficientemente animado y ruidoso para apagar el ruido de su cabeza.  

    En ese momento, le pareció escuchar algo dentro de la casa, no lo tuvo claro hasta que sintió la presencia de alguien. Se quedó callada, casi atada en el terror. Sin embargo, su rostro se transformó cuando vio ese destello del brillo rojo. Era Viktor quien se apareció por fin.  

    Ella se levantó de golpe, sin saber muy bien la razón. Lo cierto fue que se quedó allí, mirándolo y él también hizo lo mismo con ella. Pero unos minutos después, se fue hacia Bridget, tomándola de la cintura y mirándola como si estuviera embelesado. Bien, así lo estaba, así se sentía.  

    Bridget lo rodeó con sus brazos y le sonrió. Quizás fue una de esas pocas veces en las que realmente sentía ganas de estar con alguien. Aquello le pareció nuevo y emocionante. Segundos después, los dos comenzaron a besarse como si fueran un par de adolescentes que acaban de reencontrarse.  

    Se abrazaron y se besaron más, con fuerza, con la desesperación que por fin se manifestó tras mucho tiempo de no haberse visto. El encontrarse de esa manera hizo que ella lo apartara un momento para tomarle de la mano y guiarle hasta su habitación.  

    Fue la primera vez que se sintió entusiasmada en algo así, por lo que procuró que aprovecharía cada instante porque la idea de no verlo más le dolió más de lo que pensó.  

    Entonces ambos subieron las escaleras con pausa, con cuidado, como cuidando no romper el momento que estaban viviendo. Ella estaba frente a él, de vez en cuando mirándole por sobre el hombro, con la intención de seducirlo más… Como si eso fuera posible.  

    Finalmente llegaron a la habitación, ella se giró para verlo y el rostro de Viktor estaba más encendido que nunca. Sus ojos parecían estar sumidos en una fuego, en algo que parecía que iba tras ella. En ese momento de intensidad, Bridget dudó por un momento de sus planes y de sus intenciones de escapar. Viktor era una especie de ancla que le impedía pensar con claridad.  

    Se echó para atrás y procedió a quitarse la bata de seda que tenía encima. Sólo eso, sólo tenía eso. Así que cuando Viktor notó esos pezones duros y erectos, ese coño perfecto, el vientre plano y sus hermosas piernas largas, no lo dudó ni por ningún momento.  

    La tomó entre sus brazos y la dejó sobre la cama, le abrió las piernas y acarició un poco antes de comerle la vagina con desesperación.  

    Ella reclinó la cabeza y cerró los ojos para sentir esa lengua que se encargó de explorar cada centímetro de su piel, cada pliegue, cada parte. Los movimientos la hicieron sentir que estaba en otro mundo, como si fuera capaz de hacer todo lo que quisiera… Y de alguna manera así era. 

    Viktor enterró la cabeza entre ese lugar divino, sus manos se afincaron aún más en sus muslos firmes y sus ojos, de vez en cuando, se concentraban en los de ella, pero en ese punto, Bridget estaba perdida, en medio de un trance.  

    Ella sintió cada vez la convicción de que tenía que estar con él, que necesita eso, y ella también lo sintió de alguna manera. Viktor, siempre procurando cuidar cada parte de su comportamiento, dejaba salir ese afecto que surgió en él desde el primer momento.  

    Entonces siguió comiéndosela con particular ahínco hasta que comenzó a escuchar los gritos y gemidos de ella debido a la excitación. Se sintió más vivo que nunca.  

    Lo cierto fue que él se apartó de ella para tomar un poco de respiro, para entender todo lo que estaba pasando dentro de su corazón, para analizar sus sentimientos como nunca lo hizo en su vida. Comprendió que la quería para sí y que quería todo lo mejor para ella.  

    Se afincó más y se desesperó más. Ansió follarla, así que no esperó demasiado en hacerlo. Se preparó los mejor que pudo hasta que por fin se quitó toda la ropa. Quedó vulnerable y desnudo para ella. Dispuesto a darle todo el placer el mundo.  

    Aún estaba el sabor de su coño en su boca, así que aprovechó para relamerse y sentir de nuevo ese sabor que ya lo estaba obsesionando. Quería más y más de ella, se le hizo difícil entender la razón en un principio pero luego lo tuvo todo muy claro.  

    Se reclinó sobre ella, sobre su mujer y procedió a besarla y tocarla como nunca. Sus dedos se deslizaron por todas sus piernas y brazos también, por el torso y también por sus labios. Ella sonreía, irradiaba también algo más que lo hacía sentir el hombre más poderoso del mundo.  

    Se acomodó lo suficiente sobre la cama e hizo que ella abriera las piernas para recibirlo, entonces se entremezclaron las temperaturas y se hizo más fuerte el deseo. A diferencia de la primera vez, él sí se tomó el tiempo de tocarla y de acariciarla con todo lo debido.  

    Se besaban también y entre esos besos, Viktor la penetró con suma dulzura. De nuevo, se hicieron sentir los gemidos y los jadeos de ella. La humedad de su coño y el calor también hizo que él se sintiera cada vez más poseído por una especie de fuerza descontrolada que pareció invadir todo su cuerpo.  

    Las embestidas fueron suaves aunque poco a poco se volvieron más fuertes. Ella se aferró de nuevo a su espalda y ese cuerpo hermosamente tallado. Quizás, lo más hermoso de ese momento, sucedió cuando él también hizo manifestó sus gemidos y jadeos.  

    Se unieron en la cama con un efusivo abrazo y entre miradas cómplices y sensuales. En una de esas veces pareció que todo cobró sentido. Ambos debían estar unidos, a pesar de las limitaciones y de los problemas. Viktor también estaba cansado de tener una vida llena de pretensiones y de mentiras. Estuvo cansado de tener que jugar el tío malo y deseaba más que nunca librarse de eso.  

    Entonces, siguió con ella, duro, poseyéndola como nunca lo había hecho hasta que se dio cuenta que se correrían al mismo tiempo. Afincó más sus movimientos, la tomó por el cuello y le hizo entender que él le pertenecía y que ella también a él. Que era uno solo y que las cosas debían ser así.  

    Siguió follándola hasta que sintió que se perdió en sí misma, entonces, en esa fracción de segundo, supo se dio cuenta que con ella siempre sería feliz. Al final, tras una buenos gemidos y jadeos, tras tener los ojos perdidos, Bridget y Viktor se quedaron juntos sobre la cama, con un sentimiento de paz y de tranquilidad.  

    Estuvieron compartiendo el silencio hasta que él se animó a hablar.  

    —Estoy cansando de muchas cosas. Estoy cansado de estar en una constante situación en la que debo pretender. No quiero más esto. Y sé que tú también estás en la misma situación.  

    Bridget se quedó en silencio, pensando. No se animó a responder porque estaba esperando a que él terminara de decir lo que tenía que decir.  

    —Dejemos esto, Bridget. Dejemos esto. Ven conmigo. Veamos que hay más allá de lo que hemos visto ya.  

    Ella se levantó de la cama y sintió que había recibido la mejor noticia del mundo, así que no lo pensó dos veces. No lo hizo porque por un lado estaría con él y porque por fin sería libre.  

    —Sí, hagámoslo.  

    Esa noche, en esa cama, los amantes que habían crecido separados por mundos opuestos, se encontraron por la casualidad. Por fin tomaría el destino que querían… Por fin. 
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    El set de música comenzó de repente. Se escuchó el murmullo general porque la expectativa despertó en un dos por tres. La emoción se sentía y también se mezclaba con las burbujas de champán y los trajes finos.  

    Hubo una pausa y luego todo se iluminó. Una por una, las luces se encendieron dejando entrever las pinceladas manifestadas por los amplios lienzos. De colores cargados, gruesos, de texturas variadas, allí estaban. Esas obras de arte abstracto parecían expresar una enorme fuerza proveniente de la oscuridad.  

    Las miradas se concentraron en las puntuales obras y el sentimiento de maravilla no se hizo esperar. La impresión se hizo latente, presente como si fuera un ente más.  

    El set de electrónica siguió hasta que se apareció entre el público el autor de esos materiales. La galería se llenó de la presencia de un tío vestido negro, alto, delgado, de cabello negro y piel blanca, de ojos grandes de color cafés, enmarcados por unas gafas de montura de metal. La expresión de él era severa pero era normal para tratarse de un artista admirado como él. 

    Los aplausos retumbaron las paredes y él sólo limitó a sonreír ligeramente. Luego avanzó hasta el podio que estaba preparado para él. Siguieron los aplausos hasta que finalmente comenzaron a menguar con el paso de los segundos.  

    —Esta noche me siento muy halagado que me hayan prestado sus espacios para mostrar algo que es producto del trabajo arduo. Meses, días y noches, largas horas de introspección, de análisis, de reflexión. Todo con el fin de poder sacar un poco de eso y compartirlo a ustedes. De verdad, gracias. Gracias por su atención y por su tiempo. Significa mucho para mí el que estén aquí.  

    Hubo otra serie de aplausos hasta que el hombre se abrió paso de nuevo entre la gente, con las ganas de echarse para atrás y admirar lo que había hecho.  

    Lo cierto era que Kramer todavía tenía fresca la sangre entre sus manos. Tuvo que despechar la sentencia de un traidor que estuvo a punto de develar los secretos más sórdidos de su negocio. La sola idea de poder perder todo lo que había logrado le causó una especie de explosión de ira que tomó el control de sus sentidos y de todo atisbo de racionalidad.  

    Supo de la persona y la buscó con toda la furia posible. No descansó e incluso no le importó demasiado que tenía que presentar su obra en pocas horas. Sus hombres le aconsejaron que no lo hiciera, que podrían buscarlo después, pero hizo oídos sordos.  

    Faltando poco para el atardecer, Kramer, el animal, pudo encontrar a su víctima quien estaba ignorante de lo que iba a suceder. Apenas vio la actitud, supo que sus horas estaban contadas, que hiciera lo que hiciera nada iba a servir.  

    El tío rogó, imploró, suplicó por piedad una infinidad de veces hasta que se le gastó la voz. Kramer podría ser flexible en ciertas cosas pero menos en la traición. Así que después de dejar que sus hombres lo golpearan con todo, él tomó una silla del comedor la colocó justo en el cuello del tipo, mientras este todavía estaba asfixiándose con la sangre y el sudor que le corrían salvajemente por la cara.  

    —Hace mucho tiempo que mi amistad era verdadera, que a pesar de todas las dificultades, tú podrías encontrar en mí a una persona leal y fuerte para todo. Pero no, preferiste inmiscuirte en mis asuntos como un topo, moviéndote entre las sombras, preguntando, husmeando. ¿Crees que realmente que no me iba a enterar? Era un maldito estúpido si pensaste así, la verdad. Imaginé que serías más inteligente.  

    El tipo se retorcía en el suelo de linóleo con fuerza, no dejaba de agitarse, ni mover sus brazos y extremidades con fuerza. Iba de un lado para el otro con la ilusión de que podría salir ileso de allí. Pero la verdad es que tenía todo en contra. Estaba rodeado de hombres fuertemente armados, sólo una señal y estaría muerto en un chasquido.  

    Así que pensó que su alternativa sería convencer de que estaba realmente arrepentido de su error, que estaría dispuesto a enmendar las cosas, que estaba listo para comenzar de nuevo. Pero claro, aquello resultó una idea tonta y poco realista.  

    Dejó de moverse y miró con desafío a Kramer, quien no se sintió demasiado complacido con esa imagen. No entendió cómo ese hombre tenía el descaro de verlo así, con molestia, cuando él fue el perdedor de esa relación.  

    Kramer estaba impacientándose, sobre todo porque tenía la cita en la galería y porque de verdad quería estar allí para olvidar todo lo demás. Pero no se largaría tranquilo no sin antes dejar esa cuenta bien en claro.  

    Se levantó, retiró la silla y dio unos cuantos pasos. Colocó sus manos en la cintura y trató de tomar un poco de aire para calmarse un poco. La boca del estómago le estaba ardiendo, fue una clara señal de que estaba más molesto que nunca, que no podía más. Pero con el tiempo, aprendió que debía al menos guardar un poco para no enloquecer.  

    Uno de sus guardias le acercó un arma y él la tomó con la decisión de ejecutarlo. Lo hizo y caminó hasta quedar frente a su amigo.  

    —Una bala es mucho más rápido, ¿no crees? Una sola en tu frente y todo esto se acabó, pero también arruinaría la diversión. Me parece que sería un poco prematuro todo. No sé.  

    Kramer volvió a respirar y dejó el arma a cierta distancia. Estaba jugando, estaba siendo cruel, despiadado. Al final, tanteó la idea que estaba pensando desde hacía rato, hasta que por fin lo hizo.  

    Extrajo de un lugar desconocido una pequeña hojilla que deslizó hábilmente por el cuello de ese hombre, fue tan rápido y tan sutil que el movimiento tomó por sorpresa a todo el mundo que estaba allí, incluso el tío condenado.  

    Así pues, la sangre comenzó a salir a borbotones, mojando el suelo y también el rostro de pánico de la víctima. No pudo hablar, ni maldecir porque la vida se le iba drenando poco a poco. Los ojos se les vaciaron en cada segundo hasta que por fin, después de una resistencia absurda, murió en el suelo blanco y frío, rodeado de sus verdugos.  

    Kramer hizo un resoplido porque notó que tenía unas cuantas manchas rojas en su traje, lo que significaba que tendría que cambiarse para el evento. Nada más molesto que eso. Entonces acomodó su traje y salió custodiado por esos hombres con rostros amenazantes y duros. Salió como lo llevara el diablo.  

    Kramer era un nombre bastante familiar en la ciudad. Sólo el pronunciarlo, era capaz de suscitar el miedo y la preocupación de cualquier persona. Era una fama que se construyó a fuego y sangre, así que su reputación era de hombre peligroso.  

    Para empezar, a diferencia de muchos mafiosos como él, Kramer nació y se crió en una familia pudiente y con todas las comodidades que cualquier persona hubiera podido desear. Entre todas las cosas, el dinero no era un problema para su familia, lo que representaba un alivio importante.  

    Al principio, Kramer era un niño responsable, dedicado y estudioso. Un verdadero ejemplo en su escuela, así que no era de extrañar que sus padres estuvieran tan orgullosos de él. Pero hubo algo que cambió en él de repente, un hecho que le hizo sentir que las cosas tenían que cambiar.  

    Por cosas de la vida, iba de regreso a casa por su cuenta. Ninguno de sus padres lo pudo recoger y para mala suerte también perdió el autobús. Estaba caminando de lo más normal hasta que se dio cuenta que lo estaban siguiendo. Fue la primera vez en su vida que sintió un miedo genuino, un pánico que no se podía sacudir por más que quisiera.  

    Entonces apretó el paso con la intensión de marcar más la distancia, no obstante, ellos ya estaban ahí, sobre su cuello. Hizo un último impulso para escapar pero fue inútil. Sintió un golpe seco en la nuca y calló hacia adelante. Trató de arrastrarse por el suelo, de salir ileso pero una mano grande y pesada lo volvió a tomar, obligándolo a darse la vuelta.  

    Cuando lo hizo, se percató que tenía encima al menos tres tíos de gran tamaño que estaban listos para darle todos los golpes posibles. Entonces no dudaron en registrarlo en búsqueda de dinero, revisaron los bolsillos y el bolso hasta que encontraron una pequeña paquita que siempre le daban al inicio del día y también con el móvil que le regaló su padre el día de su cumpleaños.  

    Hizo lo posible por tomarlo entre sus manos pero recibió una ola de golpes provenientes de todas partes. Fue tan fuerte y seguido que pensó que moriría, así que, antes de desplomarse, alzó la mirada de esos tíos que lo miraron con placer y desprecio.  

    —Niñita.  

    Le dijeron a modo de insulto y antes de irse, le tiraron un poco de tierra como para humillarlo más de lo que ya estaba. Entonces se quedó así, con los brazos y piernas extendidas, con el dolor subiéndole por todas partes e incapaz de siquiera gritar.  

    Cerró los ojos vencido por el cansancio y también por los golpes. Al final, sólo escuchó el ruido lejano de lo que le pareció un grito, pero Kramer se desprendió de la realidad por un largo rato, quizás horas. De hecho, cuando despertó, su madre lo recibió en brazos feliz porque su hijo estaba bien… O al menos eso pensó.  

    Ese día algo dentro de él se quebró en mil pedazos y nada fue lo mismo. Su humor y comportamiento cambiaron drásticamente. Se volvió frío, distante. Durante la rehabilitación ni siquiera chilló una vez por el dolor. Estaba absorto en algo que nadie supo cómo sacarlo.  

    Sus padres estaban preocupados pero en la mente de Kramer había algo más, quería vengarse, quería tener el control de la situación. Más que nunca.  

    Ese suceso de la niñez lo siguió hasta los siguientes años de la adolescencia. Siguió siendo estudioso y aplicado pero sin mucho interés en socializar, sobre todo porque estaba enfocado en encontrar a esos tipos que se le fueron sobre él cuando tan solo era un niño. Necesitaba quitarse esa molestia de encima de alguna manera.  

    Con el tiempo, dejó de tener el rostro infantil y dulce para dar paso a unos rasgos más severos: el mentón cuadrado, la espalda ancha debido al deporte y la altura. El estirón fue tan brusco y notable que incluso pasó a su papá.  

    Por supuesto, gracias a la actividad física, adquirió un aspecto un tanto intimidante, pronunciado por su expresión siempre neutra.  

    El saberse de esa manera le hizo sentirse bien pero debía cumplir con un paso importante, debía aprender a pelear correctamente, así que optó por inscribirse en clases de boxeo. Mientras que su madre estaba escandalizada por la violencia del deporte, su padre estaba flipando porque su hijo estaba demostrando que era todo un hombre.  

    Pero para Kramer sus opiniones eran una tontería, su único interés era volverse hábil, más fuerte. Nadie lo humillaría como ese fatídico día, nadie nunca más.  

    Los primeros días de entrenamiento le costaron horriblemente. Pensó que era débil y que no podría con las exigencias de esos entrenamientos. Por suerte, siempre contó con un entrenador y con compañeros que siempre estuvieron con él, alentándolo, apoyándolo.  

    Siguió hasta el final, incluso pensó que había nacido para lanzar golpes. Cada vez que le daba puñetazos al saco enorme que había en el gimnasio, sentía una enorme satisfacción de poder y control, le conectó con un sentimiento que le pareció desconocido y nuevo, algo que tenía que ver con la dominación que iba más allá de su comprensión.  

    Continuó hasta que tuvo el presentimiento de que se encontrarían con los tíos de una manera sorprendente… Y así fue. En un día cualquiera, los tres, los mismos tres que loa agredieron, entraron al gimnasio de lo más normal.  

    Kramer se sintió impresionado y también con el fuego de la venganza quemándole el cuerpo. Quería ir hasta ellos y volverlos mierda. Quería partirles la cara en venganza de ese chico pequeño e inocente.  

    Para su sorpresa, se dio cuenta que no eran tan grandes después de todo, él, incluso, lucía más alto y más fuerte, pero las apariencias a veces engañaban. Quizás tendrían la misma fuerza de antes, quizás no.  

    El hecho es que sintió la ganas de atrincherarse para que no lo vieran, así aprovecharía también el momento para verlos y estudiarlos un poco. Descubrió que estaban igual que en su memoria, riéndose, burlándose, salvo que sus voces estaban más gruesas como señal de que ya habían crecido. 

    … Pero resultó que él también había crecido, que ya no era la misma persona de siempre y que ahora podría pasar desapercibido para esos tíos. Pudo provocarlos pero no quiso, durante los años que pasaron, aprendió que tenía que ser paciente y más si quería atestar un buen golpe.  

    Así que se quedó pensado en lo mejor que podría hacer. Prefirió esconderse y escabullirse entre las sombras. Salió del recinto y comenzó a caminar hacia su casa con la ira revolviéndole la sangre y con ganas de tomar venganza. Tenía que pensar bien las cosas a pesar del impulso que tenía dentro de sí.  

    Así pasó unos cuantos días. De hecho, aprovechó la ausencia para estudiar los movimientos de sus rivales, tal como imaginó que hicieron con él. Mientras veía sus movimientos, sintió una enorme necesidad de ir hacia ellos, sería normal para una adolescente como él, pero a esa corta edad aprendió que era mejor estar cerca, sigiloso, en silencio, para que nadie sospechara de su presencia. Así podría dar un golpe certero y mortal.  

    Un día, después de regresar a casa, sintió que estaba listo para hacerlo. Se sentó en su cama y pensó que era el momento, que no podía retrasar más la necesidad de quedarse en paz. Planificó el día y la hora, era necesario saldar las cuentas.  

    Los tres salieron del gimnasio y sus risotadas sonaban por entre las calles silenciosas del lugar. De verdad que eran sujetos desagradables y chocantes. No cambiaron en nada, en absoluto.  

    Kramer no estaba demasiado lejos, de hecho, resguardó un poco de cercanía para asegurarse que podría aprovechar el momento de hacer un buen golpe. Esperó en silencio, ansioso hasta que uno de los tres se quedó más atrás.  

    —Un momento tío que se me cayeron las llaves. —Dijo mientras se dispuso a buscar en la oscuridad.  

    Los otros dos se apartaron de él y Kramer salió entre las sombras para ponerse detrás de él, este, al sentir su presencia, se giró y antes de exclamara una palabra, recibió una ola de golpes y puños que hicieron que se desplomara sobre el suelo.  

    El golpe seco pareció advertir al resto. Los dos se giraron pero sólo encontraron esa inusual oscuridad de la noche. Raro en un lugar como ese, no le prestaron atención y siguieron su conversación animada.  

    Kramer se adelantó lo suficiente como para interceptarlos al final de un callejón sin salida. Algo bastante conveniente para sus propósitos. Cuando lo hizo, descubrió su rostro y esperó unos segundos en silencio para que alguno de los dos pudiera reconocerlo.  

    Hubo una clara tensión allí. Ninguno de ellos pudo reconocer a ese chico alto y de contextura fuerte y maciza. Sin embargo, uno de ellos finalmente sí lo hizo.  

    —Vaya, vaya. Pero sí es el renacuajo con que jugamos la otra vez. Anda, tío, que has crecido bastante, eh. Nos consta.  

    El otro se quedó callado. A pesar que lo superaban en ventaja, el chico se veía notablemente más fuerte.  

    —Ve, destrózalo. 

    El mudo se puso a dudar un poco, sobre todo porque esa orden le provocó una especie de raro escozor y molestia. Sin embargo, trató de reunir todas las fuerzas de su cuerpo para finalmente ir hacia el chico. Kramer, mientras, se mostró imperturbable, quieto, tranquilo. No se movió ni un milímetro. Cuando vio asomarse el primer puño lo esquivó y respondió con un potente derechazo que hizo que el otro casi se tambaleara en el suelo.  

    Otro golpe más y otro más. La sangre volvió a salpicarle en la ropa y en la piel. El rostro seguía igual, salvo por los ojos. Había una especie de fuego, de intensidad que parecía crecer cada vez más en su interior. Y de alguna manera así lo fue. 

    Finalmente, ese cuerpo cayó en el suelo y seguía el otro contrincante. Este también le respondió con soberbia, con altanería. Así que se preparó para pelear tanto como pudiera. Por otro lado, Kramer procuró guardar toda su fuerza para el final. Apenas usó un poco porque deseaba usar toda la que fuera posible con él.  

    El rostro de su contrincante era burlón, cínico y desagradable. La diferencia ahora era básicamente que estaba un poco más viejo y despreciable, su esencia se volvió más agria y despreciable. Eso bastó para que Kramer reavivara la ira que llevaba por dentro.  

    El silencio se volvió evidente, salvo por los gemidos de dolor del que había caído abatido. Kramer volvió a estar imperturbable hasta que notó que el otro hizo un movimiento en contra de él a modo de mofa.  

    Se rió, volvió a reírse de él, volvió a verlo como si fuera un chiste y eso le pareció el colmo de la humillación. No estaba dispuesto a tolerarlo.  

    Sin embargo, algo en su interior le dijo que lo mejor que podía hacer era no caer en esa provocación, porque eso sí tuvo claro. Fue una clara provocación con el objetivo de conocer cuáles serían sus movimientos. Y esa suposición le proporcionó un poco de seguridad al respecto.  

    El otro tipo se impacientó y no lo pensó dos veces, así que se le fue encima del chico con la intención de repetir lo que hizo con él años atrás. Ahí fue la oportunidad perfecta para Kramer de descargar toda la ira acumulada, de demostrar que ya no era un simple niño.  

    El intercambio de golpes no se hizo esperar. Kramer recibió unos cuantos y bien certeros, incluso pensó que no era tan bueno como había pensado, pero la sola idea de ser vencido una vez más por ese patán, fue algo que bastó para que se levantara y tomara el impulso necesario para acabar con él.  

    En el último tramo, Kramer pudo visualizar el brillo del filo de una cuchilla. Tuvo tiempo de echarse para atrás para que esta no atravesara su piel. Pero pensó, tuvo la decisión de usar esa arma en contra de su enemigo y cuando finalmente lo abatió, tuvo la oportunidad de hacer su piel unos cuantos jirones.  

    La tentación de abrirle el cuello, o de clavársela en el pecho casi lo hizo dudar. Nunca en su vida experimentó una sensación como esa, una especie de necesidad de hacerle el máximo daño posible.  

    Echó para atrás la idea pero eso no quiso decir que se iría tan campante, no. Al contrario, quería dejarle un recuerdo a ese gilipollas de por vida, quería darle algo que cada vez que lo viera supiera exactamente lo que había pasado y con quien no debía meterse más nunca. Así que se acercó al rostro de ese tipo y le dibujó una línea recta que atravesó el párpado del ojo derecho, la mejilla, hasta llegar al mentón.  

    Lo hizo con la suficiente presión para que se formara una cicatriz. Lo sorprendente, fue el darse cuenta que en ningún momento perdió el pulso. Se mantuvo en todo momento y hasta sintió cierto orgullo al respecto.  

    Al final, se puso de pie y soltó la navaja muy lejos del tipo. Lo miró con ese mismo desprecio que recibió siendo tan chico. Las endorfinas recorrieron por todo su cuerpo a toda velocidad, hasta que sonrió. Sonrió porque se encontró realmente satisfecho por la situación. En ese momento, supo que nunca más sería el mismo, que por fin perdió su inocencia para siempre.  

    Kramer caminó hasta su casa, aunque tenía la opción de tomar un autobús o taxi. Pero no, se dijo a sí mismo que no lo haría porque necesitaba despejar la mente y quería tomarse el tiempo necesario para no encontrarse con su madre o con su padre.  

    Sus pasos hacían eco en medio de la noche, su rostro un poco golpeado estaba iluminado por la luna llena y por los faros en la calle. Sintió el ardor de la piel abierta de sus nudillos pero a pesar de estar cansado y con ganas de dormir, las endorfinas seguían allí, como probándole que lo mejor que pudo haber hecho fue eso, enfrentarse a ese enorme monstruo que lo asedió por tanto tiempo.  

    Se sintió victorioso y poderoso, entendió que tanto tiempo de entrenamiento por fin tuvo un resultado provechoso. Estaba volviéndose cada vez más adicto a esa sensación. Al llegar a casa, sintió alivio al encontrar que todo estaba en silencio y con las luces apagadas, no tendría que dar excusas sobre su situación, así que mejor para él.  

    Abrió la puerta que daba hacia al patio en silencio, luego caminó hacia las escaleras para luego entrar a su habitación y dejarse caer por fin sobre la cama. La respiración se le volvió agitada apenas recordó otra vez lo que le había pasado. Sin duda, quería más de eso. 

    





   





 

    II 

    Ese fue un recuerdo que siempre se quedaría con él por el resto de su vida. Esa noche ocuparía un lugar especial entre las cosas que experimentó en su juventud y la cual, sin duda, moldeó el carácter del adulto que ya era.  

    Su camino hacia el crimen organizado fue paulatino, sobre todo porque hizo un esfuerzo por mantener las apariencias tanto como pudo. Siguió siendo entonces ese hijo ejemplar, bien educado que hizo sentir orgullo a sus padres. Pero eso terminaría pronto.  

    No quiso entrar a una universidad, lo cual representó un escándalo en su casa. Se mostró firme y tajante pero finalmente accedió ante las súplicas de su madre, quien deseó verlo investid de hombre profesional e importante.  

    A regañadientes entró en una escuela de negocios porque, a pesar de todo, sentía inclinación natural hacia ese mundo. Para su padre le pareció estupendo porque él podría convertirse en su heredero natural sin mucho esfuerzo, pero Kramer siempre tuvo otros planes en mente.  

    La escuela de negocios era epicentro de noticias de política y economía, era lugar donde las futuras mentes brillantes se encargarían del poder del país. Kramer comenzó a hacerse notar por su agudeza y por su constante curiosidad de aprender.  

    Eso, por supuesto, tenía que ver con su intención de amasar fortuna para poder desprenderse de su familia y así tomar sus propias decisiones. Así que se hizo cargo de aprender tanto como pudiera, de relacionarse con otras personas para que su nombre se hiciera conocido. Pero esto no fue lo único que trabajó ya que también hizo un esfuerzo por seguir trabajando su exterior.  

    Poco a poco adquirió rasgos más masculinos y fuertes, además, su cuerpo se estiró un poco más así que dejó atrás la altura de chaval para volverse más imponente e intimidante. Cosa que le resultaba bastante divertida puesto que siempre robaba las miradas.  

    Kramer también destacó por sus atractivos, era un tío bien vestido, preocupado por su apariencia y también guapo. Su piel blanca que contrastaba con su cabello oscuro y esos ojos grandes afilados y cargados de un misterio profundo y algo tenebroso.  

    El ambiente universitario también le hizo apreciar el buen arte, hasta el punto de entusiasmarlo para hacer el propio. Al final, era una persona que disfrutaba de hacer muchas cosas al mismo tiempo, era alguien fascinante para muchas mujeres.  

    Lo primordial era, al menos tener seguro el aspecto del dinero. Se empapó del mundo de la bolsa y comenzó a notar que había una brecha interesante que podría utilizar a su favor. De nuevo, esa sensación de victoria tan placentera.  

    Pero, con el paso del tiempo, Kramer demostró ser un hombre con gustos varios, sobre todo porque tuvo la oportunidad de conocer a alguien que le mostró un par de facetas interesantes que formarían parte de su vida eventualmente.  

    Aminta era una estudiante de Artes de una academia cerca de donde estudiaba Kramer. Todos los días, tanto él como sus amigos, veían salir a esas chicas y chicos con grandes lienzos, manchados de pintura y con aire snob. Quizás esa era la esencia de la gente que estudiaba esas cosas, parecían pretender que conocían algo que el resto no.  

    Sin embargo, Kramer sintió la curiosidad por conocer a esa chica de cabello rojo, suelto, despeinado y de ojos verdes. Siempre vestida de negro, azul o morado, de piel blanca y con una sonrisa arrolladora. Ella tenía algo que él no supo cómo explicar pero que al mismo tiempo  lo arrastraba a la desesperación de saber más y más de ella.  

    En su mente ya estaba planificando cómo acercarse a ella, pero era un poco complicado porque siempre estaba acompañada. Se dio cuenta que si le seguía dando vueltas al asunto, lamentablemente perdería la oportunidad y todo sería un desperdicio.  

    Así que un día tomó el valor y fue hacia un café que la chica solía frecuentar. Sí, él conocía cada paso que hacía con minuciosidad. Entonces fue hasta allí y la encontró sola, haciendo algunos bocetos en la mesa, mientras tenía una taza de café aun esperando por ella.  

    Lucía particularmente bonita. De hecho, un rayo de sol iluminaba uno de los mechones de cabello, así que parecía que esa parte en particular estuviera encendida como el fuego. Una mano apoyaba parte de su rostro y su mirada estaba fija en lo que tenía frente a ella, en esas líneas de grafito que poco a poco se unían para dar la forma de algo más.  

    Kramer disfrutó estar allí, de pie, mirándola. Incluso pensó que lo mejor que podía hacer era no interrumpirla, pero luego pensó que de no hacerlo, perdería más tiempo y la verdad era que estaba cansado de dar vueltas sobre ese asunto.  

    Tomó un poco de aire y decidió sentarse junto a ella, así de sorpresa. Los ojos verdes de Aminta se abrieron de par en par en un aire de desconcierto y duda. Realmente estaba concentrada en lo suyo y la presencia de esa persona le alteró su estado.  

    —Hola, me llamo Kramer. Justo estaba esperando el momento para poder hablar contigo, y vaya, que tengo la suerte de encontrarte así.  

    La chica ladeó un poco la cabeza hacia un lado, pero por alguna razón, sonrió. No estaba acostumbrada que se le acercaran así, por lo que reconoció que, dentro de todo, ese chico tuvo las agallas de ir de frente y sin tantos rodeos.  

    Poco después de presentarse, pidieron un par de tazas de café y comenzaron a hablar con animosidad. Aminta se reía sin parar y él pensaba que estaba surtiendo efecto eso del encanto que pensó que no tenía.  

    Rieron y conversaron hasta que se hizo de noche. Ella se levantó porque se dio cuenta de que tenía que entrar a una clase, pero acordaron intercambiar teléfonos y en verse en una cita. La situación salió mucho mejor de lo que él pensó.  

    La cita se dio en una galería de arte en una de las zonas bohemias de la ciudad. Para ese momento, Kramer no tenía ni más remota idea de lo que era codearse entre esos mundos. Le llamó la atención que las personas fueran tan diferentes de aquellas que se manejaban en el ámbito empresarial.  

    Todos tenían un aspecto deferente y algo distante, pero aun así, él se sintió profundamente conmovido e interesado en esa onda. No pensó que fuera capaz de sentir eso.  

    Apenas pasaron unos minutos para que Aminta llegara al lugar. Tenía un vestido de seda morado, con brocados de flores pequeñas en el cuello. Además, tenía sandalias planas y el cabello suelto y brillante. Tenía un labial rojo y una enorme sonrisa. Sin duda, era una chica que lucía muy diferente a las demás pero que lo atraía como a nadie.  

    Ella lo saludó con efusividad y en seguida entraron a la famosa galería, la cual estaba ya llena. Las paredes blancas mostraban distintas obras de arte, así que ellas eran las protagonistas de ese momento que aire ceremonioso.  

    Kramer, a pesar de sus expectativas, no imaginó sentirse tan a gusto. De hecho, se acercó a una de las pinturas. Los brochazos gruesos y bien marcados, irrumpieron en el lienzo de manera sorprendente. Lo que más le gustó, aparte del contraste de los colores, la sensación de fuerza que pudo notar en la forma en cómo estaban desplegadas las formas. Sintió muchas ganas de experimentar lo mismo.  

    Aminta se le acercó por detrás y sonrió con más satisfacción porque no pensó que una persona como él pudiera ser capaz de disfrutar algo como eso. Así pues, se pasaron el resto de la noche.  

    —Si quieres, te invito luego a mi taller. Tengo materiales que siempre me sobran y algunas obras que me gustaría mostrarte. Creo que te gustarían, de verdad.  

    Kramer aceptó la invitación y luego decidieron que era momento de ir a cenar. En la noche, el barrio bohemio se pobló de aficionados del arte y también de personas que deseaban comer en un lugar agradable. El clima era fresco y el cielo estaba despejado. No había nada más perfecto que eso y ellos lo sabían muy bien.  

    Optaron por un restaurante de comida marroquí. El estar con Aminta, Kramer conoció un montón de cosas que nunca pensó que sería capaz en su vida. Pensó que las cosas eran lineales y sin demasiado alboroto, pero comprobó que la situación siempre podía mejorar.  

    Sin embargo, el estar con ella también le permitió descubrir otro aspecto de sí mismo que ignoró por mucho tiempo: su sexualidad. Aminta tenía algo que le despertaba una especie de bestia en su interior. Tenía ganas de arrancarle ese vestido, de halarle el cabello y de apretarle el cuello, de penetrarla de par en par.  

    A pesar de que no se le conoció a ninguna compañera, él se permitió estar con unas cuantas mujeres, sobre todo para explorar su parte más animal. Sin embargo, esos encuentros sólo sirvieron para descargarse un poco, para nada más.  

    Pero ella tenía algo, era como si le estuviera diciendo algo a gritos pero sin mover la boca, era una cuestión que ni siquiera podía definir con claridad, así que se sintió un poco tonto al respecto. A pesar de ello, quiso saber hasta dónde llegarían esas ganas que estaban con él, ancladas en su piel. 

    Aminta sabía cómo seducir a un hombre, de hecho, no pensó sentirse cómoda como un niño dandy como Kramer. Tan arregladito y todo, le daba la sensación de que había alguna sensación de oscuridad dentro de él que le llamaba poderosamente la atención.  

    El vino siguió calmando la sed pero no por mucho tiempo, sobre todo porque el alcohol sirve también para desatar algo más. Los dos estaban especialmente dados a dar rienda suelta sus deseos.  

    Kramer se acercó más y más, así como Aminta. Hasta el punto en que sintieron el calor de sus pieles. No se supo exactamente si fue el vino o los condimentos, pero al final, los dos se besaron con pasión.  

    La lengua de ella estaba repleta de ese sabor a vino que también se compenetró con el de él. Eso también ayudó a que ambos olvidaran por completo el lugar en donde estaban. Siguieron así, hasta que Aminta se detuvo un momento. Quiso tomar un poco de aire porque la ansiedad de tenerlo a él entre sus brazos fue mucho mayor.  

    —¿Por qué no nos vamos a un mejor lugar? Quizás tu visita a mi taller se adelante si quieres. —Dijo ella con una sonrisa pícara en los labios.  

    Kramer sólo se limitó a tomarla de la mano para llevársela consigo hacia otro lugar. Así pues, se subieron al coche de él, un elegante Mustang del 79 y partieron con rumbo desconocido. Cuando lo hicieron, Aminta se inclinó hacia él para decirle algo al oído. Él sólo se limitó a asentir y pisó el acelerador con el fin de ir más rápido. Quería estar con ella.  

    Bordeó por unas cuantas calles, mientras el cabello de ella ondeaba fuera de la ventana del coche de Kramer. Sus largos mechones de cabello rojo parecían seducir al viento y este no le quedaba más remedio que rendirse ante ese encanto.  

    Él estuvo manejando hasta que a los 20 minutos por fin se adentraron a una zona residencial más o menos al estilo bohemio del restaurante en donde estaban. Al final, él se estacionó frente a un edificio pequeño.  

    Aminta salió primero y luego extendió su mano para tomar la de él, ambos caminaron en dirección hacia la entrada y luego a los elevadores. Luego de cerrarse las puertas, los dos se fueron encima para comerse a besos con locura. Ella se aferró a sus hombros y él se sostuvo con fuerza en su cintura, cuando lo hizo pudo escuchar el sonido de un ligero gemido que salió de ella. Incluso sintió la sonrisa de ella.  

    El sonido les indicó que ya habían llegado al lugar y que era momento de salir. Lo hizo y caminaron sólo uno cuantos metros hasta la puerta. Kramer no paraba de besarla ni de acariciarla, así que sintió un enorme alivio cuando los dos se encontraron dentro del lugar.  

    Las luces estaban apagadas y a pesar de la intención de Aminta de encender un par, no pudo hacerlo porque él se abalanzó sobre ella. Kramer no supo comprender bien por qué había hecho eso, pero se lo dejó a los efectos del vino.  

    Ella lo detuvo de nuevo para que fueran a la habitación que no estaba muy lejos de allí. Cuando se dispusieron hacerlo, Kramer comprendió la distribución del piso. Había dos cuartos en diagonal con la sala y parte de la cocina.  

    Apenas se asomó en el más pequeño y allí asumió que ciertamente era el taller de ella. Se encontraba un par de lienzos a medio terminar en el suelo y otro más en un caballete de madera. Pinturas, el suelo manchado y una ventana fue lo que alcanzó a ver, aunque la verdad no le dio demasiada importancia porque sólo estaba concentrado en que el bulto de entre sus piernas estaba poniéndose cada vez más y más duro.  

    La verga estaba a punto de explotar y verla a ella tan bella y excitada tampoco ayudaba mucho. Sin embargo, hubo algo que le llamó poderosamente la atención, Kramer alcanzó a ver en la habitación algunos objetos que le parecieron curiosos. Un par de látigos, unas esposas y algo que parecía una mordaza. Quiso frotarse los ojos porque le pareció algo increíble de ver.  

    Ella, mientras tanto, no pudo esconder su diversión al verlo tan desconcertado. Así que aprovechó la ocasión para quitarse ese vestido para quedar completamente desnuda. Sus pechos quedaron iluminados por el brillo de la luz de la luna, el cual pareció acentuar la redondez de sus pechos y el color rosáceo de sus pezones erectos.  

    Pero eso sólo fue una pequeña parte. Los ojos de Kramer se pasearon por la cintura pequeña, por las caderas hasta llegar al coño de ella, el cual tenía unos cuantos vellos de color rojizo pálido. Sus piernas largas y blancas y el cabello que le caía por los hombros haciéndola ver como si fuera una especie de ninfa. Kramer no pudo más.  

    Algo dentro de él le hizo avanzar para tomarla entre sus brazos y hacerla suya de todas las maneras posibles. Mientras, comenzó a quitarse la ropa poco a poco, hasta quedar desnudo frente a ella, así pues, la dejó sobre la cama para comerla como era debido.  

    Pero lo que no sabía él era que ella era una mujer que estaba llena de sorpresas y que no tardaría demasiado en hacerle una petición que haría que Kramer cambiara para siempre.  

    —Espera, espera un momento… ¿Qué tal si probamos algo?  

    Kramer se sintió un poco desconcertado, especialmente porque estaba preparado follársela. Sin embargo, abrió bien los ojos y se encontró con una agradable sorpresa.  

    —¿Qué tal si me pones esto en el cuello? Tranquilo, sólo es una cadena y está unida a uno de los postes de la cama.  

    Él trató de hacer un esfuerzo por no verse demasiado tonto pero fue inútil, así que ella se encargó de adelantarse para que ambos pudieran comenzar a comerse. Se colocó el collar y luego se inclinó para verificar que la cadena estuviera bien unida y no se fuera a salir en caso de movimientos, pues, intensos.  

    En cuanto lo hizo, se mostró ante él con un rostro de completa sumisión. En ese momento, hubo algo que pareció dispararse en él, una especie de sensación intensa y animalesca. Era tan fuerte que pensó que se volvería loco en cualquier momento.  

    Entonces, Aminta aprovechó el momento para arrastrarlo aún más a ese vórtice de placer. Sus ojos grandes y verdes no paraban de verlo, fijos, como buscando la manera de detener el mundo con ese sólo gesto.  

    Por si fuera poco, las manos blancas de ella se encargaron de acariciar lentamente sus piernas, de abajo hacia arriba. Sus dedos se encargaron de rozar lentamente los vellos de sus muslos. Con ello, Kramer no se imaginó que su verga se pusiera tan dura y erecta, pero sí, así fue.  

    Ella lo tocaba con paciencia, con delicadeza, sobre todo porque encontraba placer al hacerlo y también porque quería provocarlo más, llevarlo al punto para que por fin dejara el desconcierto y se atreviera lo que sabía muy bien quería hacer.  

    Kramer respiró profundo para silenciar esas voces dentro de su cabeza, también para espantar el miedo de hacer las cosas más, ese mismo que nace desde la ignorancia y el desconocimiento.  

    Inmediatamente después de hacerlo, se encontró con la imagen de ella, esperándolo. Estiró uno de sus manos para tomar el collar entre los dedos, hizo un movimiento para hacer que ella se alzara un poco más, sólo un poco. Aminta sonrió porque estaba logrando el efecto que quería.  

    Kramer haló con más fuerza, con más decisión, incluso, también tomó un poco del cabello de ella como si fuera una especie de rienda. El primer contacto bastó para darle seguridad, ya después lo hizo con mayor decisión.  

    De esa manera, ella lo interpretó como una clara señal para comenzarle a darle placer con la boca a él. Terminó de darle las caricias hasta que acercó su rostro e hizo una última mirada para dejarle en claro lo que iba a hacer después. Se preparó entonces para sacar la lengua para lamer lentamente el cuerpo de esa verga deliciosa.  

    Primero lo hizo lento pero después de saborear la carne y el grosor de esa vena que atravesaba todo ese pene delicioso. Continuó con las lamidas, con más fuerza, con más esmero, sobre todo porque se dio cuenta que él estaba excitándose cada vez más. La sensación de tener esa polla dentro de su boca, cada vez más dura y caliente, también produjo que sus flujos comenzaran correr entre sus piernas con suficiente fuerza.  

    Era delicioso, exquisito al punto de lo adictivo. Por si fuera poco, también le hizo pensar que no estaba muy segura si sería capaz de soportar más porque estaba lista, mucho más que lista por recibir esa gran verga.  

    Mientras tanto, Kramer siguió sosteniéndola por el cabello con fuerza, sin poder evitar esos impulsos que tenía de gemir más y más. Sin embargo, trató de controlarse un poco porque esa necesidad de tener el control era mucho más grande de lo que él pensó.  

    Tomó la cadena con un poco más de fuerza e hizo que la cara de ella quedara prácticamente enterrada entre sus piernas. Los ojos de Aminta se abrieron de par en par, mientras los hilos de saliva comenzaron a salirse por los bordes. Además de ello, el sonido de ahogo, de garganta ocupada por una gruesa polla.  

    Un poco más, empujó un poco más, hasta que por fin le permitió respirar. Al hacerlo, ella pudo recobrar el ritmo de la respiración y un momento para recuperarse de la violenta agitación que acababa de tener… Pero apenas estaban comenzando. Vaya que sí.  

    Siguió chupándoselo hasta que las ganas de Kramer de romperla en mil pedazos fueron mucho más fuertes de lo que pensó. Entonces, básicamente, la lanzó sobre la cama y se detuvo un momento para verla con sumo cuidado, como si quisiera estudiar un poco la situación. 

    Lo cierto es que se dio cuenta que ella se veía como una diosa, le pareció demasiado irreal que ella se viera tan bella y ten perfecta. El cabello desparramado sobre la almohada, el cuerpo blanco dibujando la curva entre las sábanas y la mirada de excitación, la boca aún mojada por su saliva y por los fluidos de la polla de Kramer.  

    Kramer se aseguró de abrirle bien las piernas y ese fue el momento en el que ella se dio cuenta realmente que iba a ser empalada por esa polla larga y gruesa. Así que Aminta aprovechó el momento para tomar un poco del respiro y así prepararse debidamente, aunque conscientemente no estaba segura si alguien sería capaz de soportar tal envergadura.  

    Él escupió su mano para mojarla un poco para luego lubricar mejor su miembro, lo hizo un par de veces hasta que por fin se pensó que era momento para follarla. Ya no podía aguantar más.  

    Asomó su glande en la entrada de ese coño de labios plegados, rosados y empapados de flujo. La ansiedad hizo que estirara la mano para que uno de sus dedos se dispusiera a jugar un poco. Sintió que debía darle un poco de diversión al asunto.   

    Ella, por supuesto, se excitó mucho más. Incluso hizo el intento de suplicarle que le follara pero las palabras no pudieron salir de su boca. Estaba presa de la excitación y la lujuria.  

    Así que, de un momento a otro, Kramer le enterró la polla con tal fuerza que lo único que se escuchó por un buen rato fueron los gritos y gemidos por parte de ella, al mismo tiempo que el chirrido de la cama debido a las embestidas por parte de él.  

    Kramer nunca imaginó que esa noche cambiaría su vida por completo. El estar en contacto con las cadenas, con la sumisión de una mujer, con el descubrir la intensidad de sus emociones y el poder expresarlas, no tuvo precio. Estuvo en contacto con una parte de sí mismo que no pensó que tenía y que le dio una gran satisfacción. Era un hombre con muchas aristas por conocer y explorar.  

    La relación con Aminta se hizo más intensa después de ese encuentro. El estudiante de negocios exitoso, estaba con una de las chicas más adoradas y sublimes de la academia de arte. Para algunos, eran una pareja dispareja, pero la verdad eso los tenía sin cuidado.  

    Ella le permitió conectarse con su lado artístico, experimentó con técnicas y formas de expresar su arte. Gracias a ello, pasaba largas horas en un taller improvisado en el que podía contar con un montón de lienzos y pinturas, siempre al alcance de él.  

    Pero claro, eso sólo era el principio. Kramer no sólo se sumergió en una faceta sensible, sino en otra mucho más animal e intensa. Era como pasar del día a la noche.  

    El BDSM fue un mundo del que no tuvo conocimiento sino hasta que la conoció a ella. La razón de las cadenas, de la sumisión y de otras tantas cosas más, se debió a ello y eso le permitió a Kramer entender más la situación con Aminta y sí mismo.  

    Así que, al mostrarse entusiasmado y más que dispuesto, se preparó cada vez más a ir más y más lejos. A jugar con el fuego, a marcarla con cera caliente, a tomarla por el cuello mientras la penetraba analmente, a manipular su excitación con esos vibradores a control remoto. Estaba en un terreno en donde podía ser libre de disfrutar tanto como le fuera posible y eso le resultaba más que genial.  

    Pero, más allá de los asuntos que tenía con su pareja, Kramer también estaba abriéndose paso en el mundo del crimen del cuello blanco. Al codearse entre la élite de los negocios, aprendió una serie de trucos y métodos para ganar más y más dinero. Eso bastó para que poco a poco pudiera deslindarse de la vida de sus padres y así emprender una vida por su cuenta.  

    Las personalidades de Kramer eran fascinantes y también contradictorias: por un lado, estaba ese hombre con una debilidad por el arte que era amante del dinero y el poder, y que eso mismo se extendía a la cama. Le encantaba usar métodos de tortura con Aminta, le gustaba arrastrarla hasta el límite, verla cerca de desaparecer para luego hacerla regresarla a la realidad.  

    Sin embargo, con el paso del tiempo quedó confirmado que nada en la vida es para siempre, así que la relación con Aminta comenzó a fracturarse poco a poco. La emoción de verse, de contarse las cosas, de salir, fue diluyéndose hasta que los dos acordaron que era mejor separarse y dejar la situación hasta allí.  

    Esa relación convenció a Kramer que lo mejor que podía hacer era relajarse un poco más en cuanto a las relaciones de pareja. De allí prefirió tener conexiones momentáneas, nada demasiado profundas que no distrajeran de sus objetivos: ser infinitamente rico.  

    Sus ganancias se hicieron notar en las cosas que adquiría y también en la conducta que iba desarrollándose en él. Ya no sólo quería tener dinero, sino también poder.  

    Por un momento pensó que poder satisfacer sus ansias de dominio en la cama podrían ser suficientes pero no, se dio cuenta que quería más y eso lo volvía cada vez más loco. La idea estaba tan dentro de él que lo perturbaba más de lo que quería admitir.  

    Luego de mucho pensarlo, recordó esa vez que logró venganza después de que sufriera ese ataque cuando fue niño. Las emociones comenzaron a correr por su cuerpo, esa euforia que se desplazó por todo su cuerpo, ese sabor de victoria que permaneció junto a él por mucho tiempo. Quería eso pero siempre, no por un instante.  

    A diferencia de muchos matones y mafiosos, Kramer tenía un estilo diferente. Era un ladrón, estafador de cuello blanco inmensamente rico. Apenas se graduó de la universidad, era una de las figuras más admiradas por sus compañeros, a pesar de tener un fondo muy oscuro.  

    Poco después, comprendió que debía organizarse para poder expandirse, así que se puso manos a la obra. Por fuera, era un hombre trabajador y un exitoso corredor de bolsa que estaba entre los jóvenes más importantes de la ciudad. Sin embargo, su dualidad escondía una parte de sí mismo que era más siniestra. 

    Kramer se convirtió en uno de los mafiosos más peligrosos de la ciudad y también de los más escurridizos. La prensa se dividía en hacerle denuncias por actos de corrupción,  también estaban los otros que preferían señalar que era un tío atractivo y muy ajeno a tener relaciones estables. Las mujeres lo amaban y los hombres querían ser como él.  

    Él era un hombre que se dividía entre tres mundos, pero que independientemente de ello, era oscuro, un monstruo que era capaz de tomar todo lo que se le antojara sin más. Las cosas eran a su modo o no lo eran. 

    





   





 

    III 

    Todavía estaba oscuro cuando Alicia salió en su coche para ir a la redacción. Las calles estaban solas y despejadas, así que ella pisó el acelerador casi hasta el fondo porque le gustaba la velocidad y la sensación que estaba con ella.  

    Cerró por un momento los ojos y escuchó con cuidado el ronroneo del coche deslizándose por el asfalto. Se sintió casi como una niña después de una travesura.  

    Luego de jugar un poco con el riesgo, volvió a manejar consciente de que llegaría a la oficina a enfrentarse a un montón de cosas más sórdidas y deshumanizadas. Así que casi siempre prefería pensar que tenía la opción de disfrutar de algún pequeño placer mundano como el experimentar un poco de velocidad en su coche.  

    Finalmente llegó a la redacción, un enorme edificio en donde se encontraba uno de los medios de investigación más importantes del país, en el cual también se encontraba una moderna rotativa. Nada mal.  

    Alicia aparcó el coche en el estacionamiento subterráneo y comenzó a caminar hacia los elevadores. Luego de marcar el piso con el lector de su carné, se encontró con el reflejo de su rostro. Se dio cuenta de las ojeras porque tenía un par de noches sin dormir, estaba un poco despeinada por el viento y también estaba cansada. Quería dormir pero pareció ser algo que su cuerpo se negaba constantemente.  

    Albergó un poco de esperanza al imaginarse con una taza humeante de café entre sus manos. Al menos eso la ayudaría a encontrar un poco de concentración en todas las cosas que tenía por hacer.  

    Apenas se abrieron las puertas, Alicia se encontró con el sonido de varios teléfonos, varios grupos de personas hablando sobre las pautas que se debían hacer, fotógrafos calibrando sus cámaras y preparando sus trípodes. Mientras el resto del mundo dormía, ellos estaban de pie y listo para preparar las noticias.  

    Ella estaba encargada del área digital. Ser editora de una de las secciones le permitía tener contacto con noticias de primera mano y así tener la posibilidad de hacer especiales en donde se pudiera extender la información.  

    Después de saludar a otros periodistas y editores, fue al ala en donde solía trabajar. La parte digital del lugar ocupaba casi un piso que estaba conectado por unas escaleras hacia otra parte de la redacción. Su oficina era amplia y cuya ventana daba hacia el tráfico que despertaba poco después que llegaba.  

    En su escritorio solía tener libretas, bolígrafos y su fiel computadora que parecía esperarla para comenzar a trabajar. Atrás tenía un cuadro que le regalaron en la universidad, más allá, algunos marcos con las noticias de mayor éxito en su carrera.  

    Se había especializado en la investigación y el área digital del periódico le permitió hacer artículos continuos de un mismo tema. Pero ahora era editora, una de las mejores, así que el estrés del trabajo se redujo un poco.  

    Dejó preparando un poco de café en la cafetera de la cocina. Luego, se echó sobre la silla y respiró profundo, la falta de sueño verdaderamente la estaba afectando. Peor luego recordó el montón de trabajo que tenía por hacer y que eso no se resolvería por voluntad propia.  

    Sabía que el café no estaría demasiado rápido, así que se espabiló para echar una rápida ojeada a los trabajos que ya estaban esperando por ella en el Drive. Como se trataba de una especie de división de investigación, los temas casi siempre eran de política, una de sus fuentes favoritas.  

    Antes de tomar el primer artículo, leyó el titular de uno que aparecía con un “urgente”. Le llamó la atención y sintió un poco de preocupación al respecto, sobre todo porque se trataba de algo que no era común.  

    —Creo que es mejor que busque el café. —Dijo ella levantándose de la cómoda silla.  

    Al regresar ya con una mejor cara, no tardó demasiado en hacer clic en el asunto que tenía allí. Se reclinó un poco y esperó pacientemente, hasta que leyó el titular con atención. Estaba relacionado con el crimen organizado.  

    Inmediatamente se sintió curiosa y tuvo inmensas ganas de seguir leyendo. Se trataba de uno de los mejores periodistas que tenía el medio, así que era seguro que se tratara de un artículo excelente.  

    El rostro de Alicia se transformaba en cada párrafo. Al terminar, notó que había una nota dirigida a ella:  

    “Alicia, hice la pauta como me recomendaste pero me topé con información cada vez más sórdida y oscura. No es una sola cosa, son muchas y la verdad es que quedé impresionado con la cantidad de personas que me hablaron sobre los nexos que hay. ¿Sabes qué? Al final, junté todo y existe un punto en común: Kramer Andersson. El nombre nos suena porque han hablado de él como un empresario respetable, pero también como un hombre peligroso de la mafia. Tengo material a borbotones y sé que eso no es suficiente para un artículo. Creo que deberíamos extender la investigación a unos cuantos más”. 

    Ella no pudo evitar sentir la emoción de periodista como en sus mejores tiempos. La posibilidad de conocer más y de ahondar más sobre un hecho, la llevaban hacia la euforia. Sin embargo, al ocupar un puesto como ese, sabía que tenía que hacer el despiste de información y datos para tener un mejor conocimiento del contexto.  

    Puso entonces en el buscador el nombre que habían citado en el artículo. De inmediato, se desplegaron cientos de noticias sobre él. Desde artículos de revistas, hasta especiales para la televisión. El tío era bien mediático.  

    Se dispuso a leer y mayormente se hablaba de él como alguien de éxito y un soltero muy cotizado entre las solteras de la ciudad. Pero le parecieron peculiares aquellos artículos que hablaban directamente de su organización criminal.  Eso, sobre todo, porque eran cortos y no muy extensos, probablemente porque estaba la intensión de no mostrar demasiado de él.  

    Poco a poco sintió en la boca del estómago ese llamado especial de seguir adelante, de no detenerse porque estaba frente algo muy bueno. Luego, volvió al artículo y revisó las fuentes y los archivos adjuntos, Alicia quedó inmediatamente sumergida en un hombre despreciable, en ese monstruo de cuello blanco.  

    —¿Bueno? Ajá, llama a Alan y dile que venga a mi oficina de inmediato. Gracias.  

    Alicia esperó unos momentos y poco después recibió a un chico de baja estatura, delgado y con los ojos abiertos y bien despiertos.  

    —¿Y bien? ¿Pudiste leer todo lo que te envié? 

    —Sí, estoy muy impresionada, la verdad que no pensé que fuera un asunto tan grave. Vaya, lo subestimé muchísimo.  

    —No, no es tanto eso, el verdadero asunto es que eso es así para que este tío pase desapercibido con todas las leyes.  

    Alan se sentó frente a Alicia y los dos comenzaron a hablar con una impresionante seriedad.  

    —Esto me perturba demasiado. —Dijo Alicia. —La verdad es que esto es demasiado preocupante y necesitamos ampliar esto lo más rápido posible. Quizás formar un equipo de dos o tres para que podamos abarcar varios aspectos importantes.  

    —¿Podamos? ¿Quieres participar en esto? —Respondió Alan con cierta suspicacia y también con notable entusiasmo.  

    —Sí, de verdad es que quedé enganchada con lo que escribiste y creo que podemos hacer una investigación bastante interesante sobre esto. Podríamos incluso iniciar una investigación, quién sabe.  

    —¡Excelente! Ya tengo un par de nombres en mente que creo que podrían ser perfectos. Será cuestión de preparar todo con tiempo. ¿Qué dices? 

    —Bien, eso es comenzando.  

    No era raro que ella sintiera curiosidad por hacer algo de ese estilo y más cuando sabía que tenía demasiado trabajo acumulado, pero eso tenía que ver con su compromiso por el trabajo y por hacer las cosas bien. No importaba nada más, la verdad.  

    De inmediato comenzaron con las investigaciones y con la programación de la pauta, el día pasó así, entre las investigaciones y los quehaceres. El cansancio de Alicia desapareció por un buen rato, hasta que se dio cuenta que ya era muy tarde y tenía que enviar a su equipo de regreso a casa.  

    —Bueno, muchachos. Creo que dejemos esto hasta aquí. Hemos pasado todo el día en lo mismo y creo que merecemos un poco de descanso.  

    Todos asintieron y comenzaron a irse de a poco. Ella, para variar, se quedó un rato más, quizás más por el afán de ser una trabajólica hasta el final.  

    Finalmente, decidió irse y mientras caminaba, no podía creer que se día por fin estuviera a punto de terminar. Ansiaba tomar un baño largo y luego acostarse a dormir. Añoraba más que nunca el quedarse abrazada en su cobertor acolchado, caliente y cómodo.  

    Tomó el volante de su coche y comenzó el camino de regreso a casa, de nuevo, tal y como pasó en la mañana, todo estaba casi desierto. Poco tráfico y volumen de coches, la situación estaba tranquila, apacible. Aceleró un poco más como tenía la costumbre.  

    Llegó a su edificio, uno que quedaba en una zona residencial bastante popular en la ciudad. Había una vibra de jóvenes bohemios y también de empresarios, lo que hacía que el ambiente fuera y se sintiera bastante variopinto.  

    Pero a diferencia de otros momentos del día, todo estaba tranquilo y bastante apacible. Cosa que Alicia le gustaba en particular.  

    Entonces aparcó y se bajó del coche como si le pesaran los pies. De alguna manera fue así porque de repente le cayeron todas esas horas en las que realmente pudo dormir muy poco. Lo cierto es que se dirigió hacia la entrada, saludó al vigilante y fue hacia los elevadores para subir a su piso.  

    El déjà vu se manifestó cuando se vio a sí misma en el reflejo de las puertas de metal. Tenía el cabello por los hombros, rizado, de color negro. Eso le daba un aire salvaje, rebelde que le hacía ver bella y llamativa.  

    Era de contextura robusta, pero eso no significó que se acomplejara de sí misma o que dejara de usar la ropa que le gustara. Después de muchos años, se dio cuenta que lo suyo eran los jeans y las faldas, las zapatillas de goma, las medias y las camisetas de bandas de rock, las chupas de jean y de cuero.  

    Alicia era una morena atractiva, de ojos grandes y oscuros, de actitud segura y de una inteligencia que hacía temblar a cualquiera.  

    El hecho fue que se sintió mejor consigo misma cuando miró el brillo de su puerta, como si estuviera esperando por ella. Entonces fue hasta allí e introdujo la llave con paciencia hasta que entró a su lugar favorito.  

    Alicia vivía en un loft que compró con el esfuerzo de mucho trabajo y años de ahorro constante. La gente prefería salir de fiesta, mientras que ella ansiaba el momento de trabajar porque eso representaba dinero.  

    No era demasiado grande, pero sí que tenía un buen estilo, tal y como ella lo era. Había una escalera que conectaba el piso inferior con el superior, grandes ventanales que dejaban entrar la luz del sol o de la luna por la noche. Eso era lo que más le gustaba porque la hacía sentir en un lugar amplio y agradable.  

    Luego estaba la cocina, la sala y la biblioteca con libros y discos de vinilo. También había un pequeño mueble en donde reposaban una serie de objetos que había acumulado por viajes y regalos de amigos. Era una zona feliz y nostálgica al mismo tiempo.  

    En un lugar no muy abierto, estaba el escritorio en donde solía trabajar cuando lo hacía desde casa. Estaba su computadora, los cuadernos de apuntes, los bolígrafos y una taza de café. Todo puesto como cierta religiosidad y armonía como para no romper con el momento.  

    Alicia se encontró en la disyuntiva del hambre y el sueño, pero decidió que antes que nada, era mejor tomarse un baño y relajarse un poco. Días agitados demandaban paciencia y también tranquilidad.  

    Fue hasta su habitación y dejó sus cosas en una silla, alzó la mirada para encontrarse con ese lugar que siempre actuó como una especie de refugio en los momentos más duros en su vida profesional y personal. Pero la alegría la hacía sentir que por fin estaba en casa y que debía celebrar con un baño.  

    Comenzó a desnudarse en ese espacio amplio, blanco y minimalista. Caminó desnuda hasta el baño y aprovechó para verse en el espejo. Se dio cuenta de unas cuantas canas que tenía en su gran cabellera, además, notó una pequeña arruga en el ojo derecho, quizás por el constaste esfuerzo que hacía por leer.  

    Abrió las llaves de agua fría y caliente para que saliera la mezcla perfecta de agua tibia. Apenas lo sintió bien en la punta de sus dedos, sonrió y entró de lleno a ese lugar. Cerró los ojos apenas sintió las deliciosas gotas sobre su espalda. Estaba sintiéndose más y más cómoda. Era la felicidad plena.  

    Comenzó a lavarse el cabello, a pensar en lo cómoda que estaba y en la necesidad que tenía de olvidarse del resto del mundo. Era algo que había aprendido a hacer y de lo cual estaba inmensamente agradecida.  

    Lo cierto es que Alicia no sólo era trabajo, pero era innegable su vocación por ser siempre la mejor, en cualquier circunstancia y en cualquier lugar. De niña siempre sintió inclinación hacia los libros y los estudios, así que sus padres se encargaron de enseñarle el mundo ese mundo con esmero.  

    A diferencia de sus hermanos mayores, no era demasiado fanática de los deportes o las actividades físicas, por suerte, eso no fue razón para hacer reproches o reclamos, más bien era divertido un poco de diversidad en casa.  

    En la escuela destacó como una chica agradable, simpática, pero también muy aplicada. Era brillante y tenía una habilidad natural para la comprensión y para las nuevas ideas. A pesar de eso, sí sufrió los estragos del acoso escolar por su peso, así que creció con una parte de sí misma un poco rota. Incluso llegó a pensar que nadie se fijaría en ella. Nunca.  

    Se graduó de la secundaria con el objetivo en mente de convertirse en una periodista afamada y respetable. Cuando ingresó a la escuela de periodismo más importante del país, sintió que estaba en frente de un comienzo prometedor y emocionante.  

    A diferencia de lo que fue su primaria y secundaria, sus estudios superiores se volvieron más emocionantes y aleccionadores de lo que pensó. Por primera vez, estuvo en contacto con personas que eran instruidas, talentosas y también con gustos fascinantes.  

    Además, fue la primera vez que no la juzgaron por su aspecto físico, así que sintió que las cosas realmente podían ser diferentes después de mucho tiempo.  

    Allí conoció a cualquier cantidad de personas increíbles, con líneas de pensamiento rebeldes, trasgresoras y que rompían con el molde. Lo mejor de todo era que también eso se podía reflejar en sus trabajos en la escuela de periodismo. Esa nueva fuerza que tenía en su mente y corazón, le dieron el impulso de sentirse mejor consigo misma, de entender mejor el mundo.  

    Así pues, Alicia terminó de emerger como alguien con mucha confianza, atractivo, sensualidad y mucho estilo. Comenzó a usar el cabello suelto, rebelde y siempre ondeando en el viento. Era una sensación de libertad con la que estaba más que cómoda y feliz.  

    Gracias por descubrir esos aspectos de sí misma, se convirtió rápidamente en un imán para los hombres. Era una de las mujeres más populares que estudiaban en la universidad y no era para menos, era bella y con una energía atrapante.  

    Entre todas las citas que tuvo, hubo alguien que le llamó la atención de inmediato. Se trataba de un chico, estudiante de matemáticas puras. Por fuera lucía como un ratón de laboratorio, usaba lentes que escondían un poco sus ojos verdes. Además, era blanco, de pecas, pero alto y con un físico trabajado por el ejercicio.  

    Todo ello parecía una descripción un poco loca de alguien, más bien daba la sensación de que se trataba de dos personas. Pero quizás lo más divertido de Inti era que se trataba de alguien que divertido, ocurrente y con un sentido del humor bastante negro.  

    Se conocieron por casualidad, de hecho se habían cruzado en los pasillos unas cuantas veces hasta que se animaron a presentarse de manera espontánea. Gracias a ello, hablaron por largo rato, como si fueran personas que se conocían desde hacía tiempo, lo cual fue una experiencia agradable, sobre todo para ella. ¿Por qué? Nunca experimentó ese interés por parte de un desconocido, eso le resultaba bastante peculiar.  

    El hecho que después de ese encuentro, comenzaron a frecuentarse cada vez más. Él terminó por soltarse más, por mostrarse como un tío de verdad agradable y fascinante. Ella, por su lado, no podía creer que de verdad estaba dejando actuar la química entre los dos. No sintió la necesidad de pretender ser alguien diferente, así que lo estaba disfrutando en serio.  

    Sin embargo, había algo que la estaba preocupando: ella era virgen y no tenía idea de cómo alguien como él —o cualquier hombre—. fuera a tomar una cuestión como esa. Podrían rechazarla otra vez, y si bien era doloroso, al menos era una situación que ya le era familiar.  

    Dejó la preocupación para concentrarse en los encuentros que ambos estaban experimentando. Las salidas eran agradables hasta que pasó lo que tenía que pasar… Después de asistir a una fiesta, Inti la miraba con una rara insistencia, como queriéndole decir algo y también con una mezcla de una lujuria que no podía dejarlo en paz.  

    Alicia sabía bien que esa mirada significaba algo importante, él quería acercarse a ella en un modo más apasionado, más intenso. Sin embargo, trató de evadir eso mismo producto del miedo que estaba experimentando. De alguna manera, no sabía bien cómo actuar y no quería lucir como una tipa inexperta, pero no contaba con que él en realidad era un tío que podía entenderla mejor de lo que podía imaginar.  

    Caminaron juntos, hablando y riendo, sintiendo el calor debido al alcohol que estaba en sus cuerpos. Al final, Inti reunió todas sus fuerzas y fue hacia ella en forma de beso. La tomó para sí y pensó que nada podía ser mejor que eso.   

    Por un instante, no pudo evitar un genuino miedo, el pánico de saber que podrían descubrir su virginidad y que eso, de paso, fuera material para que se burlaran de ella. Sin embargo, Inti estaba más emocionado porque por fin pudo romper con esa tensión que lo mantenía más ansioso de lo normal.  

    Ella, al final, dejó que su cuerpo se relajara lo suficiente como para dejarse disfrutar de lo que estaba experimentando. El calor de los labios de Inti, así como su lengua, la estaban llevando a una sensación poderosa, especialmente en la entrepierna.  

    Por mucho tiempo, anuló toda posibilidad de sensación que estuviera relacionado a lo sexual. Se acostumbró a verse a sí misma como un ente ajeno a todo ello, como alguien que nunca experimentaría el deseo o que simplemente no lo merecía.  

    Pero se dio cuenta que no se preparó lo suficiente como para enfrentarse a una situación en donde viviría todo lo contrario. Ese hombre estaba allí, tocándola, manoseándola y demostrándole que la deseaba muchísimo. Sintió un poderoso fuego en su interior, pensó que su coño se consumiría por las llamas, así que se tomó un momento para decirle a él algo importante.  

    —Inti… Tengo que decirte algo… Soy virgen.  

    La timidez de esa voz dejó en claro que ella tenía mucho temor de decepcionarlo, de ser una pérdida de tiempo para él.  Sin embargo, se sorprendió de nuevo con esa candidez de él. Los ojos grandes y brillantes de Inti la hicieron sentir más cómoda y segura de sí misma.  

    —No haré nada que no quiera que haga, Lice. Créeme.  

    Ella sonrió ampliamente y lo tomó entre sus brazos porque la alegría que tenía era inexplicable. Luego de besarse y manosearse más, ella decidió que él la acompañaría a su habitación para que pudieran estar juntos.  

    —No, no. Tengo una mejor idea. —Dijo él con entusiasmo.  

    Le tomó de la mano y se la llevó consigo hasta el coche que no estaba muy lejos de allí. Lo cierto era que él ya había preparado una reservación en un hotel y quería que ambos estuvieran en un lugar tranquilo y sin interrupciones.  

    Se subieron y comenzó el camino hacia ese lugar. Alicia estaba concentrada en el miedo que estaba experimentando y también en la emoción que le hacía sentir el estar con un hombre como él. Inti la hacía sentir segura y protegida y eso era lo mejor del mundo.  

    Pero, por otro lado, Alicia también se sintió maravillada por esas emociones que estaba experimentando. La excitación, el deseo, el calor y el pálpito que se alojaron en su coño. Todo era tan intenso, tan fuerte, que le pareció un poco descabellado y una locura total. También sintió un poco de lástima por sí misma por todas las prohibiciones que se impuso a lo largo de su vida.  

    Inti estaba tomando la dirección hasta el lugar y ella ya pudo inferir un poco hacia dónde iban. No tuvo demasiadas expectativas, así que se sorprendió gratamente cuando alzó la mirada para encontrarse con una hermosa fachada de hotel.  

    Se trataba de un lugar moderno. Las puertas eran corredizas y el lobby era amplio, con muebles y con una araña que descendía del techo. La sorpresa de ella fue tal porque se esperaba más bien una especie de recinto humilde como en las películas de western.  

    El hecho es que él se adelantó para hacer la reservación y ella se quedó un poco atrás. Luego de unos segundos, los dos se volvieron a reunir para ir a la habitación. En ese punto, el corazón de Alicia estaba latiendo a mil por hora. Se estaba materializando un momento y era cada vez más real.  

    Inti se limitó a abrir la puerta con cuidado e hizo que ella entrara primero. El olor a sábanas nuevas y a flores le llamó la atención, así que él encendió la luz y ambos se quedaron impresionados con el aspecto del lugar. Era un hotel de cinco estrellas.  

    El hecho era que no estaban allí para admirar la belleza de la decoración o del lugar, estaban en ese punto porque se les hizo necesario compartir el deseo de estar juntos como querían. Así que Inti aprovechó el momento para abrazarla por detrás y para comenzar a besarle el cuello. De inmediato, Alicia comenzó a gemir suavemente. La sensación de los labios en esa parte hizo que se emocionara cada vez más.  

    Luego se volteó para verlo y le tomó el rostro con ambas manos, lo atrajo hacia así y comenzó a besarlo, olvidando la pena o la vergüenza que pudiera sentir. Su cuerpo se pegó al de él instintivamente y se mezclaron prácticamente en uno solo.  

    Las manos de Inti se dedicaron a recorrer la figura de Alicia. La suavidad de su piel, así como las curvas de la cintura y caderas Se veía tan bella, tan sensual. Le encantó también el aroma de su cuerpo y la textura de su cabello salvaje. Como no pudo más, se dispuso a quitarle las prendas poco a poco, con paciencia y con dulzura.  

    No quería espantarla, así que también tenía que relajarse lo suficiente como para darle un momento en el que ella pudiera disfrutar plenamente.  

    La dejó completamente desnuda y ella, al darse cuenta, sintió cómo sus mejillas se volvieron rojas y calientes. Él no le quedó más sonreír y tomarla de nuevo porque estaba demasiado excitado. Alicia, en cambio, comprendió que ya no tenía que darle cabida a la pena o la vergüenza, era momento de disfrutar con el hombre que le gustaba.  

    Entonces ambos terminaron en la cama, luego de que Inti se quitara el resto de la ropa. Al verlo desnudo, Alicia se sorprendió de su piel pálida y de su cuerpo bien formado. Pero eso fue sólo el principio, lo que sí realmente le provocó fue ese miembro grueso y palpitante.  

    Por un momento dudó si realmente tendría fuerzas para soportar las embestidas que le hiciera ese hombre, pero estaba tan caliente, tan húmeda, que no podía aguantar más. Deseaba con todo su cuerpo el tenerlo dentro de ella lo más rápido posible.  

    Abrió un poco las piernas y sintió cómo el cuerpo de él se acopló mucho mejor con el suyo. El calor de él la hizo vibrar y sentirse más cómoda, sus brazos fueron se entrelazaron con los de él y ambos quedaron unidos con más fuerza y pasión.  

    Inti se detuvo un momento a pesar que estaba muy ansioso por hacerla suya, pero lo hizo para darle más besos, para tranquilizarla y también porque tenía ganas de admirar la belleza de esa chica que estaba con él. Una última caricia fue la antesala para penetrarla por fin.  

    El movimiento de él fue cuidadoso, pausado. En cada impulso, se preparaba para adentrarse en ella, con la precaución de no hacerle daño. Mientras, Alicia cerró los ojos y fue sintiendo de a poco la presión y el grosor de la verga de Inti.  

    Al principio sintió dolor, y fue así mientras él estaba adentrándose cada vez más. Sin embargo, experimentó también un enorme placer. Le pareció desconcertante puesto que no sabía si tenía sentido eso mismo que estaba viviendo.  

    Él siguió hasta que finalmente su polla entró toda en ella. Alicia hizo una serie de alaridos porque aún sentía ese dolor y ardor en sus partes. Sin embargo, la pasión y la lujuria estaban tomando cada vez más lugar en ella. Quería más de él.  

    Las uñas de ellas se enterraron en la piel de él y fue la señal para Inti de que finalmente ella estaba sintiéndose cada vez más cómoda y dispuesta a disfrutar lo que estaban viviendo. Luego de eso, comenzó a moverse con un poco más de ritmo y también aprovechó la circunstancia para besarle los pechos, para morderla y también dejarse llevar.  

    Alicia, perdida en un mundo de maravillas, sintió que iba desfallecer en cualquier momento. Se aferró con más fuerza, con más determinación y quedó lista para recibir más de esa verga deliciosa que la empalaba cada vez más.  

    Quizás la parte más impresionante para ella, fue el momento en que Inti pareció actuar con mayor fuerza y determinación para convertirse en un hombre con tendencia dominante y posesiva. La tomó de la cintura e hizo que ella cambiara de posición con rapidez.  

    La colocó entonces en cuatro, sobre la cama, mientras que ella estaba particularmente desconcertada por la situación. Pero estaba excitada, demasiado excitada. De hecho, casi podía sentir los chorros de fluido cayendo por entre sus piernas. Cerró los ojos cuando sintió un par de dedos de él, acariciándole el coño con suavidad.  

    Encorvó la espalda y la acomodó para la segunda parte. Como había dejado que su cuerpo hablara por sí sólo, sabía muy bien lo que venía después. Entonces, él dejó de tocarla para sostenerse de las caderas de ella con determinación. En cuanto lo hizo, Inti no le dejó tiempo siquiera para prepararse, la tomó para sí con todas las fuerzas del mundo.  

    Por supuesto, eso significó un potente grito de ella, uno que le hizo entender a él que lo estaba haciendo a la perfección. Siguió metiéndosela con fuerza, con la intención de partirla en dos. Alicia sostenía de las sábanas con fuerza porque necesitaba aferrarse a algo que le diera un poco de realidad en todo lo que estaba viviendo.  

    En la habitación de ese lindo hotel, sólo se escuchaban los gemidos de Alicia y el choque de la pelvis de Inti contra la de ella. Era la sinfonía perfecta.  

    No pasó demasiado tiempo para que ambos se corrieran. En el caso de Alicia, ella sintió que tanto su cuerpo como mente, se apagaron por unos momentos. Todo se volvió oscuro mientras que una especie de euforia recorrió su cuerpo. Al final, terminó agotada y se dejó caer sobre la cama para que él la pudiera tomar entre sus brazos. Casi de inmediato, comenzaron con las caricias y con los toqueteos hasta que los dos se quedaron dormidos.  

    Después de esa noche, la relación de ambos pareció fortalecerse mucho más. Alicia conoció el poder del amor y del sexo gracias a Inti. Sin embargo, como muchas cosas en la vida, los intereses de cada quien comenzaron a tomar caminos opuestos y la separación fue inminente en cierto punto.  

    Pero bien, eso no significó que ella se sintiera menospreciada. De hecho, se concentró mucho más en sus estudios y carrera, así que Alicia pasó a ser un nombre que muchas personas conocían. Gracias a ello, después de graduarse, el periódico más prestigioso de la ciudad la tomó para que hiciera carrera en sus filas.  

    El éxito de Alicia subió como la espuma, sobre todo, por sus reportajes de investigación. Sus fuentes siempre fueron política y economía, pero con el paso del tiempo se decantó más por la primera.  

    Aunque estaba trabajando allí, también manifestó ganas de hacerlo en otras partes. Pero el medio no la quiso perder, así que negocio para que se quedara y también desempeñara carrera en la televisión y hasta radio. Ella quería saber cuál era su nicho hasta que se encontró con el entorno digital.  

    En lo particular, en un primer momento no le prestó demasiada importancia pero luego se dio cuenta de que se trataba de una plataforma a que le podía sacar mucho provecho. Al final, ocupó un cargo importante en la sección del periódico.  

    El trabajo duro le dio muchos beneficios y logros. También le hizo pensar que su vida se había resumido a eso: a trabajar. Un día hizo un ejercicio y se dispuso a contar cuántos amantes tuvo en su vida, sólo unos cuantos, nada más.  

    Quizás no quería que las cosas fueran demasiado formales, no caía mal que alguien se preocupara por ella de verdad. Que preguntara cómo había sido su día para después proceder a comerle el coño como Dios manda.  

    Sin embargo, no estaba mal ese rato de soledad y más en un día  en donde se topó con algo que podría cambiar el rumbo de las cosas de su vida profesional. Un reportaje sobre el crimen organizado y los cuellos blancos.  

    —A ver, a ver, Kramer Andersson. Vamos a ver qué tal contigo. 

    





   





 

    IV 

    Alicia llegó más temprano de lo usual porque estaba con lo emoción reporteril al máximo. Quería seguir investigando sobre ese personaje que la intrigó por completo. Al sentarse a su silla de siempre, se encontró con una enorme sorpresa: el tío era artista también.  

    —Joder, pero este gilipollas hace de todo. Impresionante.  

    Resultó que tenía en su haber unas cuantas exposiciones que resultaron ser un éxito y que ahora había una en una galería en el barrio bohemio de la ciudad. Alicia se echó hacia atrás y pensó por un largo momento sobre eso.  

    Podría ir allí, podría incluso tener la posibilidad de encontrarse con él para hacerle unas cuantas preguntas. Moría por averiguar más sobre él y tener en primera mano una impresión sobre su personalidad.  

    Tomó el teléfono y habló con Alan ya que la información quien empezó con la investigación fue él. Por suerte, Alan se mostró entusiasmado y horas después pudieron armar un equipo para empezar con el proyecto.  

    Ella haría un poco de trabajo de campo y asumiría la responsabilidad si algo fallara. A pesar de las protestas de Alan y de la otra periodista, ella se mostró tajante sobre ese punto.  

    —Es mejor que yo lo haga. Así ustedes tendrán la oportunidad de colarse en cualquier parte sin que eso despierte sospechas.  

    Ellos comprendieron que ese plan no sonaba nada mal y que al final era lo más conveniente, a pesar de los problemas que podría representar en un futuro. Así que el acuerdo quedó así y todos se sintieron listos para empezar.  

    Luego de eso, Alicia sintió el gusanillo de ir a esa fulana galería para encontrarse con esa exposición y saber más de ese hombre detestable. Entonces tomó sus cosas y fue para allá con ganas de encontrarse con algo interesante.  

    A pesar que era en la mañana, ella se encontró con que el lugar había una cantidad considerable de personas. Muchas mujeres y hombres con esa típica expresión pretenciosa en el rostro. Le daba risa y asco al mismo tiempo.  

    Pero lo cierto era que no estaba allí para hacer crítica de la gente que estaba allí, sino para ver ese lado artístico de la persona en cuestión. Primero se encontró con un gran lienzo con brochazos agresivos y marcados. Estaba impresionada porque no le pareció tan amateur después de todo.  

    Siguió la ruta de los críticos que estaban allí. Y cada parada la dejaba impresionada, las obras estaban cargadas de un sentimiento bastante oscuro y peculiar. Al mismo tiempo, iba anotando sus impresiones para recordar después cómo podría retratarlo.  

    Sin embargo, eso no hizo falta. Por cuestión de suerte, Kramer estaba allí, ofreciendo una entrevista a una chica notablemente impresionada con él. Alicia se dio cuenta porque lo reconoció por las fotos y en seguida fue hacia él para escuchar lo que tenía que decir.  

    —Estas obras son un reflejo de un sentimiento que he estado experimentando en una época oscura de mi vida… 

    Siguió hablando con esa chocante suficiencia y sintió un desprecio muy grande por él. Detrás de ese rostro encantador, se escondía una bestia, un hombre implacable, o al menos eso era lo que descubrieron en la investigación.  

    Por otro lado, ella también experimentó algo distinto, muy distinto a todo eso, una sensación de atracción inminente y luego se echó para atrás para espabilarse porque aquello era un total escándalo.  

    —…Sí, muchas gracias.  

    La entrevista terminó y varias personas se acercaron a él para hablar un rato. Mientras lo hacía, no pudo evitar dirigir la mirada hacia la mujer con el cabello rizado y rebelde. El rostro de ella estaba clavado en el suyo y fue ese instante en el que sintió que todo lo demás sobró por completo.  

    Las voces se convirtieron en un murmullo incomprensible, las luces de la galería se enfocaron en ella, como por arte de magia. Esa desconocida recibió toda su atención y necesitó hablar con ella de inmediato.  

    —Permiso, por favor… —Dijo él mientras caminó hacia ella.  

    Luego se puso en frente y notó que ella era una mujer fuerte y difícil de intimidar. Lo descubrió por el brillo de sus ojos, por la potencia que emanaba su cuerpo. Le pareció interesante.  

    —Hola, me llamo Kramer Andersson. ¿Qué le ha parecido la obra? 

    —Mucho gusto, me llamo Alicia Suuns. Pues, le seré sincera, es bastante impresionante. Sobre todo porque tengo entendido que usted es una figura importante en el mundo de los negocios.  

    —Vaya, me parece que ha investigado un poco.  

    —Así es, como periodista es mi deber. Me imagino que es algo que ya conoce.  

    Después de ese intercambio, hubo un silencio un poco tenso. Kramer supuso que ella estaba detrás de sus pasos y que probablemente no se rendiría tan fácilmente. Aunque le pareció divertida la idea de empezar un juego como ese.  

    —Sí, tiene razón. Los periodistas deben investigar mucho para encontrar la verdad.  

    —Exactamente.  

    En silencio, otra vez. Alicia, lo miró fijamente, como para demostrarle a ese mafioso que ella no tenía ni una pizca de miedo, a pesar de lo que estuviera sintiendo realmente. Había algo en sus ojos que no podía descifrar pero que quería conocer con profundidad. Quería saber más y no pensó que quedara tan enganchada.  

    —Debo irme, como comprenderá debo dedicarme a mis negocios. La verdad es que espero que nos podamos encontrar en una próxima ocasión. ¿Le parece? 

    —Estaría encantada, señor Andersson.  

    —No, por favor, llámeme Kramer.  

    Después de esa frase, se despidió de ella y salió para dirigirse a un coche que lo estaba esperando. Alicia quedó sola, en medio de la galería, con más dudas por resolver pero no sabía por dónde comenzar. 

    





   





 

    V 

    Cada quien estuvo por su lado pero ya el juego había comenzado para los dos. Por un lado, Alicia continuó con las preguntas y con el seguimiento de ese hombre. Quería saber su rutina y las cosas que solía hacer, las conexiones y tanto como pudiera encontrar. Mientras que, por otro, Kramer sabía muy bien que ella lo seguía y que estaba tras la urgencia de develar su verdadero rostro.  

    Lo cierto es que aquello le resultaba divertido y también algo preocupante. Según sus informantes, Alicia era una periodista de renombre por sus trabajos de investigación. Era aguerrida y valiente, decidida y dispuesta a darlo todo por el todo.  

    Conforme pasaba el tiempo, Kramer desarrolló una inclinación notable a conocer más a esa tía, así que podía pasar horas leyendo sus informes, mirando sus fotos o revisando viejos artículos que había redactado y publicado.  

    En el ínterin, se dio cuenta que le gustaba ese estilo rockero como solía vestirse, el cabello desafiante y la manera en cómo escribía. Casi podía imaginársela teniendo una conversación inteligente. Sabía que ella tendría una lengua bien afilada.  

    Así que se le presentó una disyuntiva: sus hombres le insistían que debía deshacerse de ella, que era mejor sacarla del camino porque después podría representar un verdadero problema y la verdad era que tenían razón. Por otro lado, moría por conocerla mejor pero no encontraba la manera de hacerlo, al menos no quería de la forma convencional.  

    Kramer era un hombre como pocos y sabía muy bien que podía hacer uso de su fuerza para que las cosas se dieran tal y como quería. Así pues, comenzó a maquinar un plan para que Alicia fuera suya y de nadie más.  

    Las jornadas de trabajo se hicieron más largas que de costumbre. La cantidad de trabajo era enorme y a veces era suficiente para abrumar a una Alicia que sólo quería un poco de espacio para respirar.  

    No sólo la ocupaba la investigación de Kramer, sino también otros asuntos de la oficina. Estaba sintiéndose cada vez más ahogada en la rutina e incapaz de escapar de ella. Su preocupación la hacía sentir también derrotada y confundida. No quería limitar su vida al trabajo y estaba haciendo lo opuesto.  

    Una noche, se quedó sola en la oficina y miró hacia el exterior. El tráfico estaba intenso, propio de esos días cercanos a los fines de semana. La gente se preparaba para divertirse, mientras que ella estaba postrada en esa silla, con la excusa de que tenía mucho por hacer.  

    Permaneció un buen rato, hasta que pensó que había perdido la noción del tiempo al estar allí. Luego, se levantó porque deseaba ir a casa, ya no podía más.  

    Recogió sus cosas y se despidió de los pocos que estaba aún allí. Marcó su salida y fue directamente hacia el estacionamiento para ir hasta su cosa. Sin embargo, mientras iba caminando, tuvo la sensación de que algo estaba mal.  

    Al principio no le prestó demasiada atención, pero luego era como tener una sombra encima de ella y de hecho, así fue. Algo pesado y de gran fuerza fue a por ella y la sujetó de manera tal que quedó prácticamente inmóvil. Luego, percibió el olor de algo mentolado pero no tuvo tiempo de saber porque prácticamente cayó inconsciente ahí mismo.  

    Trasladaron el cuerpo inconsciente de Alicia en una camioneta blanca sin placa. Como era tarde, el evento no llamó la atención de nadie, sólo era una van como cualquier otra y ya. Mientras, ella estaba allí, suspendida en la nada e indefensa.  

    Sus captores debían apresurarse puesto que los efectos del fármaco podrían pasar en cualquier momento, así que se apresuraron lo más posible para llevarla al destino que les habían encargado.  

    Kramer estaba frotándose las manos, ante la expectativa de poder verla y así encontrarse con ella. Por los momentos, los planes estaban caminando como deseaba, así que, si no se presentaba algún problema, ella debía reunirse con él en cualquier momento.  

    Fue a la cocina de su impresionante casa para servirse un trago. Un par de cubos de hielo y un chorro generoso de whiskey. Eso fue suficiente para preparar el brebaje sagrado que le ayudaría a relajarse un poco, porque debía ser sincero consigo mismo. Estaba nervioso. Esa mujer lo ponía nervioso, inédito. Poco después, escuchó el móvil.  

    —Jefe, ya la tenemos con nosotros y estamos a punto de entrar.  

    —Bien, ya saben en donde la deben dejar. —Colgó sin decir nada más.  

    Bebió un sorbo y luego otro, era un hecho de que Alicia ya estaba en sus garras y que sólo faltaban instantes para que se pudiera reunir con ella.  

    Después de un recorrido no demasiado largo, la van se desvió hacia una colina y comenzó su ascenso hacia una casa que estaba entre los árboles y arbustos. A medida que se iban acercando, la mansión blanca y moderna pareció emerger entre las sombras como un monstruo entre las olas del mar.  

    Aceleraron un poco más y al llegar, se encontraron con un grupo de hombres que se encargarían del último tramo que estaba por suceder en cualquier momento. Abrieron las puertas y tomaron el cuerpo de ella como si fuera nada, lo traspasaron y ahí la llevaron en el interior.  

    Finalmente, la trasladaron a un ala de la mansión lo suficiente alejada como para no despertar las sospechas de nadie. Caminaron entre los largos pasillos hasta que por fin la dejaron sobre una cama en una habitación aislada. Se aseguraron que respiraban y echaron un último vistazo, por fin cumplieron con la misión. 

    





   





 

    VI 

    Alicia despertó de repente, como si alguien hubiera tomado su alma y la arrastró de nuevo a un pedazo de realidad. Fue tan rápido y agitado que abrió los ojos asustada y también consternada. Se levantó de un golpe y su rostro de terror se fijó en esas paredes blancas que le supieron irreconocibles. A ese punto no sabía muy bien si seguía soñando. Esperaba que fuera así.  

    … Pero no. Alicia no estaba en un sueño ni en una broma, no estaban las cámaras escondidas ni el presentador odioso para decirle que todo era un chiste. Tuvo que enfrentarse a una horrible realidad de la cual no podía evadir, la habían secuestrado.  

    Se levantó de la cama pero tuvo que hacerlo con cuidado porque aún su cabeza estaba dándole vueltas. Apoyó su mano en una de las paredes y se fijó más en el espacio en donde se encontraba. Era una habitación pequeña, blanca, con una cama, una mesa de madera con su silla y una minúscula ventana. Quizás puesta allí por mera decoración.  

    Trató de pensar, trató de cavilar por qué estaba en ese lugar. Nada tenía sentido. Sin embargo, se percató de que era probable que hubiera estado muy cerca de la verdad sobre algún caso que estuviera cubriendo. Al final, después de todas las opciones posibles, lo más probable tenía que ver con Kramer Andersson.  

    El miedo se le alojó en el pecho y la angustia comenzó a hacer mella en su cordura. Tenía que salir de allí, pero luego de unos minutos de desesperación, se dio cuenta de que era mejor tratar de conservar la calma.  

    Se sentó en la cama y se concentró en que pasaran los efectos de la droga. Cuando sintió un poco más claridad, se relajó un montón, pero sin dejar de sentir el pánico.  

    —Tuvo que haber sido el aberrado ese, por Dios, no lo puedo creer. De todos los matones del mundo…  

    Justo en ese momento escuchó el sonido de la puerta. Alzó la mirada y se quedó concentrada en la situación como si estuviera viendo todo en cámara lenta. La perilla giró lentamente y lo vio entrar como una figura intimidante.  

    Kramer Andersson se apareció ante ella con una mirada neutra y la expresión tranquila. Estaba vestido de traje negro con una actitud un tanto desafiante. Luego de quedarse en silencio, él tomó la silla que estaba más cerca y se sentó frente a ella. Alicia estaba entre asustada y llena de rabia.  

    —Espero que te encuentres cómoda aquí. La verdad es que me hubiera gustado ubicarte en otro lugar pero sé que era una mujer inteligente y eso puede ser muy peligroso.  

    —¿Qué tipo de monstruo eres? —Respondió ella con genuino desdén.  

    Kramer estaba acostumbrado a cualquier tipo de insultos, así que ni siquiera se inmutó.  

    —Bien, el que me conozcas o no dependerá de ti. Quizás te sirva para el artículo que estás haciendo.  

    Ella abrió ampliamente los ojos.  

    —Tengo que irme, pero no te preocupes por la comida o por la atención. Mis hombres saben perfectamente bien cómo te tienen que atender. Espero que disfrutes de tu estadía.  

    Alicia quiso decir algo pero la indignación no la dejó. La rabia era demasiado intensa y no quería comenzar a gritar porque sería perder la perspectiva de la situación. Así pues, que lo vio irse y luego quedó inmersa en su tristeza. Fue como recibir una especie de sentencia.  

    Permaneció allí, con sus pensamientos atormentándola a más no poder. Se llevó las manos a la cabeza y comprendió que la situación era una de las tantas cosas que cualquier periodista tenía que lidiar a lo largo de su carrera.  

    El hecho es que después de un largo rato de ir y venir entre la negación y la aceptación, Alicia pensó que la resistencia no le traería nada y que quizás tendría que adoptar una actitud mucho más grácil y menos problemática. A primera vista aquello representaba un serio problema por su naturaleza contestataria, pero tendría que hacerlo si quería salir viva de allí.  

    Se acostó sobre la cama y miró fijamente el techo. Deseó con todas sus fuerzas el poder regresar a casa, a acostarse en su cama o sentarse en su silla para olvidarse de todo lo demás. Pero esa no fue la ocasión, ahora le tocaba jugar de manera diferente.  

    Se quedó dormida hasta que la despertaron unos golpes decididos en la puerta. Se levantó de golpe y se levantó con cierta dificultad. La verdad fue que sintió que sus fuerzas la habían abandonado.  

    Abrió la puerta y resultó ser uno de esos hombres uniformados, quizás guardia de ese hombre odioso. Dejó la bandeja sobre la mesa y se fue sin decir palabra, Alicia se le quedó mirando entre consternada y molesta, pero luego de que cerrara la puerta, fue hacia la comida para engullir con rapidez. No podía consigo misma.  

    Era un trozo de carne con patatas fritas, una gaseosa y un pequeño envase con un poco de helado. Todo se veía tan apetecible que ni siquiera hizo tiempo para pensar en el riesgo de esos alimentos. Siguió comiendo hasta que sintió que tenía las fuerzas. Incluso, sintió como si su sangre iba corriendo por sus venas.  

    Se echó sobre la silla y tomó el pequeño envase con la bola de helado de vainilla. Comenzó a comer lo último y a desear que Kramer se apareciera por esa puerta. Tendría que poner en marcha su plan lo más rápido posible.  

    Después de terminar, fue al baño para verse en el espejo. Tenía el cabello más rebelde que nunca y seguían allí esas bolsas debajo de sus ojos. Era como si el cansancio jamás se lo quitaría de encima.  

    Esperó un poco más para darse un baño, justo después de darse cuenta que había ropa dispuesta para ella en un pequeño mueble. La sensación agradable del agua tibia la hizo sentir mucho mejor consigo misma, así que poco a poco estaba recobrando el sentido agudo de su cerebro.  

    No supo exactamente el tiempo que pasó pero Kramer se presentó ante ella para saber cómo estaba. Alicia estuvo a punto de reaccionar de una manera violenta pero no lo hizo, recordó que debía ganarse la voluntad de ese mafioso tan peligroso.  

    —La comida estuvo deliciosa. Muchas gracias.  

    —Me alegra que te haya gustado. Y por lo que veo también te cambiaste de ropa. Excelente, espero que ya estés más cómoda.  

    —Sí, sí. Gracias.  

    Ella intentó hacer una sonrisa pero era obvia la molestia que tenía. Sin embargo, de nuevo experimentó esa sensación de atracción intensa, esa forma en que todo lo demás quedó en un segundo plano y que el universo se detuvo solo para los dos. Le pareció extraño, muy extraño.  

    —¿Sabes? Creo que eres una persona muy activa, así que te voy a regalar un paseo por un lugar que es uno de mis favoritos de esta casa. —Dijo Kramer.  

    —Vale, estaría encantada.  

    Él salió primero y ella lo siguió. Después de unos cuantos pasos, ella notó el nivel de vigilancia y seguridad del lugar. Los guardias estaban ubicados en prácticamente en muchos puntos, como centinelas dispuestos a defender el feudo.  

    Trató de memorizar cada pasillo, cada habitación, de esa manera quizás podría escapar de allí, o al menos así lo creía. Entonces, estaba detrás de él, inmersa en un mundo ajeno al suyo.  

    A pesar de ser un mafioso, Kramer tenía un gusto exquisito en decoración y arquitectura. El minimalismo y el blanco de los espacios la hacían sentir como en una galería de arte. Eso también era porque había piezas a lo largo y ancho del lugar.  

    Quizás lo que más le pareció impresionante fue el ver con un patio enorme, verde y muy prolijo. Había una pasilla que daba la sensación de fundirse en el horizonte. Al ver el cielo, supuso que se trataba de una hora cercana al atardecer.  

    —Ven, estoy seguro de que te gustará. —Fue la primera vez en donde se cuenta de un dejo de entusiasmo en el rostro de él. Una emoción que le pareció dulce y también conmovedora.  

    Caminaron un poco más y luego subieron unas escaleras que parecían estar escondidas a un lado de una pared. Al final, se encontraron con una habitación amplia y con una iluminación tenue. Era la galería persona de Kramer.  

    —Aquí tengo piezas de colección. Las mías las dejo como decoración pero estas son obras que he obtenido a lo largo del tiempo.  

    Alicia se sintió maravillada, había pinturas, esculturas, mapas, piezas de orfebrería. Era un mundo en sí mismo. Lo más sublime para ella, fue un cuadro muy pequeño de Van Gogh que estaba allí. Era un paisaje amarillo y naranja, lleno de girasoles. 

    Se quedó mirando la pintura y no pudo creer que alguien como él, un criminal en todo el sentido de la palabra, pudiera tener la suficiente sensibilidad como para tener obras de ese estilo. No lo podía creer.  

    —¿Qué te parece? Lo obtuve en una subasta a un precio irrisorio.  

    —Es… es hermoso. No tengo palabras, de verdad.  

    —Sí, lo es. Mira los detalles. Las pinceladas son sublimes. 

    Él procedió a acercarse con cuidado y en cuanto lo hizo, ella sintió como su el corazón se le comenzara a acelerar con fuerza. De inmediato, percibió el aroma de su perfume y estuvo a punto de desfallecer. Todo le pareció tan sensual, tan atrayente que pensó que no podría ofrecer resistencia por mucho más tiempo.  

    Alicia se separó un poco para salir de esa especie de encantamiento, no podía concebir que fuera capaz de encontrar atractivo a ese hombre. Siguió paseándose por la galería hasta que él le ofreció beber unos tragos.  

    —Debo seguir, debo seguir por más absurdo que me parezca todo esto.  

    Ambos bajaron las escaleras y se encontraron con que ya era de noche. Alicia se quedó un poco rezagada porque el paisaje del patio que estaba frente a ella le pareció de ensueño. Era un mundo aparte.  

    —Si quieres espérame allá, yo llevaré algo para los dos.  

    —Vale. 

    Alicia fue hacia el patio que estaba enmarcado por unas puertas corredizas. Apenas salió, sintió la brisa fresca en su pelo y en su rostro, el aroma de los arbustos y de las palmeras que se mecían con suavidad. Avanzó un poco más hasta que se detuvo en el borde de la piscina, el agua se movía apaciblemente.  

    Se quedó un momento allá y Kramer se dio cuenta de ello. De regreso, tenía un par de botellas de cerveza y, aunque no era su bebida favorita, al menos le daría un poco de informalidad a la ocasión. Mientras iba en dirección al jardín, se encontró con esa chica con la mirada embelesada a su alrededor. Se detuvo en seco al notar su cabello moverse con el viento, con la curva de su espalda marcada por la camiseta ajustada, por los jeans sueltos. Se veía bella, más bella que nunca.  

    Quiso enmarcar el momento y quedarse allí por un buen rato, pero tenía la misión de conocerla un poco más, aunque las circunstancias era bastantes inusuales. Alicia, notó su presencia y de inmediato salió de su estado de trance, giró a verlo y luego decidieron sentarse en unas sillas que estaban cerca.  

     La tranquilidad del paisaje le hizo sentir a Alicia que estaba en una especie de realidad alternar, como en una situación completamente diferente. De hecho, si se lo proponía, hasta podía imaginar que estaba en una reunión cualquiera con un hombre atractivo. Pero no, la cuestión era distinta, por decir algo.  

    —Esta es quizás mi marca preferida. Es refrescante y tiene un fondo amargo interesante. —Kramer le extendió la botella a su acompañante y ella bebió un trago de un solo sorbo.  

    Alicia respiró profundo. Inexplicablemente se sintió cómoda y feliz, como si nada hubiera pasado. Kramer, por otro lado, aún ataviado en su traje formal, se encontró también agradado con ella. Secuestrar no era el método más saludable para conocer a alguien, pero parecía estar funcionando.  

    —¿Te gusta este paisaje? —Preguntó él.  

    —Sí, la verdad es que me recuerda un lugar que solía ir cuando era chica. Por eso me gusta tanto, es casi, casi como si estuviera allí. Es un lugar feliz, por irónico que suene.  

    Alicia se quedó callada y él también. No hubo necesidad de decir algo más porque no hizo falta. Los dos parecían estar muy ocupados con sus pensamientos.  

    —¿Por qué me secuestraste? —Dijo ella con el impulso que le dio el alcohol.  

    —¿De verdad necesitas que te responda eso? —Respondió Kramer con interés.  

    —Sí, quiero saber por qué. Es absurdo que me tengas aquí y lo sabes.  

    —Uhm, puede ser que tengas razón pero tienes que pensar que yo hago las cosas con un gran control de daños. Los pasos los pienso muy bien, nada es al azar y eso lo tienes que tener claro. Estás aquí porque quiero y lo sabes.  

    El rostro de Alicia pareció enrojecerse con rapidez. No sabía muy bien si ese comentario era producto del cinismo u otra cosa. Por eso, prefirió beber un poco de cerveza para calmar los ánimos.  

    Luego de eso, él se levantó para llevarla de nuevo a esa mazmorra insoportable. Alicia trató de pensar en una excusa para que no la enviaran a ese lugar, pero sabía que cualquier palabra que dijera no daría ningún tipo de éxito, así que prefirió quedarse callada.  

    —Espero que podamos charlar de nuevo, con más calma.  

    Dijo él antes de cerrar la puerta.  

    Una vez más, Alicia quedó inmersa en el mundo de la soledad y el silencio. Tendría que seguir con su plan para poder irse de allí. 

    





   





 

    VII 

    El ejercicio de tragarse sus propias palabras pareció tener resultado para Alicia. Por supuesto, eso representó un problema muy grande porque tenía la costumbre de despotricar y reclamar. Sin embargo, además de ese gran cambio, notó algo que le llamó la atención. Sus sentimientos y emociones hacia él cambiaron por completo.  

    Kramer tenía algo en su mirada que le decía que él no era un monstruo, que no eran implacable ni mortal como el resto del mundo pensaba. Obviamente eso la desconcertaba y deseaba saber por qué encontró la motivación de ir hacia él, de adentrarse en su mundo para comprenderlo.  

    La mazmorra pasó a ser una cuestión del pasado, ahora ella estaba en una de las habitaciones de la mansión pero seguía siendo una prisionera. Podía caminar hacia el patio, podía comer y hacer lo que quisiera, menos salir.  

    Su vida seguía en riesgo pero el querer saber más de él, la hacía sentir que tenía un motivo más grande para no desistir. Incluso, dio por perdida su vida profesional, así como muchas otras cosas más.  

    Estaba dormitando en la habitación cuando escuchó el eco de una música suave proveniente de un lugar desconocido. Se levantó curiosa y comenzó a buscar el origen de todo aquello. Bajó por las escaleras y encontró que todo estaba a oscuras y en silencio, salvo por lo que estaba escuchando. Parecía ser una melodía instrumental, así que se sintió mucho más curiosa de lo que había pensado. Siguió caminando hasta que por fin encontró la fuente de lo que estaba pasando.  

    Kramer estaba sentado frente a un lienzo. En su iPod se estaba reproduciendo una canción de Telefon Tel Aviv, una de sus agrupaciones favoritas. De hecho, le gustaba escuchar música y relajarse un rato antes de ponerse a trabajar.  

    El hecho es que estaba allí, en un banquito de madera, con una camisa y pantalones de jean manchados por la pintura. Además, a pesar de ser un hombre muy cuidadoso con su apariencia, cuando se dedicaba a pintar, era una persona completamente diferente.  

    Tenía el cabello despeinado y un par de lentes que usaba para ver mejor las mezclas de las pinturas. Como estaba tan concentrado en lo suyo, no se dio cuenta que Alicia lo estaba observando desde la distancia.  

    Estando allí, miró unos cuantos lienzos a medio pintar y el pequeño desorden que había en la habitación. La música, además, le hizo sentir como si estuviera en un ambiente casi idílico. Se quedó allí entonces, en completo silencio, admirándolo.  

    De un momento a otro, Kramer se giró para buscar algo y se encontró con que allí estaba Alicia. Ella tenía el rostro de sorpresa y si bien pudo haber huido de allí, no lo hizo y no supo exactamente por qué.  

    Él, mientras, se levantó lentamente del banco de madera con la mirada fija en ella. Se quitó los lentes y los dejó cerca, avanzó hacia Alicia para luego quedarse allí, de frente. En ese momento, pareció manifestarse una especie de fuerza entre los dos.  

    Alicia lo miró también y tuvo que admitir que ya no sentía la repulsión ni el odio de antes. Ahora era diferente, muy diferente. Así pues, se acercó a él para tocarle el rostro. Algunas manchas de pintura lo hicieron ver como si fuera un hombre cualquiera.  

    Kramer se acercó más hacia ella hasta que su frente se juntó con la de Alicia. Cerró los ojos y respiró profundo. No había sentido tanta paz desde hacía demasiado tiempo y fue una sensación hermosa, para variar.  

    Después de eso, estiró sus manos y la tomó por la cintura para darle un abrazo. Al apretarla tanto contra su cuerpo, tuvo la sensación de que no hacía falta seguir haciéndose el duro o el matón, al menos no con ella. Pasó demasiado tiempo desde la última vez, quizás no hubo una última, quizás sólo se dedicó a ser una persona que no era realmente.  

    El beso se dio justo después de haberse mirado fugazmente. Ella sintió que debía hacer un poco de resistencia pero no lo hizo porque estaba cansada de pretender que él no le importaba en absoluto. Alicia juntó los labios con los de Kramer y fue como caer en una especie de vórtice de intenso placer.  

    Él la tomó con determinación porque no se hizo esperar la necesidad de mostrar su dominio sobre el de ella. Le gustaba dejar en claro que él era quien tomaría el control, aunque Alicia también estaba colándose entre su piel.  

    Alicia sintió como si estuviera recibiendo una inyección de placer y de lujuria. Él era un hombre que sabía muy bien cómo complacer. Sus labios y lengua se movían con increíble sensualidad y ella sólo quería más y más.  

    Kramer la sostuvo con más determinación, hasta que comenzó a quitarse la ropa con notable desesperación. Su cuerpo iba quedando poco a poco al descubierto de una mujer que no podía creer que ese Adonis estaba entre sus brazos.  

    La figura de Kramer era increíblemente sensual, con una piel pálida y con unos músculos que se marcaban de manera impresionante. Pero quizás lo que más le llamó la atención a Alicia, fue una sucesión de marcas y cicatrices que apenas se notaban. Eran las heridas que él tuvo producto de un pasado y vida turbulentos.  

    Alicia acarició cada cicatriz con delicadeza. Sus dedos se deslizaron por su piel y él miró cada instante que ella lo tocaba con una particular delicadeza. Estando así de cerca, miró al detalle su rosto: las cuantas canas que destacaban entre su cabellera negra, sus ojos, las pestañas cortas y las diminutas pecas que destacaban de en sus mejillas y nariz.  

    Terminó entonces de tenerla en sus brazos y siguió besándola como no hubiera un mañana. Por dentro se sintió muy feliz, dichoso de que por fin sus planes se dieron, aunque fue un poco inesperado.  

    Los besos y las caricias se hicieron más intensos a medida que estaban juntos. De haber sido por Kramer, él la hubiera tumbado al suelo para follársela, pero resultó que ella no era como las demás, así que pensó que lo mejor que podía hacer era llevársela a su habitación para darle todo el placer del mundo.  

    Le tomó la mano y caminaron por entre los pasillos de la mansión. Alicia pensó que subirían las escaleras, pero resultó ser lo contrario. Siguieron adentrándose en la oscuridad de los pasillos y ella pensó que estaba en una especie de mundo alternativo.  

    Finalmente, pudo divisar una luz y se sintió más confiada, no imaginó que la habitación de él estuviera tan escondida. Entonces, al entrar se dio cuenta que pareció ser un mundo aparte. El lugar tenía dos pisos. De hecho, la cama no estaba allí.  

    Él la sostuvo con fuerza y se dispusieron a subir las escaleras que llevaban hacia la parte superior. Allí, ella se encontró con un espacio amplio, lujoso y también minimalista. La cama estaba perfectamente acomodada y el suelo era de madera en el cual reposaba una alfombra mullida y cálida. 

    Al ya tenerla allí, la dejó sobre la cama y se colocó sobre ella. De inmediato, sintió el calor del cuerpo de Alicia, la delicadeza de sus brazos, las piernas que rodeaban su torso, el sonido ligero de los gemidos que salían de su boca. Él se levantó un momento para verla y se dio cuenta que era una de las mujeres más bellas que había visto. Ese color de piel, esa forma de mirarlo, se sentía completamente atrapado por ella.  

    Alicia lo tomó para que retomaran los besos, así que él se apresuró para quitarle la ropa a ella. Sus manos iban a toda velocidad, ansiaba desesperadamente el ver la piel desnuda de ella, el tenerla solo para sí  

    Al final, Alicia quedó en cueros ante él, por un momento sintió un poco de miedo porque él se trataba de un hombre sumamente bello y sensual, pero  se sintió aliviada cuando regresó a su boca.  

    Sus dedos se enterraron en su piel, su boca se unió más a la de ella, su lengua acarició cada parte de piel. Alicia estaba perdida y él también. Kramer estaba adentrándose en una especie de vórtice que iba más y más rápido. Quería desatar su fuerza animal y dominante.  

    Le abrió las piernas y se dispuso a masturbarla por un rato, le impresionó la cantidad de flujo que tenía, estaba tan excitada que sonrió por mera perversidad. Siguió hasta que él mismo no pudo más. Así que se acomodó sobre la cama y se dispuso a prepararse para follarla.  

    Alicia sintió el roce de la verga caliente de Kramer. Era gruesa y dura, con esa vena deliciosa que atravesaba el cuerpo y el glande resultó ser de un rosado pálido que ahora estaba recubierto por una película de líquido. Él también estaba deseoso por poseerla lo más rápido posible.  

    Terminó de acomodar su pelvis y entonces hubo una especie de preámbulo que los preparó para lo demás. La carne dura de Kramer se adentró a la de Alicia, provocándole una serie de gemidos y gritos que retumbaron en el silencio de la habitación.  

    Ella sintió esa verga en todos los sentidos, era caliente, intenso, delicioso. No pudo creer que fuera tan potente y que ella misma sintiera que estaba perdida en una especie dimensión que desconocía de plano  

    Sus manos se aferraron a los hombros de él, mientras que Kramer se afincó lo suficiente como para ir más y más adentro. Ella no dejaba de quejarse, así que continuó empujándoselo, haciéndola sentir que era una esclava de las sensaciones.  

    Por un momento, Kramer cerró los ojos y se concentró en todo lo que estaba experimentando. El calor y la humedad del coño de Alicia lo hicieron sentir que estaba a punto de explotar. Iba rápido, lento, suave, profundo,  una mezcla exquisita pero que cada vez más lo estaba acercando a la necesidad de tener que correrse, y eso no podía ser, al menos no con tanta rapidez.  

    Así pues, sacó su polla y se inclinó para empezar a darle sexo oral. Su lengua se paseó con agresividad por el clítoris, por entre los labios, saboreando los fluidos que iban de un lado para el otro, sintiendo ese calor divino que lo volvía loco. ¿Lo mejor? Los gemidos de ella, era como la gloria infinita.  

    Siguió comiéndosela, masturbándola y también apretándole los pechos con fuerza. Alicia, mientras tanto, no podía creer que estuviera experimentando todo aquello. Se sentía muy bien, increíblemente bien y quería más, mucho más.  

    Kramer se detuvo un momento para tomar un descanso, luego continuó al darse cuenta que quería probar con otra cosa. Deseaba llevarla al límite.  

    Entonces hizo que ella se pusiera de pie, ese momento bastó para verla desnuda en todo su esplendor. Kramer sintió que la fuerza de sus piernas le estaba fallando porque fue ahí cuando se dio cuenta que la deseaba y le gustaba mucho más de lo que había pensado.  

    Dejó de pensar demasiado y la llevó hasta una pared para apoyarla ahí. Hizo que le pusiera de espaldas a él, con las piernas separadas, las manos sobre la pared y con el culo empinado, esperando por él. La cara de perversión de él fue tal, que se relamió la boca al verla en esa posición.  

    Antes de hacer lo que tenía pensando, aprovechó para darle unas nalgadas, para manosearla como era debido. Le encantaba ver su mano marcada en la piel de esa mujer. Luego de dejarle con bastante hambre, se colocó tras ella para tomarla desde el cuello. De inmediato, sintió el pulso de Alicia, lo acelerada que estaba. 

    —Ahora es que falta. —Dijo él para sus adentros.  

    Apretó con fuerza e hizo que ella inclinara la cabeza para atrás. Gracias a eso, se dibujó mucho más la curva de su espalda, un verdadero espectáculo para la vista. Con la otra mano que tenía suelta, de dedicó a acariciar cada curva que encontraba. Al final, se quedó en la raja del culo hasta que deslizó el dedo pulgar hacia el ano de Alicia. 

    —Quédate tranquila. —Le dijo apenas sintió el sobresalto de ella.  

    Entonces se dispuso a hacer movimientos circulares, con suavidad, con paciencia. En una de esas veces, se mojó el dedo con su saliva para lubricar más. Por supuesto, la sensación que experimentó Alicia fue sumamente intensa. Su culo estaba siendo estimulado, mientras que su coño estaba a punto de explotar.  

    De un momento a otro, ella se separó un poco las piernas y empinó más el culo para que él la tomara desde allí. Kramer aprovechó para morderle uno de los hombros y también para acomodarse debidamente.  

    Su polla quedó entre las nalgas de Alicia, rozando sin parar. Ella estaba inclinada, como esperando que él la follara. Sin embargo, Kramer tenía otros planes, quería desesperarla puesto que era una forma de intensificar los deseos que estaban experimentando los dos.  

    Como no pudo soportar la tentación, Kramer tomó su polla y la colocó justo en el ano de Alicia para empujar un poco, sólo un poco. Eso bastó para que la mujer comenzara a chillar de placer, no podía creer que se sintiera tan rico, tan intenso.  

    Siguió empujando hasta donde pudo, a partir de allí comenzó a hacer una serie de movimientos lentos a rápidos para intensificar las sensaciones. Sus manos se quedaron en las caderas de ella, y su boca buscó la de ella. Sus lenguas se entrelazaron y siguieron follando hasta que no pudieron más.  

    Alicia sintió que todo a su alrededor comenzó a oscurecerse. Dejó de comprender el sentido de la realidad y del tiempo, incluso olvidó su propio nombre. Kramer siguió empujando hasta que él mismo se dio cuenta de que tampoco aguantaría por mucho tiempo, así que aceleró un poco más y aprovechó para bajar una de sus manos hasta colocarla en el clítoris de Alicia. Eso fue más que suficiente para que ella estuviera a punto de perder la razón.  

    Fue tan intenso que de inmediato comenzaron a salir los flujos de su coño, ella pensó que no aguantaría más.  

    —Por favor… Por favor… —Dijo apenas en un susurro, se le hizo casi imposible decir algo porque la excitación había tomado casi el control de todo su cuerpo.  

    Entonces él, con una amplia sonrisa en el rostro, empujó más su polla en el culo de Alicia para que ella por fin explotara en sus dedos. El grito que exclamó en nombre del orgasmo, fue tan potente, que él pensó que algo malo había sucedido, pero no fue así, ella estaba allí, muy pero muy cerca de desplomarse.  

    Kramer, siendo el Dominante que era, la tomó por el cabello e hizo que se arrodillara porque todavía estaba pendiente el placer de él. Alicia, estaba todavía atontada por lo que había experimentado, pero todavía estaba pendiente el asunto de él, así que estaba dispuesto a complacerlo hasta el final.  

    Lo cierto fue que se trató de una sensación completamente nueva para ella, sobre todo porque tuvo la sensación de que por fin podía ser libre en el sexo. No tuvo la necesidad de ser una persona que no era, ni de fingir. Era como estar cerca de la realización.  

    Así que aprovechó la situación para demostrarle que sería sumisa solo por él, que le daría todo lo que él quisiera en cualquier momento. Kramer lo supo siempre pero lo reafirmó en ese instante. Alicia, finalmente, se había convertido en su mujer.  

    Ella abrió la boca para recibir la gran polla de él, tan gruesa y tan deliciosa como lo había recibido en sus agujeros. Comenzó a chupársela con suavidad y luego con ahínco. Mientras más lo devoraba, se daba cuenta que le costaba más, pero quería seguir haciéndolo porque simplemente lo adoraba, adoraba hacerlo.  

    Siguió hasta que ella sintió que las piernas de él comenzaron a temblar. Los ojos de Kramer se perdían de vez en cuando, así que se movió más y más. No usó las manos para hacerle entender que ella también era una persona que sabía cómo darle placer a su amante.  

    Al final, él explotó dentro de su boca. La fuerza de los chorros de semen fue tal que unos cuantos hilos de ese líquido caliente y delicioso salieron levemente de la comisura de la boca de Alicia. Ella, sin embargo, hizo lo posible para tragarlo todo, completamente.  

    Cuando él terminó, ella sacó la lengua para demostrarle que ciertamente lo había hecho. Él, a pesar que estaba en su trance, estiró un poco la mano para acariciarle el rostro. Ella estaba tan sumisa, tan entregada que por un momento pensó que se volvería loco. Estaba en el paraíso con esa mujer.  

    Como pudo, Kramer se incorporó y fue al baño para limpiarse un poco, mientras, se dio cuenta que ella se echó sobre la cama, con el pecho agitado. Encendió la luz y se encontró consigo mismo. Tenía esa expresión de hombre cansado pero también eufórico. Además, también encontró algo diferente a esas otras veces que había estado con otras mujeres.  

    Ella le hizo sentir placer, morbo y lujuria, como lo normal. Sin embargo, hubo algo más que le pareció curioso. Alicia le hizo sentir que era también capaz de entregarse a ella, de darle todo lo que pudiera y aquello representó un punto de peligro. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía verdaderamente vulnerable  

    Entonces salió del baño porque no pudo lidiar más con esos pensamientos que parecían asediarlo. Al hacerlo, se encontró con una Alicia cansada, con los ojos cerrados y dispuesta sobre la cama como una diosa. Se quedó mirándola por un rato y luego fue hacia a ella para limpiarle un poco el rostro.  

    Abrió los ojos y se encontraron en una mirada. Alicia no podía creer que acababa de tener el mejor sexo de su vida con un hombre peligroso y de armas tomar. Si se ponía a pensar en ello con seriedad, era una locura de cabo a rabo. Pero así eran las cosas.  

    Se juntaron sobre la cama, aún en silencio, y se entrelazaron en un abrazo intenso. Kramer sintió el cansancio de la faena y ella, pues, no pudo quedarse dormida de inmediato. De hecho, mantuvo los ojos fijos en el techo, incapaz de conciliar el sueño. 

    Emocionalmente, tenía muchas cosas encima. Era casi como si estuviera cargando un peso demasiado fuerte sobre sus hombres. De repente, pensó en su trabajo, en la vida que dejó, en que estaba allí, reposando con él. Sin embargo, no tuvo la sensación de fracaso, sino lo contrario. Él tenía una especie de magia que la atraía, tenía algo que la hacía sentir muy diferente y eso la confundía sobre todo por sus planes. 

    





   





 

    VIII 

    Alicia no se esperó que las cosas se dieran de esa manera. Lo único que quería era encontrar la forma de salir de ese lugar, pero fue obvio que sus sentimientos cambiaron drásticamente. Kramer resultó ser una persona muy diferente.  

    Cada vez se sentía más y más a gusto con él. Lo miraba y sentía que el piso se le movía debajo de sus pies, experimentaba un frío cuando lo veía partir. Alicia no podía comprender del todo sus emociones y tenía miedo.  

    Un día estaba sentada en el patio abierto de la mansión, sola. Estaba pensando y repensando cuando sintió que alguien le llegó por detrás. No se inmutó porque durante ese tiempo se acostumbró a los guardias de él. Sin embargo, sintió un ligero toque en sus hombres y resultó ser Kramer.  

    —Hace poco me contaste que extrañabas la comida de un lugar que había cerrado hacía mucho tiempo. Ven conmigo.  

    Ella estaba desconcertada, pero se le iluminó el rostro cuando vio el despliegue de uno de sus restaurantes favoritos durante su niñez. Se sorprendió de las mesas, las sillas, el uniforme de los meseros y el gran anuncio de luces de neón que se encontró de frente.  

    —Feliz cumpleaños, querida —Dijo él desde la distancia, con una enorme sonrisa.  

    Justo en ese momento, ella comprendió que estaba enamorada de él y que no tenía sentido seguir escapando de sus sentimientos. Así que fue hacia él y lo abrazó con todas sus fuerzas, apretándolo como si quisiera impedir que se fuera de su lado.  

    Kramer no sólo la tomaba para hacerla suya las veces que quisiera, no sólo le daba el mejor sexo del mundo, sino que también se mostró ante ella como una persona sensible, cuidadosa, amable, atenta. Estaba siempre pendiente de ella y se aseguraba de hacerla sentir feliz.  

    Para él, no había nada mejor en el mundo que verla así, con una enorme sonrisa. Adoraba hacerla reír y también de buen humor, así que procuró darle sorpresas que la hicieran sentir bien. Eso también le ayudó a darse cuenta que sus emociones estaban cambiando.  

    Kramer estaba entre varios mundos: el arte, la mafia, el BDSM y Alicia. A veces se sentía como un malabarista que tenía que mantener que las cosas se movieran con ritmo sin que eso implicase un problema, lo cual era bastante difícil.  

    A veces quería entender lo que sentía por ella, pero era un sentimiento que le resultaba abrumador y prefería no analizarlo más. Sin embargo, en esas ocasiones en donde estaban solos, aprovechaba para estudiarse a sí mismo. El resultado era lo mismo, estaba feliz con ella.  

    Por fin comenzó a sentir que el rencor, la rabia o la sed de poder podían quedar en un segundo plano, sólo por estar con ella. Así de fuerte era todo lo que estaba experimentando. Incluso, hubo una vez en la que pensó que podría estar dispuesto a dejarlo todo para tener una vida con ella.  

    En lo íntimo era igual. Encontró en Alicia una compañera para experimentar todo tipo de sensaciones. Al principio se limitó a la dominación común y corriente, pero luego fue haciéndose cada vez más y más intenso. Involucró cadenas, cuerdas, suspensiones, fuego y hielo. Y mucho más que lo que pudiera abarcar la imaginación.  

    Una noche, los dos estaban particularmente excitados y dispuestos a ir un poco más allá. Entonces Kramer pensó en una idea alocada y arriesgada, sobre todo por cuestiones de su seguridad. Sin embargo, estaba dispuesto a probar.  

    Dio la orden de que todos los guardias dejaran la mansión por esa noche. A pesar de las protestas, por obvias razones, él fue tajante con su decisión, quería que él y Alicia estuvieran completamente solos.  

    Cuando fue así, Kramer fue hacia a ella y le dio una bofetada suave. Eso era la señal de que la sesión había comenzado. Alicia cobró una actitud diferente, sumisa y entregada, tal como a él le gustaba.  

    La tomó por el cuello y fueron caminando juntos hacia una habitación que estaba preparada con cuerdas y todo lo demás. Él hizo que ella se pusiera en el centro de la habitación, y entonces procedió a comenzar con todo.  

    Los brazos y piernas de ella quedaron entrelazados por las cuerdas de cáñamo. Al terminar, se fijó que todo estuviera en su lugar. Luego fue hacia la ventana que daba hacia el patio. Todo estaba en silencio, calmado y tranquilo. Sonrió para sí mismo.  

    En la habitación, había un mecanismo de ganchos y poleas para soportar el peso de Alicia. Al tenerla bien enganchada, el cuerpo de ella comenzó a ascender poco a poco. Su figura quedó prácticamente en el aire y él pudo haberse quedado conforme con eso. Sin embargo, fue más allá.  

    El mecanismo era más complejo de lo que se veía, su intención era que el cuerpo de ella quedara suspendido… en el patio. Alicia consintió la idea porque le gustaba pensar que quedaría allí, como una especie de escultura viva.  

    Kramer movió más los brazos, aplicó la fuerza y su ingenio para que ella quedara cómoda y bien segura. Hizo que su cuerpo saliera lentamente de la habitación hasta que comenzó a descender un poco cerca de la mesa en donde ella casi siempre se sentaba.  

    Él aseguró las cuerdas y bajó con la emoción de verla suspendida entre las luces tenues del jardín. Se encontró con la sonrisa de ella, entre la presión de las cuerdas y la figura sensual que había logrado gracias al shibari. Estaba tan excitado que su verga se le puso tan dura como una piedra y fue a tomar un látigo para comenzar a hacerle marcas, porque claro, era de sus partes favoritas del todo el asunto.  

    La piel morena y brillante de Alicia fue el lienzo perfecto para su obra. Algunas partes de sus muslos y pantorrillas estaban tiñéndose de un rojo intenso, lo mismo con su culo. Las tiras de cuero iban dibujándose poco a poco sobre su piel, a la vez que los gritos de ella hacían eco en las altas palmeras.  

    Kramer la castigó hasta que sintió que su brazo ya no podía más. Soltó el látigo entre los jadeos y las ganas de follársela como una animal, así que tomó un poco de aire porque no podía dejar que sus emociones tomaran todo el control de la situación.  

    Subió de nuevo para traerla consigo. Ya no aguantaba más. Así pues, las cuerdas y la paciencia hicieron que Alicia y Kramer se reunieran por fin. Él procuró desamarrar algunas partes para que ella tuviera un poco de movilidad. Al final, pudo notar las marcas de las cuerdas sobre su piel y las partes enrojecidas por los latigazos.  

    En ese momento, su morbo se canalizó de una manera diferente. Si bien tuvo el impulso de hacer algo más, optó por ayudarla a que se quedara sobre la cama y permaneciera allí por un buen rato. Sus labios y manos procuraron consentir cada parte de ese cuerpo. Su lengua se encargó de curar las heridas y de consentir otras partes.  

    Alicia estaba sumida en la excitación más intensa. Se le hizo imposible no quedar en ese estado porque todo se sentía increíblemente delicioso. Él volvió a enfocarse en el calor y el sabor de esa vagina que parecía estar esperándolo. Se sentía tan bien, tan exquisito.  

    No faltó demasiado para que se reuniera con ella, para acomodarse en su regazo y así comenzar con el sexo. Pero, a diferencia de otras veces, no pareció tener la necesidad de volverse agresivo o excesivamente Dominante, sino que tuvo la necesidad de hacer algo completamente diferente  

    Siguió con los besos y las caricias delicadas, su lengua y boca se dedicaron a explorar el cuello, los pechos y la cintura de Alicia. Todo como si fuera lo más hermoso y preciado que tenía. Al final, al sentir que ya no podía más, abrió un poco las piernas de ella e introdujo su polla en ese lugar tan maravilloso.  

    En seguida, ella echó su cabeza hacia atrás y sintió la intensidad de la fuerza de ese miembro que parecía atravesarla en dos. La verga de Kramer iba más y más lejos, pero también lo hacía de una manera suave e intensa. Como si quisiera que  ella recordase cada instante, cada roce.  

    —Mírame. —Le dijo él muy cerca al oído a ella.  

    Alicia abrió los ojos y notó que los ojos oscuros de Kramer lucían diferentes. Había algo en ellos que pareció reconocer y en eso momento sonrió porque comprendió que él también sentía lo mismo que ella. Entonces, se besaron, lo hicieron con la emoción de un par de chicos que descubren que están enamorados y que quieren estar juntos.  

    Siguieron con sus carnes entrelazadas hasta que ambos sintieron que estaban a punto de desfallecer en el otro. Kramer pareció apretar la intensidad y ella abrió más las piernas para que él siguiera perdido entre sus carnes. Se miraron en un último instante y por fin se corrieron al mismo tiempo. Kramer expresó unos cuantos gemidos y ella pareció quedarse privada por lo que estaba viviendo. Fue tan intenso, que fue incapaz de recobrar la consciencia, al menos de manera rápida  

    Al final, él fue hacia ella y se quedó en su regazo por un largo rato. Estaba feliz, genuinamente feliz y fue algo que no pudo esconder. Ella también se sentía de esa manera porque él estaba en la misma sintonía. Ahora, el tema era otro: ¿cómo funcionarían las cosas? Alicia sintió de nuevo el peso de la preocupación. 

    





   





 

    IX 

    Fuera de ese mundo, la policía y los representantes del diario en donde trabajaba Alicia estaban haciendo grandes esfuerzos por encontrarla.  

    —Estábamos haciendo las investigaciones sobre Kramer Andersson. Luego, poco después, ella desapareció. Estoy casi seguro que tiene que ver con todo lo que está pasando. —Dijo Alan en una entrevista.  

    —Sr., esa una acusación grave. —Respondió un oficial de policía—. ¿Está seguro de lo que está diciendo? 

    —Lo sé, por eso estoy casi seguro. Alicia asumió la responsabilidad y me preocupa su seguridad. A mí a todos aquí.  

    —¿Qué dijo exactamente? 

    —Alicia sabía que eso podría ser un verdadero problema, pero que ella, siendo editora y líder de equipo, asumiría todas las consecuencias.  

    La denuncia se hizo dos días después de la desaparición de Alicia. Al principio no resultó alarmante, pero luego de esa larga ausencia, tanto jefes como periodistas asumieron que podría suceder lo peor.  

    Luego de eso, la policía comenzó a hacer la investigación y el seguimiento de los movimientos en Alicia. Poco a poco, los detectives pudieron encontrar una conexión con Kramer Andersson, de manera que se había confirmado la declaración de Alan, compañero de Alicia.  

    La preocupación se hizo cada vez más notable en la redacción porque no hubo rastro de Alicia. Su desaparición fue una muestra de que los periodistas eran susceptibles a cualquier tipo de agresión y peligro.  

    A pesar del tiempo transcurrido, la policía pudo armar un caso fuerte. Alicia sólo era parte de todo el alcance del poder de Kramer Andersson. Poco a poco, fueron encontrándose con negocios ilícitos, con desapariciones, asesinados y secuestros. Ese hombre y toda su organización eran un peligro latente.  

    —Jefe, ¿qué podemos hacer? Andersson es muy peligroso y cuenta con un importante grupo de seguridad. Su mansión es casi una fortaleza.  

    —Sí, lo sé. —Respondió el detective con mayor rango. —Pero siempre tienen una debilidad. Siempre, y eso lo vamos a averiguar.  

    Pasó más tiempo, y el cuerpo policial pudo acumular la mayor cantidad de imágenes y fotos de los movimientos de Kramer y la de su organización. Gracias a ello, también supieron que Alicia estaba bien, a pesar del nivel de resguardo en donde se encontraba.  

    La prensa se volvió mucho más hermética por cuestiones de seguridad y también por solidaridad por la vida de Alicia.  

    —Hemos acumulado una cantidad importante de información, incluso hemos recibido datos sobre la seguridad de la mansión de Andersson. Está bien resguardada y allí está la periodista secuestrada. Al entrar, debemos garantizar la vida de la chica a como dé lugar —Dijo el detective.  

    —¿Cuándo estima hacer el movimiento, jefe? —Respondió uno de los policías.  

    —Prefiero reservarme la fecha y la hora. Por los momentos, nos concentraremos en el trabajo de inteligencia. El caso Andersson tiene muchas aristas que debemos investigar.  

    Paralelamente, Kramer y Alicia permanecieron casi ignorantes de lo que estaba pasando. La unión entre los dos se hizo más fuerte. De hecho, Alicia se dio cuenta que Kramer era un hombre diferente, muy diferente al que había investigado en un principio. No era tan duro, tan animal ni tan agresivo. Ella lo veía con ojos de amor y nada más.  

    Sin embargo, los informes no tardaron en llegar. Kramer estaba recibiendo información sobre las intenciones de la policía. Al principio, no se mostró demasiado alterado, pero poco a poco se dio cuenta que la amenaza era real.  

    Producto de esa preocupación, comenzó a pasar más tiempo reuniéndose con su mano derecha, con sus mejores hombres para tratar de contrarrestar el ataque que se aproximaba.  

    —Esto es inminente, señor. La policía está respirándonos en el cuello y hay que hacer lo posible por protegernos.  

    —Creo que lo mejor es reforzar la seguridad. Comprar más armas y proteger lo que se ha acumulado. Es probable que congelen los activos y eso sería apenas el primer paso.  

    Kramer se quedó callado, pensando en todo lo que estaba por suceder. Su mayor preocupación era Alicia, si sucedía algo, ella podría resultar lastimada o incluso peor. El tema del dinero y las propiedades no le preocupaba demasiado, deseaba lo más posible que ella estuviera bien.  

    Luego de despechar a sus hombres, él se quedó solo, debía encontrar la solución más conveniente para todos. Tenía claro que ella, siendo tan obstinada como era, rechazaría de plano el que ambos separaran. Sin duda, la situación se estaba volviendo color de hormiga.  

    No quiso pensar en eso, deseaba arrullarse con ella, abandonarse en su piel y quedarse allí sin que le importara el tiempo. Alicia lo hacía sentir fuera de peligro, protegido y más fuerte. Entonces, dejó su estudio y fue hacia su habitación principal, allí todavía estaba ella. Alicia estaba dormida sobre la cama, completamente ajena de los problemas.  

    Kramer comenzó a quitarse la ropa para dejarla sobre el suelo de manera descuidada. A diferencia de muchas veces, él sintió unas enormes ganas de hacer el amor con ella. No sólo era una cuestión de sexo, sino que había algo más, era una necesidad de expresar su afecto hacia ella.  

    Se subió entonces lentamente sobre la cama y se quedó con ella por un momento. Se quedó mirando estupefacto con el leve movimiento de su respiración. Su mano se enredó momentáneamente entre sus cabellos, su boca se acercó hacia el calor de su cuello.  

    El contacto físico produjo la suficiente excitación. Se apoyó más hacia ella, su polla rozó con su culo y de inmediato se sintió listo para follársela. Lentamente posicionó sus manos sobre sus caderas y comenzó a tocarla lentamente para despertarla.  

    Alicia dejó su sueño al sentir las deliciosas caricias de su hombre, se acomodó mucho mejor para sentir el cuerpo de Kramer. Al final, despertó y se dio cuenta que estaba demasiado húmeda, así que se acomodó lo mejor posible para recibir la polla de ese hombre.  

    Kramer comenzó a follársela con lentitud. La sensación de calor y humedad de ella se hizo más intensa y terminó por abrazar su miembro. Después de hacer ese contacto, su pelvis comenzó a hacer ese delicioso vaivén.  

    A pesar que estaba disfrutando inmensamente, él deseó ver el rostro de ella, quiso encontrarse con su mirada. Al hacerlo, se dio cuenta que ella era la persona para él y que tenía un miedo tremendo de perderla.  

    Entonces, sin importar lo demás, siguió follándosela entre la fuerza y la dulzura, entre la suavidad y la rudeza. 

    





   





 

    X 

    A pesar que él hizo un enorme esfuerzo por pretender que las cosas estaban bien, Alicia no era ninguna tonta. Tenía claro que algo iba a suceder, algo muy grave pero no tenía la certeza de cuándo podría suceder.  

    Hubo días en donde percibió a Kramer bastante distante con ella y quiso saber cuál era el problema. Estaba segura que era algo que escapaba de sus manos pero no sabía exactamente qué era.  

    Por otro lado, comenzó a cavilar sobre su trabajo, puntualmente, se preguntó si realmente había alguien que habría hecho alguna denuncia al respecto. Existía una posibilidad que no podía obviar. Tenía sentido, la verdad, era editora de uno de los medios más importantes y aquello era imposible de dejar de lado.  

    Se sentó en uno de los muebles más cercanos y se quedó allí pensando en todas las cosas que podrían suceder a raíz de eso. Pedir una investigación significaba también la intervención de la policía y el descubrir la situación financiera de él, los negocios ilícitos y demás.  

    Quizás la razón por la que él estaba así, distante de ella, tendría que ver con eso. Sin embargo, la sola idea de una separación, le dolió muchísimo. No podía concebir estar separada de él y menos cuando el amor que sentía era lo que la ayudaba a lidiar con el exilio que le impusieron. Se encontró de nuevo en esa disyuntiva que destruía su razón.  

    Por un lado, ansiaba regresar a casa, retomar de alguna manera su vida y continuar con lo que estaba haciendo, pero por otro lado, él era la razón por la que se sentía viva, con fuerza y con determinación. Él la hizo sentir que era posible alcanzar el éxtasis de muchas maneras posibles y no, no podía seguir sin eso.  

    Buscó la manera de estar con él, se hablar con él y saber lo que estaba pensando. Sin embargo, se encontró con las evasivas de un Kramer que no quería estar con ella. Él, de hecho, comenzó con el plan de alejarse para que el proceso fuera menos doloroso y así ella pudiera estar a salvo.  

    Para él no fue sencillo, descubrió que amaba estar con ella, pero las circunstancias lo estaban obligando a tomar una posición vulnerable y peligrosa. La policía estaba cerca y en cualquier momento ella podría quedar en medio de eso, no quería que la involucraran con él.  

    Después de las evasivas, el encuentro fue inevitable. Sus informantes le advirtieron que la policía estaba más cerca que nunca y que un golpe era inminente. Entonces ambos se reunieron en el mismo lugar, en el patio de la enorme mansión.  

    —Por fin puedo hablar contigo, es importante. —Dijo Alicia.  

    —Lo sé, sucede que he tenido muchos inconvenientes y he tenido que hacer lo posible para que las cosas marchen dentro de una normalidad. —Respondió Kramer. —Sé que la policía vendrá por mí, puede ser en cualquier momento, por eso es vital que te vayas lo más pronto posible.  

    Los ojos de Alicia se abrieron mucho. Estaba sorprendida a pesar que había sido un escenario que creía posible.  

    —No, no tienes que ponerte así. Sabes muy bien que es lo mejor. Si ellos te descubren aquí, lo que tenemos, tendrás muchos problemas y la verdad es que no podría vivir con eso.  

    —Ese eres tú, pero no tienes derecho de opinar sobre mi vida. Es injusto y egoísta de mi parte.  

    —Alicia, no mires esto como un acto autoritario de mi parte, estoy pensando en ti y en los riesgos que podrías correr con toda la situación. ¿Acaso no comprendes que se trata de una fuerza especial que le da igual si vives o mueres? ¿No entiendes que si te pasa algo me podría morir? —Dijo esto último con una notable alteración. —Entonces, déjame terminar. Te voy a enviar a un lugar para que estés segura. Allí ellos podrán encontrarte y no sospecharán de ti.  

    —Es absurdo. No puedo dejarte aquí, no puedo. Entiende que no puedo.  

    —Tu vida es más importante, Alicia. Soy un criminal y como tal, sabía que esto iba a suceder. —Se acercó a ella para tomarle las manos. —Te juro que estaremos juntos, que todo estará bien, pero es necesario que sigas con el plan. Por favor.  

    Alicia se quedó callada, no quería creer que lo estaba viviendo estuviera a punto de terminar. Su mente se sintió extraña y de inmediato sintió que el ambiente estaba pesado y raro. De un momento a otro, percibió un olor fuerte a pimienta y sintió que el mundo estaba dándole vueltas.  

    Lo último que vio que el rostro de Kramer desvaneciéndose lentamente, la expresión de horror de él. Aquello fue la premonición de lo que estaba por suceder. El ataque de la policía se adelantó y ahora ambos estaban atrapados e indefensos.  

    Por primera vez, Kramer no supo qué hacer, estaba confundido, lastimado y también iracundo. Alicia estaba en el césped, mientras estaban rodeados de humo y el sonido de las balas. La tomó por los brazos y trató de arrastrarla a una parte segura, el corazón lo tenía a punto de salirse del pecho, estaba genuinamente asustado.  

    En el trajín, sus hombres trataron de reunirse con él y ordenó a un par para que tomaran a Alicia y la llevaran lo más lejos posible.  

    —¡Sáquenla de aquí joder! —Dijo con notable preocupación.  

    Luego de verlos desaparecer, se encontró más tranquilo y más decidido a enfrentar lo que tenía en frente. Lo que estaba sucediendo era sólo para intimidarlo, para llevarlo hacia un punto que lo volviera loco.  

    Se juntó con seis hombres más y comenzaron a armarse con lo que estaba en la casa, luego dio órdenes para que llegaran más refuerzos.  

    —Al menos vamos a dar pelea como se debe, malditos gilipollas… —Dijo lo último entre los labios, realmente estaba indignado por lo que sucedió y por el riesgo que implicó que ella pudiera sufrir algún daño. La sola idea le produjo un enorme dolor en el pecho que no casi no pudo aguantar.  

    Según por órdenes de Kramer, llevaron a Alicia a un lugar lo suficientemente alejado de la mansión. La dejarían allí con la intención de que la policía pudiera encontrarla y así dejarla afuera de lo que estaba sucediendo.  

    Resultó ser un galpón grande y abandonado. A pesar de su ubicación, a Alicia no se le haría demasiado difícil el poder salir de allí. Entonces la acomodaron lo mejor posible y luego se fueron de allí sin dejar rastro. Alicia se quedó allí, en medio de la oscuridad y la incertidumbre.  

    El sonido de una sirena se hizo cada vez más intenso y eso bastó para que ella se levantara prácticamente de un solo golpe. En cuanto lo hizo, sintió una punzada en la cabeza, todo le dio vueltas y no sabía en dónde estaba.  

    De repente, cuando pudo enfocar sin problemas, se dio cuenta que estaba rodeada de unos paramédicos.  

    —¿Qué pasó? —Preguntó con debilidad.  

    —Señorita, es mejor que descanse. —Respondió uno de ellos.  

    —Por favor, díganme en dónde estoy… —Apenas terminó la frase, quedó de nuevo inconsciente debido a los medicamentos que le aplicaron.  

    Alicia terminó en un hospital que no estaba demasiado lejos de allí. Al encontrarse en ese lugar, pensó de inmediato en el bienestar de Kramer, así que comenzó a desesperarse por su paradero. Como pudo, encendió el televisor de su habitación y encontró las noticias.  

    “El poderoso Kramer Andersson recibió un ataque sorpresa por parte de la policía. Según testigos, unos hombres de Andersson trasladaron a la periodista Alicia Suuns a las afueras de la residencia, sin razón aparente. Por lo pronto, no se sabe el paradero de este poderoso magnate. Luego ampliaremos la información”.  

    Ella supo la razón por la que la alejó de todo el jaleo, lo hizo para protegerla aunque esa decisión le pareció injusta. No pudo evitar sentirse derrotada y abandonada. 

    





   





 

    XI 

    La recuperación en el hospital fue rápida pero no fue igual que en su corazón. El no saber nada de Kramer la tenía mal y, para peor, los medios querían saber lo que había sucedido con ella. Así pues, como no quería estar más involucrada en lo sucedido, decidió renunciar a su trabajo.  

    El periódico le dio un reconocimiento por su trabajo y sus compañeros de trabajo se mostraron afectados por esa decisión, pero lo cierto es que Alicia tomó ese final como el comienzo de una vida diferente. Ya no quería saber más nada del periodismo y quería hacer algo que representara un gran cambio. 

    Pensó que lo mejor que podía hacer era mudarse de ciudad y así lo haría, preparó sus cosas y mientras todo estaba arreglándose, le ofrecieron un trabajo en una agencia, así que no lo tomó sin chistar. Empezaría de nuevo.  

    Dejó entonces su ciudad natal para mudarse al otro extremo del país, haciendo algo diferente y pretendiendo que todo volvería a la normalidad. En la agencia, aprendió a moverse en el mundo de la publicidad, tan mundano y superficial. Para ella, quien tuvo que lidiar con sucesos graves, casi resultó como una bocanada de aire fresco.  

    De vez en cuando se le acercaba un colega para preguntarle sobre lo vivido en su secuestro, pero ella se mostraba cerrada ante cualquier tipo de intención. Ese tema para ella era delicado, de cuidado y no quería saber más nada de eso.  

    De hecho, se enfrentaba a ello cuando le tocaba estar sola. Después de regresar del trabajo, no dejaba de pensar en lo que hubiera sucedido si las cosas no hubieran sucedido de esa manera. En su mente, se dispusieron un mundo de alternativas a esa realidad tan dolorosa.  

    Además, también se permitió el vivir otras experiencias amorosas. Salió con unos cuantos hombres, pero ninguno le supo realmente interesante. Estaba condenada a andar por la vida como si fuera un zombi, llena de nada.  

    Se ahogó en trabajo tanto como pudo, tal y como solía hacer en su vida anterior, pero la situación no aliviaba el vacío que representaba el estar sin él. Era insoportable.  

    Llegó un punto en que siguió su vida como si nada, hasta que comenzó a sentir que algo no estaba bien. Su instinto le decía a gritos que la estaban siguiendo y eso la estaba poniendo más frenética de lo que pensaba.  

    Pensó que podría ser algún periodista fastidioso, pero aquello había sido diferente. Sin embargo, no sintió que estuviera corriendo peligro, fue algo casi familiar.  

    Una noche regresó sumamente cansada del trabajo, sólo quería tomar una cerveza, comer una pizza y echarse sobre la cama. Entonces, dejó su coche en el estacionamiento y comenzó a caminar para ir hacia su destino. En ese momento, escuchó unos cuantos pasos detrás de ella. Sintió el corazón acelerado y la preocupación a flor de piel, sin embargo, apretó el paso pero esa persona estaba decidida a seguirla.  

    Quiso escapar hasta que sintió la presión de una mano sobre su brazo. Giró con el miedo estampado sobre el rostro y se dio cuenta que era él, Kramer. No pudo decir palabra alguna, las palabras no podían salir de su boca. Estaba impresionada, demasiado.  

    —No sabes lo mucho que te extrañé. —Le dijo él para inclinarse para darle un beso. Lo hizo con un delicadeza tan grande que ella confirmó que sí, que era él y que todo el mundo podía irse al diablo. —Vaya que eres difícil de encontrar, pero no importa, estás aquí, estoy aquí.  

    —¿Pero cómo? ¿Cómo hiciste? —Dijo finalmente ella.  

    —Tengo mis trucos, pero sí, sé que tengo que contarte muchas cosas y que hay asuntos que dejamos en stand by, pero estoy aquí por ti y porque moría por estar contigo.  

    Apenas dijo eso, sintió una especie de frío en el estómago, erala celebración de estar por fin con la persona con la que quería estar. Entonces, como no quiso pensar en nada más, fue hacia él para abrazarlo. El poder sentir el latido de su corazón la hizo sentir inmensamente feliz. Fue en ese momento en el que Alicia supo que estaría siempre con él, siempre. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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